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EL V CENTENARIO 

DEL DESCUBRIMIENTO DE AMERICA

Por Antonio Cacua Erada

Para conmemorar el V Centenario del Descubrimiento de 
América, el encuentro de dos mundos, los 500 años de América, 
y también los 90 años de fundación de la Academia Colombia­
na de Historia, la dirección del “Boletín de Historia y Antigüe­
dades”, ha preparado una selección de los principales discursos 
pronunciados el 12 de octubre, día clásico de la Academia, 
fecha en la cual por estatutos se inicia el año académico 
y se festeja con gran solemnidad, el descubrimiento del Nuevo 
Mundo.

El Artículo N<? 33 de los Estatutos de la Academia Colom­
biana de Historia, dice:

<La Academia celebrará una sesión solemne pública el 12 
de octubre de cada año con el fin primordial de conmemorar 
el descubrimiento de América. En dicho acto el secretario dará 
lectura al informe anual de labores de la Academia, tomarán 
posesión de sus cargos los nuevos dignatarios y el académico 
designado previamente por la Mesa Directiva leerá el tradi­
cional discurso de fondo=

En este volumen especial del “Boletín de Historia y Anti­
güedades” recogimos en forma cronológica, las intervenciones 
académicas pronunciadas por los insignes historiadores co­
lombianos don Martín Restrepo Mejía, don Antonio Gómez 
Restrepo, Monseñor José Alejandro Bermúdez, don Enrique 
Otero D’Costa, don Max Grillo, don Guillermo Hernández de 
Alba, don Luis Augusto Cuervo, Monseñor Juan Crisóstomo 
García, don Femando de la Vega, don Carlos Lozano y Lozano, 
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don Bernardo J. Caycedo, don Gabriel Giraldo Jaramillo, Mon­
señor Mario Germán Romero, don Manuel José Forero, don 
Emilio Robledo, don Eduardo Guzmán Esponda, don Andrés 
Pardo Tovar, Monseñor Rafael Gómez Hoyos, don Rafael Maya, 
don Eduardo Mendoza Varela, don Germán Arciniegas, Fray 
Luis Carlos Mantilla R., O.F.M., don Luis Duque Gómez, y el 
señor general Alvaro Valencia Tovar, en las cuales se trata 
sobre: La fiesta de la raza hispánica; la gloria mayor de Es­
paña; los conquistadores; la madre España; América tierra 
de promisión; Colón el descubridor; la memoria de Colón; la 
fe y la raza; la obra de España en el continente; España y la 
conquista; Colón; América en el pensamiento Europeo; las 
Leyes de Indias y el Nuevo Reino; España y el Derecho Pú­
blico de América; Colón, la Reina Isabel y Vitoria; el Colón 
de cada cual; fray Bartolomé de las Casas; fe y poesía en la 
vida de Colón; Colón y el destino; sombras y luces de una 
biografía; Vespucci y Colón; España paradigma de conciencia 
autocrítica; y Transfondo humano del Descubrimiento.

En estos veintitrés trabajos está consignado el pensamiento 
colombiano y académico sobre el descubrimiento, España, 
Colón, los conquistadores, los reyes católicos, la conquista, la 
raza, América, la religión, las leyes y el derecho público, fray 
Bartolomé de las Casas, y Vespucci, a lo largo de casi una 
centuria.

Compartimos el concepto del Presidente de la Academia 
Colombiana de Historia y gran americanista, el maestro Ger­
mán Arciniegas cuando afirma: <Si lo que da forma a un 
continente no es la continuidad geográfica sino el contenido 
humano, producto de una elaboración cultural de siglos, los 
quinientos años que coronará en 1992 América representan 
la más intensa vivencia del hombre en busca de una sociedad 
nueva de integración universal; con ella surge la esperanza 
de una vida más justa= 2.

Los pueblos del Nuevo Mundo buscan la integración lati­
noamericana como un hecho cierto en lo político, económico, 
social, tecnológico y cultural. La historia, la lengua y la fe, 
herencias de Colón, nos unen y forman la infraestructura que 
posibilita esta unión tan necesaria frente a las agrupaciones 
que conforman el mapa del planeta tierra.
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América Latina se ha quedado sola frente a los nuevos 
bloques de naciones. Anhelamos que este 12 de octubre de 1992 
para celebrar en forma digna el Quinto Centenario del Descu­
brimiento de América, los jefes de Estado de los países lati­
noamericanos suscriban la carta constitutiva de la Comunidad 
Latinoamericana de Naciones, como un homenaje al Gran Al­
mirante de la Mar Océana, de quien dijo el insigne poeta 
colombiano Rafael Pombo:

“No era un hombre, era un dios el que a despecho 
de las tinieblas del error profundo, 
juego y escarnio de los hombres hecho, 
y armado de una idea contra un mundo;
dijo a este mundo altivo y satisfecho: 
Yo, solo yo, vuestro saber confundo; 
yo en mi pobre locura os desafío 
con otro mundo inmenso, nuevo y mío” <

NOTAS

1. Estatutos de la Academia Colombiana de Historia. Editorial Kelly, 
Bogotá, 1989, pág. 14.

2. Germán Arciniegas. Discurso en la Quinta Reunión de la Conferencia 
Iberoamericana de Comisiones Nacionales para la Conmemoración del 
V Centenario del Descubrimiento de América. Puerto Rico. Mayo 26 
al 29 de 1987. Comisión Colombiana para el V Centenario del Descu­
brimiento de América, pág. 2.

3. Rafael Pombo. La Estatua de Colón. Antología Poética, Biblioteca de 
Autores Colombianos, Editorial ABC, Bogotá, 1952, pág. 65.



EL 12 DE OCTUBRE

Por Roberto Velandia

£1 12 de octubre es el día de América y de Colón; 
su consagración tuvo como punto de partida la Ley 58 de 19 
de noviembre de 1890, que decretó la erección en Bogotá de 
un monumento conmemorativo del IV Centenario del Descu­
brimiento de América dedicado a Cristóbal Colón y a la Reina 
Isabel, cuyas estatuas fueron modeladas por el escultor italia­
no César Sighinolfi en 1897, erigido en 1906 bajo la Presidencia 
del General Rafael Reyes.

Por Decreto 36 de 5 de septiembre de 1892 fue decla­
rado Día Nacional el 12 de octubre, fecha que seguidamente 
fue consagrada como fiesta nacional por la Ley 25 de 6 de 
octubre de este mismo año, que además dio el nombre de 
Cristóbal al Teatro Nacional y a la Calle 13 de Bogotá que 
llamó <Avenida Cristóbal Colón=.

Por Acuerdo de la Academia Colombiana de Historia de 
15 de septiembre de 1914, propuesto por el académico Adolfo 
León Gómez, se dijo en sus Considerandos:

<Que el 12 de octubre, inmortal aniversario del 
Descubrimiento de América, es la fecha más gloriosa 
de la raza latina, por lo cual debe conmemorarse con 
creciente entusiasmo año por año...

Que así como el 12 de octubre de 1492 fue el na­
talicio de un mundo, cuyos diversos países han vivido 
aislados los unos de los otros durante más de cuatro 
siglos de luchas y de pruebas, debe ser, de hoy más, 
el mismo 12 de octubre, cada año, lazo firme y se­
guro para la perpetua unión y la estrecha amistad 
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de todos ellos, ya qeu de antemano están ligados por 
identidad de lengua y religión, de antiguas glorias y 
de prosperidad futura, de comunes intereses y pró­
ximos peligros... =,

Y en la parte resolutiva:

<29 Considerar y propender a que se considere 
el 12 de octubre como fiesta universal de la raza, en 
que todos los pueblos que hablan la lengua de Cer­
vantes y profesan la religión de Jesucristo, deben 
renovar sus protestas de amistad sincera y esforzarse 
en estrechar sus relaciones intelectuales, diplomáti­
cas y mercantiles para la gloria y prosperidad comu­
nes.

39 Excitar a la prensa de todos esos países a 
trabajar por el acercamiento de ellos mismos me­
diante el continuo canje de libros, folletos y periódi­
cos; la popularización de sus hombres distinguidos; 
el intercambio de ideas, y el estudio de sus literatu­
ras, historias y costumbres; y

49 Excitar también a los Gobiernos y los Cen­
tros científicos y literarios hispanoamericanos a apo­
yar la obra de unión latinoamericana por medio de 
publicaciones, de agentes viajeros, de conferencias, y 
de pactos, congresos y confederaciones internaciona­
les. ..=.

Hé aquí el fundamento de la celebración de la fecha del 
Descubrimiento de América y del tributo que en Colombia, 
y por extensión en los demás países del continente, se le rinde 
a la memoria de Colón, a la España grande que nació con los 
Reyes Católicos, y la razón de la consagración del 12 de oc­
tubre como Día de la Raza, de la raza hispana, no de la india 
o nativa como se ha creído. Y también he ahí el fundamento 
de una política americanista de unidad racial, religiosa, so­
cial, lingüística, literaria, histórica, cultural en general, de 
los países de Hispano América, promovida por la Academia 
Colombiana de Historia y continuada por las demás Academias 
de Historia del Continente. El Acuerdo mencionado, en sus 
consideraciones y parte resolutiva está señalando el destino 
de los países hispano-americanos y trazando los lincamientos 
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de una política integracionista Iberoamericana cuya raíz pri­
migenia es el descubrimiento de América.

Desde entonces la Academia Colombiana de Historia, 
guardián de las tradiciones de la Patria, de la raza y la cultura 
hispanogrecolatina y arábiga aquí sembrada, y de la nativa 
o india, ha mantenido vivo el culto a esta efemérides que 
desde 1914 se empeñó en difundir considerada como vínculo 
de hermandad y solidaridad. Tres años después, 1917, Argentina 
también declaraba día de fiesta nacional el 12 de octubre, 
hasta llegar a hoy en que todas las naciones de América lo 
han institucionalizado dándole plenitud continental en ho­
menaje eterno a la memoria del Almirante de la Mar Océana 
don Cristóbal Colón, el navegante heráldico de un nuevo mun­
do y una nueva humanidad.

El 12 de octubre es la fecha institucional de la Academia; 
ese día se viste de gala para conmemorarlo; se posesiona la 
Mesa Directiva para el respectivo período anual, y un acadé­
mico pronuncia el discurso de Orden.

Grandes e ilustres oradores, consagrados historiadores, 
han desfilado año tras año por la tribuna académica embelle­
ciendo con su palabra, sus ideas y sentimientos, el día 
del descubrimiento, el nombre de Colón y de la Reina Isabel, 
y enalteciéndolos, a manera de tributo a España la grande de 
aquellos tiempos, a la raza latina y a la cultura de Occidente.

De ello son muestra los discursos del 12 de octubre que se 
transcriben a continuación, formando una antología históri- 
co-literaria, a través de los cuales se aprecia la evolución de 
la conmemoración del Descubrimiento de América y cómo la 
Academia Colombiana de Historia ha sentado doctrina en esta 
materia y se ha formado su propia filosofía de la Historia al 
estudiarla e investigarla sobre los documentos y demás prue­
bas testimoniales de las grandes efemérides, celebrándolas 
con sentido de reconocimiento a la grandeza de los hombres 
y sus hechos y de exaltación del pasado histórico como heren­
cia que glorifica y honra y como lección ejemplarizante.

Al hacer la confrontación entre la celebración del IV 
Centenario en 1892 y del V en 1992; entre el concepto conme­
morativo de aquel entonces y el de ahora, encontramos más 
que una honda diferencia una profunda antítesis, una diame­
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tral oposición de conceptos que han desvirtuado el sentido de 
la conmemoración del V Centenario, llegando al extremo de 
desconocer muchas verdades e inventar no pocas falsedades 
con la intención de empequeñecer a Colón y a España, a los na­
vegantes descubridores y a los conquistadores y colonizadores, 
a la Iglesia evangelizadora, civilizadora y culturizante, a los 
colonos fundadores de las naciones que hoy son América, y 
a su descendencia, a los forjadores de estas repúblicas.

El Descubrimiento de América, Colón y sus demás prota­
gonistas, han tenido más enemigos en 1992 que en 1492; ene­
migos de las instituciones culturales, sociales y políticas que 
se implantaron; enemigos de lo que se hizo hace 500 años, 
contra lo cual ahora han querido sublevar a las comunidades 
indígenas sobrevivientes predicándoles una política de vin­
dicta retardada y retrospectiva por lo que padecieron sus 
antepasados en una guerra de conquista que era la natural 
consecuencia del choque entre un pueblo conquistador y otro 
conquistado.

Y así, en vez de reconocer y justipreciar la obra de España 
en América se trata de revivir la <Leyenda Negra=, campaña 
inspirada en el sangriento drama de la Conquista, patroci­
nada y promovida por Inglaterra, Bélgica, Francia, Holanda y 
Alemania principalmente y demás naciones de la Europa 
transpirenaica, que nunca han podido perdonar a España ha­
ber ganado por obra de Colón un continente y haber fundado 
sobre él y con él el más grande imperio de la tierra. Ni tampoco 
se resignan a perdonarle a Colón que lo hubiese descubierto 
para España y no para ellas.

No es de extrañar que los historiadores europeos desco­
nozcan en sus libros a la América Española y si la tienen en 
cuenta sea para menospreciarla. Tal ha sido su enemistad hacia 
Colón que esos historiadores han querido sustituirlo por Amé- 
rico Vespucio.

El Descubrimiento de América y la celebración del V Cen­
tenario es hoy objeto de feroz polémica, de enemistad y de 
guerra fría. El presente se ha convertido en enemigo del pa­
sado histórico; las nuevas generaciones han ido perdiendo el 
sentido de grandeza del pasado, y furiosas, salen, lanza en 
ristre propuestas a destruir los monumentos que lo encaman,
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a borrar su nombre del mármol, la piedra y el bronce en el 
que aquél quedó escrito. Nuevas generaciones, nuevos hiper- 
críticos que lo detestan porque no fue como ellos quisieran 
que hubiese sido.

La crítica histórica se ha excedido, ha sobrepasado los 
lindes que le imponen la razón y la lógica. La libertad de opi­
nión y de análisis tienen un límite en grados de calor más 
allá del cual se disuelve, se evapora, pierde solidez y contextura.

Seguimos creyendo en nosotros mismos, en nuestro pasa­
do y nuestros antecedentes, sobre los cuales estamos conven­
cidos de perfeccionar el presente como herencia del pasado y 
edificar el futuro como creación del presente.



PREMIO DE LAS AMERICAS 

AL MAESTRO GERMAN ARCINIEGAS

La Academia Colombiana de Historia celebra complacida 
la entrega del Premio de las Américas que la Organización 
Universitaria Interamericana, O.U.I. integrada por 350 uni­
versidad del Norte, Centro y Suramérica, otorgó al maestro 
Germán Arciniegas, Presidente de nuestro Instituto y gran 
americanista.

El doctor Arturo Infante Villarreal rector de la Universi­
dad de los Andes y Vicepresidente de la O.U.I. para los países 
andinos entregó al maestro Germán Arciniegas la presea, en 
solemne ceremonia que se cumplió en la Sala Martha Traba, 
del importante centro docente de Santafé de Bogotá, el día 
viernes 26 de junio de 1992.

En el acto se leyó el mensaje dirigido por el Presidente 
de la Organización Universitaria Internacional, O.U.I., doctor 
Lauro Ribas Zimmer y llevó la palabra el doctor Arturo In­
fante Villarreal. El maestro Arciniegas agradeció en elocuentes 
palabras el homenaje que las universidades de las tres Amé­
ricas por acuerdo de la O.U.I. le concedieron.

Publicamos a continuación los textos de las destacadas intervenciones.



350 UNIVERSIDADES PREMIAN 

AL MAESTRO ARCINIEGAS

Carta del doctor Lauro Ribas Zimmer, 
Presidente de la Organización Universi­
taria Interamericana.

Florianópolis, 22 de junio de 1992

Dr. Arturo Infante Villarreal
DD. Vice-Presidente de la OUI para la Región Andina 
Universidad de los Andes
Bogotá - Colombia

Señor Vice-Presidente,

Lamentablemente las fallas en las comunicaciones me im­
piden asistir a la entrega del Premio Interamérica al doctor 
Germán Arciniegas.

A pesar de que no conozco muy bien la vida de nuestro 
homenajeado, recuerdo perfectamente el entusiasmo con que 
el doctor Harold Rizzo se refirió al doctor Arciniegas, y por 
este motivo todos los miembros de la Junta Directiva hemos 
comprendido que el Premio fue conferido con justicia, equidad 
y razón.

La razón del júbilo es aún mayor debido a que la OUI 
se le presenta la oportunidad de rendir homenaje a un perio­
dista que le ha prestado inestimables servicios a la libertad 
de Colombia y al Continente Americano.

La figura del doctor Arciniegas representa en este acto 
una personalidad que asumió hace muchos años la incipiente 
profesión de periodista con la respetabilidad que se le da a 
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una ciencia que llegaría a transformar el mundo, haciéndolo 
más humano y democrático.

Cuando fundó la Escuela de Periodismo de la Universidad 
de Columbia, Joseph Pullitzer, a cuya paternidad está inne­
gablemente ligado el periodismo moderno de las democracias 
consensúales, se refirió así a la profesión:

<Tengo la esperanza —dijo en ese entonces— 
de que este Colegio de Periodismo consolide la pro­
fesión. Pero para esto es necesario marcar la diferen­
cia entre los verdaderos periodistas y los hombres 
que desempeñan una labor que no requiere de ningún 
conocimiento o convicción, sino un simple sentido de 
los negocios. Yo quiero iniciar un movimiento que 
llegue a elevar el Periodismo al nivel de una profesión 
erudita, merecedora del respeto de la comunidad, 
como lo han logrado otras profesiones mucho menos 
importantes que han obtenido el interés público=.

Pullitzer estaba convencido de que la principal función 
del método empleado en la enseñanza del Periodismo consis­
tía no sólo en preparar al profesional para la labor material 
de hacer un diario, enseñarle tipografía o fórmulas útiles en 
la administración de un negocio, sino sobre todo en <crear 
ideales=, mantener la contabilidad en su propio lugar y hacer 
del alma del periodista el alma del periódico.

Al otorgar el Premio Interamérica al doctor Arciniegas, 
la OUI saluda a la pluralidad y a la esencialidad, la 
naturaleza plural y esencial del periodismo latinoamericano, 
reconociendo en él una forma indispensable del espíritu 
democrático.

Al expresar un saludo especial al ilustre Vice-Presidente, 
le ruego encarecidamente transmitir en nombre de las 350 
Universidades que integran la Organización Universitaria In- 
teramericana nuestra expresión de admiración y respeto al 
doctor Arciniegas.



EL MAESTRO ARCINIEGAS 

Y LA IDENTIDAD DE AMERICA

Palabras del Rector, Arturo Infante 
Villarreal, en la entrega del Premio de 
las Américas al doctor Germán Arcinie­
gas, el viernes 26 de junio de 1992.

En el día de hoy, la Organización Universitaria Intera- 
mericana (OUI) ha decidido entregar el Premio de las Amé­
ricas al doctor Germán Arciniegas. Coincide este acto con la 
reunión de los Consejeros de los países andinos y de los miem­
bros activos de la OUI en Colombia. Una y otra circunstancia 
llenan de satisfacción a la Universidad de los Andes, por cuan­
to con ello brinda un testimonio más de su vocación interna­
cional y de su deseo permanente de enaltecer la obra y vida 
de quienes se han dedicado al quehacer de la academia en las 
múltiples disciplinas que la integran.

La OUI es una organización que reúne al rededor de 350 
Universidades de toda América, siendo la única que congrega 
entidades del Norte, del Centro y del Sur; focaliza su atención 
en el apoyo a programas de alcance regional orientados al 
mejoramiento de la calidad del servicio educativo, a la exce­
lencia académica y a la integridad de las instituciones de 
Educación Superior. En la actualidad, la Universidad de los 
Andes de Bogotá ocupa la Vicepresidencia de la Organización 
por los países Andinos y en tal sentido propicia el encuentro 
solidario de las Universidades del área para la identificación, 
análisis y solución, tanto de problemas comunes, como de 
aquellos propios de una universidad específica. Ha sido la 
reunión de hoy una ocasión para confrontar inquietudes, 
revisar el estado de los proyectos e identificar posibles acciones 
que beneficien al conjunto de las Universidades afiliadas.

La OUI se ocupa, igualmente, de contribuir a la integra­
ción de los pueblos de América por la vía de la educación; más 
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específicamente, de la Educación Superior y por ello reviste 
para ella —tanto como para la Universidad de los Andes— 
una significación muy especial el otorgamiento del Premio de 
las Américas al Maestro Germán Arciniegas, tan estrecha­
mente vinculado a esta Universidad y ejemplo inequívoco de 
una vida consagrada a la lucha por la integración entre los 
pueblos buscando que la identidad de América mantenga su 
dignidad. Un testimonio, entre muchos que nos vienen a la 
memoria, lo constituye su trabajo pionero en el campo de la 
Historia, como autor de mútiples tesis e interpretaciones ori­
ginales que necesariamente sorprenden y enriquecen el desa­
rrollo de la historiografía colombiana, como libre pensador y 
agitador de ideas, como dedicado catedrático y conferencista, 
como talento y prolífero escritor y como impulsor y divul­
gador de los más variados temas de nuestra historia, desde 
aquel reconocido texto <Los Comuneros=, escrito en 1938, has­
ta los más recientes de <Bolívar de San Jacinto a Santa Mar­
ta= de 1988 y <América es otra cosa=.

Fue justamente su espíritu inquieto el que lo llevó a pro­
poner temas poco convencionales en el estudio de la historia 
y en esta actitud creadora América se convirtió en el eje cen­
tral de su producción intelectual. Es igualmente, con este tema 
con el que su obra cobra una dimensión hemisférica y una 
audiencia internacional; pero por sobre todo, con el que su 
pensamiento adquiere suficiente hondura hasta contribuir de 
manera original a explicitar del alma de los hechos históricos 
la identidad de América. Finalmente, ha sido el Maestro 
Arciniegas, persona dedicada al ámbito universitario y quien 
siempre ha sabido mantener viva la llama del intelectual, 
aún en sus variadas ocupaciones en el periodismo, la diplo­
macia o la administración pública.

No es de extrañar entonces que la Junta Directiva de la 
Organización Universitaria Interamericana haya considerado 
al Maestro como un testimonio vital digno de resaltar ante 
las generaciones venideras de lo mucho que puede la fe de 
un hombre en su tierra, en su país, sin perder la dimensión 
universal de una sola historia que une al hombre americano en 
un mismo destino, incierto muchas veces y esperanzado mu­
chas más.



UN NUEVO MUNDO PARA LA LIBERTAD

Palabras del Maestro Germán Arciniegas 
al recibir el Premio de las Américas, 
otorgado por la Organización Universi­
taria Interamericana, en la ceremonia 
celebrada en la Universidad de los An­
des, el 26 de junio de 1992.

La generosidad de mis compañeros de las Universidades 
de América premia una labor que es de simple estudiante. Es­
to me abruma. Pero también es una campanada que me llama 
a rendir cuentas de todas las tareas que vengo haciendo en 
los últimos 70 años de no haber dejado el pupitre siempre 
dándole a la misma lección. El diploma que se me entrega 
hoy, es más certificado de estudio que calificación final. Lo 
serio está en la fecha. Recibo el documento cuando el Nuevo 
Mundo cumple 500 años de su creación. De ellos llevo la quin­
ta parte, como testigo universitario.

El 12 de octubre de 1492, un marino genovés comunicó 
los dos hemisferios en una operación mágica. Venia flotando 
en el infinito Arcano. Eran dos medias naranjas sueltas desde 
que la historia existe. La tierra estaba partida en esas dos 
mitades que se ignoraban en forma absoluta. Colón las junta 
y desde ese día la historia se hace universal. Europa era chi­
quita. Terminaba poco más allá del Estrecho de Gibraltar. No 
tenía por debajo. La ley de gravedad no es precolombina. 
Newton la formula casi doscientos años después de Colón. Para 
San Agustín era imposible pensar que el hombre pudiera andar 
pegado al suelo en las antípodas. Quien dijera lo contrario, 
a la parrilla.

500 años antes de Colón el Asia, que físicamente formaba 
un cuerpo con Europa, estaba sin descubrir. Vinieron las Cru­
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zadas, fueron gentes de toda Europa, hasta niños, a Jerusalén. 
Regresaron y con los clavos de Cristo, trajeron los de per­
fumar la carne. Y canela y nuezmoscada y pimienta. Se engo­
losinaron los europeos y cambió la comida. Eñ 500 años todo 
fue comer a la asiática, trayendo de Java, de China, de Ceilán, 
de la India, todo eso y sedas y diamantes y rubíes. Nació el 
lujo en los palacios, en las iglesias. Se formó la burguesía. Lle­
garon al 1500, sin Asia no habría ni Venecia, ni Florencia, ni 
Génova, ni Londres, ni París, ni Amberes, ni Brujas. A nadie 
se le ocurrió ir a destronar al emperador de la China, ni crear 
una Nueva Italia, una Nueva España, Nueva Inglaterra en el 
corazón del Asia. Con el viaje de Colón el de 1492, 90 vecinos 
de Palos de la Frontera llegan a Guanahaní, clavan un estan­
darte de Castilla en esa islita, regresan en abril del 93 a Cádiz 
y la historia del mundo empieza a caminar de otra manera. 
Sobretodo en velocidad. En septiembre de ese mismo año, 1.200 
españoles se embarcan en 17 naves y llevan el primer grupo 
de europeos que piensan instalarse en La Española, para que­
darse como el núcleo piloto de inmigrantes en el Nuevo Mundo. 
A los 10 años había más de 10.000 españoles en lo que iba a 
ser América. A los 100 años ya eran millones, a los 500 años más 
de 200 millones se habían establecido definitivamente, haciendo 
creado otra Europa con la ilusión de que fuera libre, justa, de­
mocrática, sin reyes, abierta a todas las religiones. Exactamente 
lo contrario de esa cada vez más fanática, cada vez más cruel, 
cada vez más de pelea que en los últimos 500 años ha sido el 
teatro de las guerras mundiales.

Yo, como estudiante, me pregunto, al contemplar este 
paquete de la historia si de esta realidad no se desprende una 
filosofía propia para el continente de la Europa liberada. Si 
la celebración que tenemos a la vista no impone un balance 
entre el mundo académico de 1492 que se cerraba para discu­
tir el viaje de Colón y oponerse a él y la Universidad Americana 
que ya lleva los hombres a la luna y está explorando más allá 
de las galaxias. Lo que se ha operado es algo que no es ni 
descubrimiento de América ni encuentro de dos mundos sino 
eso nuevo, singular que discutían en Brujas Erasmo, Tomás 
Moro, Luis Vives, Peter Guilles en la primera disputa sobre 
el Nuevo Mundo y que llevó al Vaticano a ese debate inmortal 
por haberlo pintado Rafael de Urbino en la Escuela de Atenas 
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en que Leonardo, Miguel Angel, Rafael, Bramante, Sódoma, 
alternaban en la disputa sobre la Atlántida de Platón y el 
Nuevo Mundo anunciado por Vespucci. Este debate del Vati­
cano es notable por la ausencia del único ciego: el padre de 
los maestros de historia: Maquiavelo. Lo que se ha operado 
es el renacimiento grande que no va a tener por escenario a 
Italia, ni a París, ni a España sino al Nuevo Mundo America­
no. Y esto es lo que debe ser la materia del Seminario Ame­
ricano de nuestras Universidades que como estudiante querría 
comprometer a todas las que me dan este certificado para 
que constituyera el eje de los estudios en los años que vienen.

Bien visto el 12 de octubre, fue el más duro choque aca­
démico que golpeó a las Universidades desde que las Univer­
sidades fueron. Los dos coloquios, el de Brujas y el del Vaticano 
podríamos colocarlos en primer término en las celebraciones 
de este año. Colón, autodidacta, tiene su enfrentamiento con la 
Universidad de Salamanca, y sale derrotado por unos profeso­
res que dominaban la ciencia Medieval. Su proyecto se estrella 
contra 20 siglos dominados por una novela, la de la Atlántida, 
legado del padre de la filosofía occidental, Platón. Navegando 
contra Platón fue ayudado por una reina sólidamente ignorante 
en estas materias y llegó a Guanahaní. Enmudecieron los 
maestros de Salamanca. Se derrumbó Platón. Quienes regis­
tran esto en el Vaticano son Leonardo, Rafael, Bramante, Só­
doma, ante Zoroastro y Ptolomeo, Zoroastro llevando en las 
manos la esfera de las constelaciones y Ptolomeo con el globo 
terráqueo que en sus manos ha puesto el Nuevo Mundo re­
dondeado por Colón y Amerigo Vespucci. La disputa de Brujas 
no es menos simbólica. Ahí están los más grandes humanistas 
en ese momento estelar del pensamiento occidental. Erasmo, 
Tomás Moro, Luis Vives, Peter Guilles, que alumbran la con­
ciencia europea. Al descubrir que la Atlántida es una realidad, 
Amerigo Vespucci lo revela en su carta del Brasil y Tomás 
Moro escribe su librito inmortal inventando la palabra Utopía 
que se convierte en la antorcha de la otra revolución que ahí 
mismo se inicia: la de los inconformes o los desgraciados o 
los perseguidos o los hambrientos de todos los rincones de 
Europa, es decir: los emigrantes, nuestros tatarabuelos, que 
se trasladarían a América, al Nuevo Mundo, para establecer 
la tierra de la libertad.
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Yo veo en 10 años o en 15, en menos de 20 años en todo 
caso, de la vida Europea de 1500 una celebración de la aparición 
del Nuevo Mundo que ahora al cabo de 500 años debería por 
lo menos ser la multiplicación de esa reacción eufórica inicial. 
Cuando Erasmo o Leonardo veían aquello, era apenas una 
ilusión. El comienzo elemental. No bien Copémico tuvo la no­
ticia de la carta de Vespucci en la lejana Polonia, salió des­
pués de 30 años de silencio para decir feliz: Ahora sí puedo 
estar seguro que la tierra es redonda y gira alrededor del sol. 
Y dejando todas sus vacilaciones, publica su libro de las revo­
luciones. Para hacerlo encontró en América la Tierra Firme 
donde apoyar su palanca. Lo decía en la tercera página de su 
libro, y esto recuerda a los Abates de Lorena que al recibir 
la carta del Nuevo Mundo de Vespucci cerraron la geografía 
de Ptolomeo y dijeron: esto se acabó: si hay un Nuevo Con­
tinente que se llame América. Así lo pintaron en el nuevo 
planisferio primer modelo para los mapas que hoy existen.

No nos podemos equivocar amigos de las Universidades 
de América. Desde que América aparece el mundo entero cam­
bia. Claro, históricamente estamos en el primer escalón. Claro 
que España clavó la bandera inicial. Pero fue la humanidad 
la que pasó de ser la chiquitica Europa que no tenía tierra 
por debajo a esta esfera que se puso a girar alrededor del sol. 
La historia, desde ese día, pasó a ser dos historias. Nos hemos 
demorado en registrarlo con la debida honradez. Los europeos, 
a medida que se van instalando en este hemisferio, van ha­
ciendo una cosa distinta de la que hacían en el viejo. Esto es 
tan claro como la luz del día. Los reinos que dejaban allá, 
trataron aquí de montar sus imperios. Durante 2 ó 3 siglos. 
Pero como habían caído los de Montezuma y Atahuallpa, les 
llegó el turno a los suyos propios. Aquí se derrocaron las co­
ronas de Inglaterra, Francia, España y Portugal rechazadas 
por los mismos ingleses, franceses, españoles y portugueses 
en fraterna unión con los mohicanos, aztecas, incas, mayas, 
chibchas, negros, guaraníes y cuanto hombre de cualquier 
color, desde el Canadá hasta la Tierra del Fuego se sintió 
hermano de los blancos en *>sta lucha por la independencia 
de la esclavitud y el vasallaje. Se había venido a construir el 
mundo de la libertad que era cosa nueva y hay que recalcarlo: 
eso está en el destino de esta tierra nueva para la democracia.
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Si se empezó tumbando a Atahuallpa y Montezuma era por­
que también aquí iban a rendirse los ejércitos de Jorge III, 
Napoleón y Fernando VII. Tal vez en esto iba a quedar com­
prendido hasta el retomo americano a los campos de Europa 
para combatir al Kaiser, y a Hitler, a Mussollini y ayudar a 
los que no se vinieron a que siguieran el ejemplo de liberación 
de los que salieron 500 años antes para cambiar las cosas.

Al hacer el balance de 500 años de Europa y 500 años de 
América, la sangre que ha corrido allá ha sido en guerras de 
reinos contra reinos, en sucesión de tremendas hecatombes 
para llegar finalmente a dos guerras mundiales y preparar la 
que se vislumbra como la hecatombe de la humanidad. En 
los 500 de América, fuera de escaramuzas insignificantes, la 
única guerra grande fue de independencia contra ejércitos 
europeos que se oponían a nuestra liberación. Si esta aprecia­
ción, así sea muy general, no autoriza para pensar en una 
nueva filosofía, ya como estudiante no sé qué sea filosofía. 
En todo caso, al entregar esta tarea, lo único que pienso es 
en la necesidad de una reflexión a fondo para el balance del 
primer medio milenio de nuestra vida, que impone una decla­
ración definitiva de independencia de este continente en un 
acta que deberían proponer las Universidades a los gobiernos 
del 12 de octubre pidiendo la formulación del nuevo pacto 
social. Establecer un compromiso entre los descendientes de 
los 200 millones de europeos que se han venido a establecer 
en el otro continente para crear el Nuevo Mundo, sobre la 
base de un acuerdo de colaboración igualitaria, respeto a los 
derechos humanos que aquí se inventaron y propósito de jus­
ticia social que dé la sensación de igualdad entre los hombres.

Pasados 500 años, me explico el delirio de Copémico y el 
ímpetu creador que se dio a los artistas del cuadro de la Es­
cuela de Atenas ese gigantismo que llevó a construir a San 
Pedro y dio a Miguel Angel la dimensión de sus esculturas. 
Siempre en la Sixtina me he preguntado hasta dónde en la 
bóveda las dos manos tendidas en la creación por su genio 
no eran ya como una especie del encuentro de los dos mundos 
de que ahora se habla.

A los 500 años, la suerte del globo que unió Colón es in­
cierta. Lo estamos destruyendo con el envenenamiento ecoló­
gico. La discusión de Río de Janeiro nos ha llevado al eje 
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natural de los coloquios. Si el Nuevo Mundo es el principio 
de la edad en que se ha movido la historia universal, ahora 
es el centro de sus mayores problemas. Lo que sería y lo que 
es inaceptable dentro de la Universidad que va a abrir el Siglo 
XXL, es estudiar la manera de dividir las Américas y retroce­
der a una división entre cultura hispánica y cultura sajona 
en vez de afirmamos en la cultura americana. Tocaba tomar 
el liderazgo de la unidad continental al entrar al Siglo XXI 
con la independencia que reclaman los herederos de los 200 
millones de peregrinos de la liberación.

Recibo de las Universidades que me dan este premio, el 
diploma que más me puede llegar al corazón. ES un certificado 
de estudios y no de buena conducta. A nada más podría aspirar 
dentro de la vida universitaria que ha sido la razón para 
seguir trabajando. Como estudiante, al recibirlo hago una pe­
tición que lleva en el fondo la explicación de haberme quedado 
sin terminar estudios ni de veras graduarme. Pero sí de querer 
entrañablemente el quehacer de los claustros. Una petición 
ambiciosa. Hacer llegar a todas las Universidades que 
se han vinculado a este acto mi solicitud de un memorial 
a los Jefes de Estado, o mejor a las Universidades de 
América: que el día 12 de octubre sea de la declaración 
formal de independencia de todas las naciones de Amé­
rica en homenaje a los millones de europeos que de 
1492 a hoy han venido a fijar su hogar; a duplicar su patria 
en América, a crear un Nuevo Mundo para la libertad. Cru­
zaron el anchomar buscando las oportunidades, la justicia, la 
igualdad, la riqueza que no tuvieron o pudieran alcanzar o 
les fue negada en Europa. Afirmar en esa acta de independen­
cia, que se vinieron o fugándose o expulsados, con la ilusión 
de vivir en donde hubiera libertad religiosa, convivencia y aca­
baron juntándose con indios y negros que a su tumo salieron 
de la esclavitud y el vasallaje. La nueva historia de los 
europeos peregrinos al crear el Nuevo Mundo, como toda his­
toria, ha sido contradictoria y difícil. Ni la justicia, ni la demo­
cracia, ni la libertad se alcanzan en 5 siglos. Con la 
aclimatación de los peregrinos que construyen su segunda 
patria, estaban los agentes de los imperios europeos. El aporte 
de las culturas europeas, si inmenso, traía el lastre del impe­
rio. Los 200 años de la república, son la definitiva acción 
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creadora: la de nuestra propia liberación. En eso estamos. La 
América Latina y la Sajona, han cometido errores profundos 
que sin ser tan grandes como los que han llevado en Europa 
a las guerras internacionales, han creado un distanciamiento 
que no vamos a hacerlo mayor para celebrar los 500 años 
de haber unido Colón los dos hemisferios. Sería hacer la his­
toria al revés de Colón. Europa hace la comunidad económica, 
América puede hacer esa, y la de la libertad, la justicia y la 
igualdad. El nuestro ha de ser un nuevo pacto social de recti­
ficaciones y reconciliación. Un pacto social directo sin inter­
mediarios distinto de nosotros mismos. Reconciliación para 
fundir en América la estatua de oro de la libertad y la justicia. 
Que América sea lo que debe ser: la patria de los hombres 
liberados.



FIESTA DE LA RAZA HISPANICA

Por Martín Restrepo Mejía

— 12 de octubre de 1929 —

Celebramos hoy la fiestra de la raza hispánica, a la cual 
con muy justificado orgullo pertenecemos, raza que contuvo 
al turco en Oriente, al muslín en el Sur, al protestante en el 
Norte y civilizó salvajes y bárbaros en Occidente. Los cuatro 
puntos cardinales han sido teatro de su acción tenaz y abne­
gada en servicio de la civilización.

Se ha escogido para ello este día del 12 de octubre, entre 
las innúmeras hazañas de nuestra raza y de todas las demás 
en que se divide la humanidad, ninguna sube a la cumbre a 
que llegó el portentoso viaje de Colón. <La mayor cosa, des­
pués de la creación del mundo, dice Gomara, sacando la en­
camación y muerte del que lo creó, es el descubrimiento de 
Indias=. Verdaderamente, aun prescindiendo del inmenso cau­
dal de heroísmo y virtud que empleó España en su epopeya 
americana, el solo hecho de completar el conocimiento de todo 
el globo y de poner en mutua comunicación y ventaja la una 
con la otra mitad de la tierra es el paso más trascendental de 
la humanidad en el áspero camino de su progreso y cultura.

Esta fiesta de la raza hispánica no es una tonta manifes­
tación de orgullo y vano alarde de glorias pasadas. Nos goza­
mos en recordarlas porque la vida, tanto la de los pueblos como 
la de los individuos, está en el pasado, ya que el presente es 
un punto y el porvenir no existe sino como mera esperanza; 
y porque el pasado es base y punto de partida del futuro, re­
velación de capacidades, estímulo de energías y virtudes y 
corrector de defectos. Los pueblos que no conservan la memoria 
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de su pasado son hojas secas que se pudren bajo la fronda de 
los otros; pueblos sin personalidad, sin aquella luz que da la 
tradición para ir adelante, sin fuerza ni ideal para la marcha.

Destinada está la fiesta que celebramos a infundir en el 
presente las fuerzas del pasado a fin de que la raza continúe 
siendo capaz de llenar su misión en el futuro. Y tiene también 
por objeto unir los diversos grupos en que su impulso la ha 
dividido en ambos mundos para que la dispersión no les haga 
perder su unidad y no se apague en ellos el fuego de mutua 
simpatía, recuerdos e ideales comunes y fe viva en sus capaci­
dades. Son pueblos hermanos los de España e Hispano Amé­
rica, y deben tener muy presente su parentesco si quieren evitar 
que los arrastre la corriente de los extraños, opuesta casi en 
todo a sus aptitudes y conveniencias.

Por estas razones la Academia de Historia y Antigüedades 
de Colombia, que trabaja con tenacidad e intenso amor por 
enaltecer las glorias de la patria, no olvida que ésta es un 
individuo de la gran comunidad hispánica, ni que en los mé­
ritos de la raza está el fundamento de los de la patria. Animada 
por tan noble pensamiento, cada año celebra con todo el es­
plendor que sus recursos permiten la fiesta que hoy nos 
congrega; sólo que en el presente año ha incurrido en el lamen­
table error (único durante la Presidencia del doctor Marro- 
quín) de escoger para llevar su voz, entre los numerosos 
miembros meritísimos con que cuenta, al que menos puede 
contribuir a su lucimiento: a mí, que soy el último y el más 
inútil en sus labores. Pero he aceptado sin vacilar porque deseo 
servir siquiera con un descabalado discurso, mientras los de­
más se ocupan en labores profundas, y también porque deseo 
contribuir a fortalecer la fe en los méritos y altos destinos de 
la raza.

Componentes y vicisitudes de la raza hispánica

Compónese la raza hispánica de castellanos, portugueses, 
catalanes, gallegos, andaluces y otros grupos de la Península 
y de su cruzamiento con pueblos indígenas de América, cru­
zamiento en que predomina la poderosa sangre peninsular. 
Los grandes hechos realizados por ella en el decurso de más 
de tres mil años, no sólo para buscar su prosperidad, sino 
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también en servicio de la civilización humana, las luchas que 
sostuvo con naciones rivales y envidiosas y las que estallaron 
entre sus diversos grupos, no menos que graves errores y faltas 
de sus gobiernos, la dejaron extenuada, cansada y abatida 
desde fines del siglo XVII. Su misma noble preocupación de 
lo ideal la llevó a descuidar lo material, siendo así que los 
pueblos no aseguran su prosperidad sino en cuanto giran so­
bre el eje que tiene por polos el espíritu y la materia, o sean 
la verdad y la comodidad, la virtud y la fuerza.

Reconocidos este y otros errores, España y sus hijas de 
América han orientado su marcha por caminos en que ya han 
alcanzado honores y ventajas de mucho cuento. El Cid se em­
peña ahora en la conquista de la nueva Valencia del progreso 
material, y don Quijote atempera su locura, sin abandonar el 
idealismo, a los consejos de Sancho. Pensad, señores, en lo que 
puede llegar a ser una raza que llenó el mundo con su gloria 
cuando se olvidaba de sí misma para realizar epopeyas y hacer 
el bien a los extraños, ahora que tiene aliento para lo mismo 
pero cuida de su prosperidad material, convencida de que la 
civilización no sólo es para el alma sino para el cuerpo y el 
alma a la vez.

Al emprender tan nuevo camino, la raza hispánica debe 
memorar su historia para que estos nuevos cuidados no le 
hagan olvidar su ideal propio y para fortalecer su espíritu con 
el recuerdo de sus hazañas. Y en verdad que es grande y alen­
tador ese pasado. Los primitivos habitantes de la Península, 
mezclados con iberos y celtas, eran tan fuertes amadores de 
su libertad y vida democrática, que griegos y fenicios no pu­
dieron pasar de las costas; y cuando los romanos se atrevie­
ron a penetrar guiados por Escipiones y Pompeyos, tropezaron 
con un Viriato, a quien sólo pudieron dominar asesinándolo 
a traición. Entraron más tarde los godos y otras gentes del 
Norte, pero tuvieron que acomodarse a le índole y civilización 
hispánica. Invadiéndonla en seguida los moros, encabezados por 
caudillos árabes, y empezó entonces una lucha de ochocientos 
años, sin ejemplo en otras naciones, y que terminó con la toma 
de Granada para ceder el campo al poema de la civilización 
de un mundo. Vienen luego la lucha con el turco, que amena­
zaba imponer la media luna a toda Europa, y la que suscitó la 
soberbia teológica del protestantismo; y España vence en la 
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primera, y no vacila en comprometer muy caros intereses en 
la segunda para salvarse de la herejía y salvar a la vez a Bél­
gica, Baviera, Bohemia, Hungría y Polonia. Envidiosos de su 
grandeza y poderío, Inglaterra, Francia y Holanda entran en 
luchas continuas con España, que desangran y empobrecen a 
la gran nación. Por último, los españoles de América nos decla­
ramos independientes, y en esta lucha civil (pues no fueron los 
hijos de Manco Cápac, como se ha dicho en poesía, sino los 
de los conquistadores quienes la promovieron y sostuvieron), 
la raza pareció acabar de consumir sus fuerzas, si bien se vio 
luego que no hizo sino continuar realizando su ideal de liber­
tad y justicia y dar larga muestra de sus inagotables energías.

Los conquistadores

Pero nada tan grande y trascendental como la conquista 
y colonización de América. Mirad a España enfrente del mun­
do que acababa de descubrir. Era entonces la nación más culta 
y poderosa de Europa. Vencedora de sus enemigos internos y 
externos, dueña de Sicilia y Ñapóles, del Rosellón, Flandes, el 
Franco Condado y varios puntos de la costa africana, llevaba 
su juventud a la guerra y a la vez a las treinta y cinco univer­
sidades que había fundado. Maestros como Pedro Mártir de 
Anglería, Lucio Marineo Sículo, Elio Antonio de Nebrija y otros 
muchos pulían el recio espíritu de su nobleza y la iniciaban 
en las bellezas y peligros del Renacimiento. Así recibieron alta 
cultura los futuros conquistadores de América, como Cortés, 
Quesada, Valdivia, Cabeza de Vaca, Ponce de León, los Men­
doza y los Hernández de Córdoba. ¡Sin embargo, ha hecho 
camino la leyenda de que estos hombres eran incultos y 
bárbaros!

Y aun es comúnmente aceptada la de que los soldados 
eran presidiarios o bandidos, que venían sin más intención 
que enriquecerse robando. Sólo Colón intentó, cuando prepa­
raba su primer viaje, valerse de los presidiarios de Palos de 
Moguer, porque sus diferencias con el gran navegante Martín 
Alonso Pinzón fueron causa de que las gentes de mar se ne­
gasen a acompañarlo; pero es sabido que fray Juan Pérez, el 
Prior de la Rábida, puso término a esas diferencias, y que en­
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tonces no vacilaron los marineros en lanzarse al Mar Tene­
broso. Los que vinieron después fueron seleccionados por el 
Gobierno español, y todos probaban, si no su nobleza porque 
no la tuviesen, al menos la limpieza de su sangre. Venían, sin 
duda, animados por espíritu aventurero y soñando con ri­
quezas y glorias; pero está probado que casi en su totalidad 
pertenecían a la parte sana del pueblo español, y que en cuan­
to las circunstancias lo permitían pasaban de soldados a co­
lonos pacíficos, trabajadores y amantes de su nueva patria. 
No. España no pobló a América con presidiarios y gentes de 
la hampa, como Inglaterra a Australia, sino con súbditos tan 
dignos como los que quedaron cubriéndose de gloria en Euro­
pa. Podemos los hispanoamericanos enorgullecemos de una 
prosapia honorable.

La espada y la cruz

Con tales gentes se lanzó España a reconocer y poblar las 
tierras descubiertas. A la vez que algunos de sus hijos bojea­
ban las costas orientales y, pasando por el estrecho de Maga­
llanes o atravesando cordilleras, visitaban las de Occidente, 
otros penetraban con loca audacia en las inmensas tierras ig­
notas. Hiciéronse exploraciones heroicas.

Todos vosotros recordáis asombrados el aliento con que pe­
netraron en Colombia nuestros abuelos, ya por la margen de­
recha del Magdalena, rompiendo selvas tropicales, esguazando 
ríos y caños, defendiéndose de tigres y serpientes, ya desde el 
golfo de Urabá por las montañas antioqueñas hasta el valle del 
Cauca, o por las ardorosas y anegadas llanuras orientales, o 
por las heladas mesetas de Túquerres y Pasto, la hondonada 
del Patía y los nevados de la Cordillera Central hasta la cum­
bre andina en que nos hallamos. Era una raza de titanes, a 
quienes empujaba la sed de oro y poderío, porque en las em­
presas humanas son móviles indispensables el interés y 
la gloria; pero que traían en el alma, quizás muy dominada 
por la ambición pero no muerta, la doctrina evangélica que 
pronto los hizo hermanar con los indígenas, a lo cual ayudó 
mucho el espíritu de la raza, nunca despreciadora en otra al­
guna, sí orgullosa y altiva.
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Y al lado de la espada conquistadora venía la cruz reden­
tora, llevada por los beneméritos franciscanos, dominicos, agus­
tinos o jesuítas, quienes templaban el ardor de los guerreros 
y ponían el óleo de las virtudes cristianas sobre las heridas 
que la inevitable conquista producían. ¡Cuántos atletas de la 
fe vertieron su sangre en estas tierras, llevaron la luz del cris­
tianismo a las oscuras mentes de los salvajes, obraron porten­
tos de caridad y difundieron las ciencias y las artes! El genio 
hispánico abrió a la benéfica Iglesia Católica un campo en 
que su gloria sólo es inferior a los bienes que hizo.

Pero si es inútil hablar de las proezas de los conquistado­
res de Colombia, porque todos las recordáis, permitidme que 
traiga a la memoria otras de regiones distantes.

Alejo García

Un día de 1515 llegó Juan Díaz de Solís a las bocas del rio 
que después llevó su nombre, llamado por los indios Paraná- 
Guazú, y hoy La Plata. Desembarcó en las costas orientales, y 
allí pereció a manos de los churrúas. Refugiáronse en la isla 
de Santa Catalina once sobrevivientes, y uno de ellos, Alejo Gar­
cía, acompañado de cinco valerosos españoles, se arrojó al con­
tinente, subió por las márgenes del Paraguay, supo ganarse las 
simpatías de algunas tribus indígenas, organizó con ellas un 
ejército, atravesó los pantanosos desiertos del Chaco y llegó 
vencedor a las cercanías de Chuquisaca, dominios del Rey que 
llamaron Blanco, sin duda por la plata que abundaba en sus 
tierras. Recogió muchas riquezas, pero todas las perdió a su 
regreso, y hasta la vida, a manos de los indios. ¡Viaje heroico 
de más de dos mil kilómetros por tierras desconocidas y áspe­
ras, pobladas de enemigos y recorridas en gracia del valor y 
la habilidad diplomática del jefe! En menos malas condiciones 
lo repitieron en seguida Martínez da Irala, Nuflo de Chaves, 
Juan de Ayolas y otros atrevidos exploradores.

Cabeza de Vaca

¿V qué decir de la travesía que hizo de uno a otro mar 
por el sur de los Estados Unidos aquel noble, justo, valeroso 
Alvar Núñez Cabeza de Vaca? Con Pánfilo de Narváez naufragó 
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en las bocas del Misisipí, y sólo se salvaron él y tres de sus 
compañeros. Cayeron en poder de los indios, quienes atribu­
yeron a su presencia una peste que sufrían, y los amenazaron 
con la muerte si no curaban a los enfermos. Curáronlos por 
ventura con soplos y santiguaderas, y asombrados los indios 
les dieron libertad. ¿Para qué? ¿A dónde ir? Sin embarcacio­
nes para volver a tierra de cristianos, tomaron al acaso la vía 
de Occidente, y peregrinaron entre salvajes más o menos hos­
tiles durante siete anos, al cabo de los cuales llegaron a las 
costas de un nuevo mar, el Pacífico, y allí encontraron a los 
conquistadores de Méjico.

Diego Méndez y otros exploradores

Y aquel Diego Méndez, que en una frágil canoa indígena 
atraviesa cuarenta leguas de mar, desde Jamaica hasta 
La Española, para conseguir el modo de sacar de la primera 
de esas islas a Colón, detenido allí con sus compañeros más 
de un año por avería de las naves en su cuarto y último viaje; 
y aquel Pedro de Ordaz, que repite la misma proeza, entre Cuba 
y Jamaica, para recoger a Ojeda, quien, regresando del golfo 
de Urabá, naufragó en las costas cubanas y marchó durante 
quince o más días por una laguna pantanosa, nadando a veces, 
descansando y durmiendo sobre Las raíces de los manglares, 
viendo morir o teniendo que abandonar a algunos de sus com­
pañeros; y Balboa, el gran descubridor del mar del Sur, 
o Pacífico, no menos capaz que Cortés y Pizarro y mucho más 
desgraciado que ellos; y Hernando de Soto, el defensor de Ata- 
hualpa y uno de los bravos conquistadores del Perú, que luego 
consume sus riquezas y rinde la vida explorando el territorio 
de los actuales Estados Unidos; y Orellana, primer navegante 
del Amazonas; y Diego de Ordaz, compañero de Cortés en la 
conquista de Méjico y primero en navegar el Orinoco, donde 
el hambre y las enfermedades acabaron con casi toda su gente; 
y Alvaro de Mendaña, que navega del Perú a Oceanía en busca 
del Ofir de Salomón, guiado por una leyenda indígena, muere 
en las islas llamadas por él Marquesas, y su esposadla heroica 
doña Isabel Barreto, dice a sus gentes: <Yo soy la almiranta=, 
las obliga a reconocerla y salva la expedición llevándola a 
Filipinas; y Cortés, el astuto y hábil conquistador de Méjico, 
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capaz como pocos de regir un imperio; y Pizarro, quien al 
saber que el Gobernador de Panamá ordenaba el regreso de 
los soldados que él llevaba a descubrir el Perú, traza una línea 
en la arena y dice a sus compañeros: al Norte de esta línea 
está la vida cómoda y ociosa de Panamá; al Sur, el trabajo, 
las penalidades, la lucha y la victoria o la muerte: escoged=.

Pasó él, y su ejemplo fue seguido por trece bravos espa­
ñoles. ¿No es evidente, señores, que Dios había formado esta 
raza para la gran misión de transformar un mundo?

Primera vuelta al mundo

Y mientras todo esto sucedía en Occidente y Magallanes 
con Delcano daban el primer abrazo al globo en que vivimos, 
otro pueblo hispano, el portugués, se lanzaba al Oriente, do­
blaba el cabo de las Tormentas, llegaba a la India y las islas 
de las especias y fundaba un imperio al otro lado del mundo, 
en donde brilló la gloria de Alburquerques, Almeidas y Cas- 
tros, y se oyeron los inmortales cantos de Camoens. Toda la 
redondez de la tierra entregó sus misterios al esfuerzo de la 
raza hispánica.

Dificultades de la conquista

Y no aceptaréis la vana explicación que suele darse de los 
éxitos de la conquista diciendo que los españoles tenían sobre 
los indios la gran ventaja de las armas de fuego. Bien sabéis 
vosotros que esas armas estaban en la infancia de su inven­
ción; que los caudillos sólo llevaban espadas y puñales, y los 
soldados alabardas y lanzas; que la artillería no tenía sino 
cañones de muy difícil manejo, ballestas para arrojar flechas 
y bodoques, y arcabuces que disparaban sobre trípode. Sólo 
muy avanzada la conquista se simplificaron los arcabuces de 
modo que pudiera llevarlos y manejarlos cada soldado. Más 
que por el estrago valían estas armas por el ruido de su deto­
nación; pero mucho más valieron el valor y la habilidad astuta 
de los españoles. ¿Fueron las armas de fuego las que dieron 
la victoria a Cortés en Otumba sobre un océano de enemigos? 
No. El único cañón que sacó de Méjico cayó en la laguna du­
rante la Noche Triste, y el triunfo se debió al valor, energía y 
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audacia de su gente, a la inteligencia con que él había sabido 
ganarse tribus enemigas de los aztecas y al acierto de 
su dirección.

No fue un paseo el que hicieron nuestros abuelos por las 
tierras americanas ¡Cuántos sufrimientos por el hambre, las 
enfermedades, los ataques de los indios y la dureza del clima! 
La Isabela, aquella primera ciudad fundada por Colón en La 
Española, quedó abandonada cuando Miguel Díaz descubrió 
los placeres del Ozema. Tantos trabajos habían pasado en ella 
los españoles, que miraban sus ruinas con horror supersticioso. 
Cuéntase que alguna vez, visitando alguien las solitarias y rui­
nosas calles, vio de repente hileras de hombres de noble aspec­
to, rebozados, ceñidas las espadas. Acercóse a preguntarles 
quiénes eran y de dónde venían; y ellos, sin responder, echaron 
mano a los sombreros como si intentasen saludar, y tras de los 
sombreros se fueron las cabezas, y al punto desaparecieron los 
fantasmas. Leyenda que da la medida de los dolorosos recuer­
dos que de La Ysabela quedaron a los conquistadores.

Métodos de colonización

Recordemos ahora la manera como colonizaron. Dueños 
ya nuestros abuelos de la tierra americana, no la consideraron 
como simple campo de explotación sino como patria adoptiva 
en donde habían de dejar su descendencia y sus huesos. No 
colonizaron, como lo han hecho otras naciones, barriendo de 
nativos el suelo conquistado, recluyéndolos en regiones remo­
tas, o, donde esto no ha sido posible, limitándose a aprovechar 
sus servicios, con absoluto desprecio de las personas, y a ex­
plotar sus necesidades para el consumo y cambio de productos, 
abandonándolos por lo demás a su suerte; sino que se 
mezclaron con los naturales considerándolos dignos de la 
comunidad humana, trabajaron por ponerlos a su nivel inte­
lectual y moral y los prepararon así para la vida política de la 
civilización cristiana. La sangre indígena que llevamos en 
nuestras venas y la raza pura que de esa sangre subsiste 
bendicen la colonización española. Sobre los horrores de la 
conquista, porque toda guerra los produce, hubo una acción 
piadosa, conciliadora, cristiana. Mezcláronse las dos razas, y
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resultó la hispanoamericana, prueba irrefutable del humani­
tario concepto con que estas tierras fueron colonizadas.

La leyenda negra

Muy general ha sido también la opinión de que fue cruel 
la conquista de América, <leyenda negra=, como llamó el ma­
logrado Juderías la inquina contra la historia de España, y 
opinión propagada por la sencillísima bondad del Obispo Las 
Cas-as y la deslealtad y el rencor de Antonio Pérez, el despedido 
Secretario de Felipe II. Otra cosa dice la historia. Hubo crí­
menes, sin duda, porque en todas las razas hay malvados y 
crímenes en toda guerra, porque las circunstancias en que se 
vieron puñados de españoles que se lanzaban a conquistar 
imperios y pueblos impusieron muchas veces medidas extre­
mas, y porque no con dulzuras y contemplaciones se realiza 
ninguna conquista; pero fueron abominables necesidades de 
la lucha o crímenes individuales, que el Gobierno español evi­
tó, censuró y castigó en lo posible. Cuando regresó a España 
don Francisco de Toledo, Virrey del Perú, que había degollado 
a Tupac Amaru, Felipe II le echó en cara este crimen 
diciéndole:

<Idos a vuestra casa, que yo no os envié al Perú a matar 
reyes sino para servir a reyes=.

Muchas de estas crueldades se debieron a la dureza de 
los tiempos y de los procedimientos penales que entonces em­
pleaban todas las naciones del mundo. ¿Habrían procedido con 
más lenidad que nuestros padres los ingleses, franceses o ale­
manes si a ellos les hubiese tocado la conquista de América? 
Su escasa intervención en ella nos dice lo contrario, y la his­
toria de sus corsarios, piratas y filibusteros, que cayeron como 
fieras sobre las colonias que iban fundando los españoles, para 
robar, matar, incendiar y cometer crímenes verdaderamente 
espantosos, destruyen toda ilusión a ese respecto. Hoy nos con­
movemos con el relato de la muerte de Atahuallpa, por ejemplo; 
pero no es lícito juzgar a los hombres de una época con las 
ideas de otra más avanzada, y menos a los de una sola nación 
como si los de las demás hubieran sido mejores.

Ni eran menos crueles los indios. Las decadentes civiliza­
ciones de aztecas y mayas estaban extinguiéndose en la sangre
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de los sacrificios humanos e iban sumiéndose en las abomina­
ciones de las tribus salvajes. En la dedicación del templo de 
Tenoxtitlán fueron sacrificadas setenta y dos mil víctimas 
humanas, y la sangre corría por las gradas del teocali como 
un torrente. No había esclavos porque todo prisionero de guerra 
era destinado al sacrifico, y si los caribes los conservaban algún 
tiempo era para engordarlos y comérselos más tarde. No se 
observó esta crueldad entre los chibchas; pero criaban ellos 
con regalo a algunos niños para sacrificarlos a los ídolos. Tam­
poco hubo sacrificios humanos en el Perú, o Tahuantisuyu de 
los incas; pero esas y las demás tribus indígenas se consumían 
en costumbres y vicios nefandos, y habrían desaparecido en 
los abismos de la salvajez y la degeneración si no hubiese lle­
gado tan oportunamente la influencia de la civilización eu­
ropea. Esta tenía defectos muy graves entonces; pero subía 
y no bajaba.

La Inquisición

Y se habla también de la Inquisición en son de censura de 
la raza hispánica, no sólo del gobierno que la fundó. Pero es 
otra injusticia. La intolerancia religiosa imperaba entonces no 
sólo en España sino en todas las naciones europeas. En épocas 
de ferviente fe religiosa, cierta o falsa, no hay tolerancia sino 
en espíritus muy levantados, comprensivos y generosos. Ella 
no se manifiesta en toda su fuerza sino en épocas como la 
presente, de duda y escepticismo. En España la intolerancia 
nacía, además, de la necesidad de defender la unidad nacio­
nal, impidiendo que la diferencia de credos religiosos agravase 
la de regiones, costumbres y privilegios. Pero no se llegó 
al fanatismo, u odio agresivo, que dominó entre los 
protestantes.

Estos tuvieron también su inquisición, aunque con otros 
nombres: el Consistorio en Suiza, la Comisión en Inglaterra, 
los Consejos de los príncipes, en Alemania. Los parlamentos 
ejercían también funciones inquisitorias en Inglaterra y 
Francia. Y bien sabéis, señores, que estas corporaciones no 
fueron más benignas que la Inquisición española. Fueron, por 
el contrario, más crueles y apasionadas. La pseudo reforma 
perseguía ferozmente a quienes no la aceptaban. Las guerras 
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de religión en Alemania ¿qué fueron si no la explosión de la 
intolerancia protestante? Lutero decía a sus secuaces cuando, 
en desarrollo de sus doctrinas, se alzaron los campesinos con­
tra los ricos: <Matad a cuantos podáis, que si acaso morís 
matando, moriréis muerte santa=.

¡Y perecieron, en efecto, no menos de cien mil! Calvino 
quemó al médico español Servet porque modificaba sus doc­
trinas religiosas, y decía que era preferible la muerte de muchos 
inocentes a que escapase un solo culpado. Enrique VIII envió 
al cadalso al canciller Tomás Moro y al obispo Juan 
Fischer, porque no reconocieron su pretendida supremacía 
espiritual. Todos los príncipes protestantes de Alemania y 
países escandinavos se declararon jefes espirituales de sus pue­
blos, los obligaron a seguir su secta y perseguieron a los que 
otra preferían. En Alemania fueron quemados cerca de tres 
mil infelices; en Escocia, dos mil; en Inglaterra pasaron las 
víctimas de cuarenta mil, mientras que la Inquisición española 
sólo sacrificó en la hoguera veintitrés mil ciento doce, según 
confiesa Llórente, su apasionado enemigo, y esto en el espacio 
de tres siglos.

Ella no fue, pues, ni más perseguidora ni más cruel que 
sus similares de otras naciones; y sin embargo, el odio a la 
Iglesia Católica, que España defendía, ha hecho que sea esta 
nación la que cargue con los títulos de intolerante y fanática, 
como si las demás tuviesen limpia la frente. Censúrese el es­
tado general de los espíritus en esa época, pero no solamente 
el de la nación que encabezó la resistencia a la anarquía 
protestante.

La cultura española

Mientras gran parte del pueblo español colonizaba los 
países de América, el resto se cubría de gloria en Pavía, San 
Quintín y Lepanto durante las guerras de Carlos V y Felipe 
II, gastando en ellas sus riquezas y descuidando sus industrias, 
causa principal de su decadencia en los siglos posteriores. No 
sólo brillaba entonces con gloria militar la madre patria, sino 
también con la literaria y la científica. Mariana y Zurita 
reformaban la historia; Nebrija, el Brócense y sobre todos 
Hervás, fundaban la lingüística; Melchor Cano asombraba en 
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teología; Suárez, en filosofía; Mutis y Malaspina desarrolla­
ban las ciencias naturales; Servet y O’iva Sabuco, la medicina; 
Ciruelo y Sánchez, las matemáticas; Francisco Vtioria trazaba 
los fundamentos del derecho de gentes; creaban Velásquez y 
Murillo lienzos para la admiración de las edades; cantaba Er- 
cilla tan generosa como bellamente las glorias de sus adversa­
rios los araucanos; Camoens las de los hispanos portugueses 
en Oriente; se creaba el nuevo género literario de la novela 
picaresca para solaz de todos, mientras las de caballería fo­
mentaban el ardor guerrero del pueblo; Cervantes trazaba en 
el Quijote los dos caracteres sobresalientes de la humanidad; 
Garcilaso reformaba la poesía; Lope, Calderón y Tirso creaban 
un teatro original y asombroso. En ese tiempo dictaba leccio­
nes Luis Vives en Lovaina y en Oxford, y eminentes maestros 
españoles, como Soto, Gracián, Suárez y Rivadeneira, eran lla­
mados a enseñar en Francia, Alemania, Polonia, Italia y otros 
países, y lo hicieron con crédito insuperable. Era entonces 
cuando se elevaba el ingenio español a las cumbres de la mís­
tica en elación semejante a la del pueblo hebreo, y cuando 
brillaban como soles en santidad Teresa de Jesús, Juan de la 
Cruz, Ignacio de Loyola, Francisco Javier, Francisco de Borja, 
Francisco Solano, Pedro Claver, Luis Beitrán, Luis Gonzaga y 
muchos más. ¡Y este es el pueblo de ignorantes y bárbaros 
que suelen pintamos los enemigos de nuestra raza!

Ha sufrido, sin duda, un grande atraso en el campo de la 
riqueza, principalmente por el descuido de las artes indus­
triales; pero a la vez que repara este yerro, muestra la raza 
que no ha degenerado. Su literatura contemporánea en la pe­
nínsula no es inferior a la del siglo de oro; la novela ha tenido 
un Pereda, un Alarcón, un Varela; Martínez Sierra, Benavente, 
los Alvarez Quintero son eximios en la comedia; la poesía se 
enorgullece con Quintana, ESpronceda, Núñez de Arce, Cam- 
poamor y Becquer; la ciencia tiene cultivadores como Menén- 
dez y Pelayo, Cejador, Ramón y Cajal, e inventores como Peral 
y de La Cierva; y cuando España fue llamada a la lid por 
una poderosa nación, ni midió sus recursos ni consideró la 
debilidad de sus naves, y se arrojó con brío insuperable a 
dejarlas hundir en el mar, pero sacando a flote su honor.



LA GLORIA MAYOR DE ESPAÑA

Por Antonio Gómez Restrepo

— 12 de octubre de 1931 —

Tuvo esta Academia la feliz idea de asociar su solemne 
fiesta inaugural a la celebración de un día fausto para la 
humanidad y de manera especial para la raza española: el 
12 de octubre de 1492 se cumplió el suceso que según la ex­
presiva frase del cronista Gomara, es <la mayor cosa, después 
de la creación del mundo, sacando la encamación y muerte 
del que lo creó=. En ese día rompió Colón el velo de miste­
rio que cubría el Nuevo Mundo y se cumplió el anuncio cuasi 
profético contenido en el coro inmortal de la Medea, en que 
Séneca el trágico asegura, en términos inequívocos, que en la 
serie de los tiempos llegará un siglo en que el océano abrirá 
sus barreras; se hará patente una vasta tierra; Tetis dejará 
ver nuevos mundos y no será Tule el límite extremo del uni­
verso.

Grandes alteraciones ha sufrido la fama de Colón, como 
descubridor, como gobernante y como hombre, llegando en 
veces a alcanzar las alturas del empíreo y descendiendo otras 
a la categoría de los aventureros de fortuna. El Conde Roselly 
de Lorgues pedía para él la aureola de santidad con que la 
Iglesia ciñe la frente de los bienaventurados; Marius Andró 
quiso despojarlo hace algunos años, no sólo de esa aureola, 
que jamás mereció el descubridor, sino de la de genio, que 
constantemente le había reconocido la humanidad.

Entre estos extremos exagerados, está probablemente la 
verdad, sin que quizá se llegue nunca a despejar todas las
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nieblas que rodean lo figura del héroe, algunas de las cuales 
lo conservan en un ambiente de misterio y otras mantienen 
incierto el juicio, temeroso de ver descender y tocar, por al­
gunos puntos, con la humanidad común, a aquel gigante a 
quien estamos habituados a contemplar, en lucha con los 
hombres y con los mares y abriendo con su heroica voluntad 
y su potente mano las puertas de un Nuevo Mundo.

Hasta la patria de Colón ha dado motivo de innumera­
bles controversias, acrecentadas con el problema planteado 
en los últimos tiempos por eruditos españoles con la afirma­
ción de ser España, la cuna del descubridor. Antes la contro­
versia se mantenía exclusivamente en el campo italiano, dis­
putándose diversas localidades la honra de haber dado 
nacimiento a Colón, como habían disputado en Grecia siete 
ciudades sobre la cuna de Homero, figura tradicional, cuyos 
contornos se esfuman cada día más, ante la luz de la critica 
moderna.

Hasta la época de la celebración del cuarto centenario 
del descubrimiento de América es decir, en 1892, la naciona­
lidad de Colón parecía definitivamente establecida y aceptada 
por todos; y en tal sentido, no hubo ninguna voz discordante 
en aquellas fiestas, no obstante la natural propensión a verlo 
todo por el lente de un exaltado nacionalismo, y a convertir 
la celebración de un hecho insigne en una incondicional apo­
teosis. Fue muchos años después, ya entrado el siglo actual, 
cuando nació en Galicia la idea de hacer de Colón un hijo de 
aquella simpática y hermosa provincia, que por su vecindad 
y estrecha afinidad de lengua con Portugal, se consideraba 
con derecho a su parte de gloria, y por cierto la más grande, 
en las empresas marítimas que en el siglo XV fueron lauro 
inmarcesible de las dos naciones ibéricas.

El principal abogado de esta reivindicación fue don Celso 
García de la Riega, con su libro, Colón español, su origen y 
su patria, que dio ocasión a largas controversias. Tanto en 
esta obra, como en las que con igual criterio escribieron don 
Rafael Calzada y don Prudencio Otero Sánchez, falta el do­
cumento decisivo que pudiera poner punto final a la disputa; 
pero abundan los datos curiosos sobre la existencia de indi­
viduos del apellido Colón en Galicia; y se anotan coinciden- 
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cías que despiertan el interés del lector; si bien los impugna­
dores de la tesis han sostenido que los principales documen­
tos exhibidos han sido tendenciosamente alterados.

Más adelante, el erudito peruano don Luis Ulloa se pre­
sentó como heraldo de una nueva solución española en su 
voluminoso libro en francés que tituló Colón, catalán. Todos 
los argumentos de los gallegos fueron por él rechazados; para 
dar lugar a nuevas demostraciones, basadas igualmente en 
indicios que al autor le parecen irrefutables, pero que al lec­
tor despreocupado le permiten admirar la erudición del autor 
y al propio tiempo la facilidad con que la idea de haber hecho 
un descubrimiento puede convertirse en tiránica obsesión y 
hacemos ver claro, patente e indiscutible lo que no pasa de 
ser una atrevida hipótesis.

Entretanto, la Academia de la Historia de Madrid, ha 
persistido en su antiguo y tradicional criterio, respaldando 
con todo el peso de su grande autoridad el estudio que para 
combatir la tesis española, escribió con su habitual y profunda 
erudición el académico de número, General don Angel Alto- 
laguirre y Duvale, con el título interrogativo de Colón espa­

ñol?

Queda en pie la circunstancia muy digna de considera­
ción de que si Colón fue italiano de nacimiento, como escri­
tor pertenece a España, pues cuanto de él queda escrito, lo 
mismo sus cartas y relaciones que el extraño libro de las Pro­
fecías, en que el descubridor se retrató de cuerpo entero, 
está en viejo y auténtico idioma castellano; por lo cual el docto 
historiador inglés Fitz-Maurice Kelly cierra con el gran nom­
bre de Colón el capítulo de su historia consagrado a la lite­
ratura española de la Edad Media.

El eminente historiador mejicano don Carlos Pereyra, no 
muy benévolo para Colón, dice: <¿qué úa que hubiera 
nacido en España?= Y no comparte el interés mostrado por 
algunos españoles en hacer del Descubridor un compatriota. 
Cierto que Colón no fue un santo, pero sí un genio, como el 
propio Pereyra reconoce; y no es indiferente para una Na­
ción el agregar un genio más —y de qué talla— a la lista de 
sus hijos gloriosos. Cierto que Colón era, como dijo Menén- 
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dez y Pelayo en frase lapidaria <místico y hombre de senti­
miento poético y logrero genovés, enamorado locamente del 
oro=; pero sería muy halagüeño para el orgullo español el 
poder reivindicar como propia —y no por simple adopción— 
la figura central de la magna epopeya del descubrimiento y 
de la conquista de América, que es la gloria mayor de España. 
Habría sido una digna reparación del destino el que ya que 
España ha sido tan feamente calumniada por causa de Colón, 
refluyera sobre ella toda la gloria que en justicia pueda atri­
buirse al descubridor.

Nuestro gran poeta don Rafael Pombo dijo, en magní­
fica estrofa:

Un universo entero el genio Ueva

Reconcentrado en su cerebro ardiente; 
No ante Colón la América fue nueva, 
Que iba ya gravitando entre su mente.

Esto, como símbolo poético, es muy hermoso, pero no co­
rresponde, bien lo sabéis vosotros a la verdad histórica, como 
no corresponde tampoco el rasgo con que principia la célebre 
Meseniana de Casimiro Delavigne.

En Europe! en Europe!, Esperez! —Plus d'espoir!

Trois jours, leur dit Colomb et je vous donne un monde!

Colón murió sin saber que había descubierto un nuevo 
continente, completando la noción geográfica del planeta. 
Buscaba a Ofir y a Cipango en las inhospitalarias y bravias 
islas antillanas. Hay en los grandes genios algo de incons­
ciente, algo que parece obedecer a una fuerza misteriosa, a 
un impulso superior, que no guarda proporción con la flaque­
za de las energías humanas. Esto se ha observado en el campo 
del arte y en el de la acción. Ni Shakespeare ni Cervantes 
adivinaron probablemente la magnitud universal de sus obras 
maestras: las estimaron, sí, porque no producían por impulso 
ciego, como la naturaleza; pero quizá no se dieron cuenta 
de que con ellas creaban mundos nuevos, tan vastos y es­
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pléndidos como el que descubrió Colón por un arranque ge­
nial de iluminado.

Grande fue el influjo de Italia sobre España durante el 
largo período en que ésta fue la primera nación de Europa. 
Se cumplió en esta ocasión el fenómeno que ya se había con­
templado en el mundo antiguo, cuando Grecia, conquistada 
por Roma mediante la fuerza de las armas, conquistó a su 
turno a su vencedora por el influjo intelectual y artístico. 
Era tanta la potencia creadora de Italia en aquellos tiempos, 
que no sólo enriqueció de figuras excelsas los minúsculos 
estados en que se hallaba dividida, sino que prestó a otros 
países europeos personajes de primer orden. Así vemos a Co­
lón a la cabeza de los marinos españoles; a Mazarino, que 
recibe en sus pulidas manos cardenalicias el peso de la he­
rencia política de Richelieu; y a ilustres capitanes italianos 
al frente de los invencibles tercios españoles. El vencedor de 
Pavía es Alfonso Dávalos, Marqués de Pescara, esposo e ídolo 
de la gran poetisa Victoria Colonna; el defensor de aquella 
plaza fue Antonio de Leyva, Príncipe de Ascoli. En Flandes 
sostuvo bravamente la causa española Aljeandro Famesio, 
nieto de Carlos V, pero nacido en Italia de ilustre familia de 
príncipes. ¿Y quién es el glorioso caudillo que con noble acti­
tud caballeresca recibe las llaves de Breda, en el lienzo inmor­
tal de Velásquez? Es Ambrosio Spínola, Marques de los Bal- 
bases. Y fue un italiano, Andrea Navaggiero quien abrió a la 
poesía española un nuevo mundo, cuando por su influencia y 
consejo, Boscán introdujo la armoniosa versificación de Dante 
y Petrarca, el verso heroico, que en vano habían buscado los 
poetas anteriores y que permitió a los ingenios de la edad 
de otro elevarse a la altura de los más sublimes temas del li­
rismo y de la epopeya. Esos metros que sonaron dulcemente 
en las bocas de las hermosas damas a quienes los poetas de­
dicaban sus madrigales y sus sonetos, se oyeron muy pronto 
en las selvas americanas. Llegaron aquí con la expedición 
de Gonzalo Jiménez de Quesada; y Juan de Castellanos, con 
técnica todavía incierta e inspiración intermitente, los apli­
có a contar la historia del Nuevo Reino y las hazañas de los 
ilustres conquistadores. No soñó Dante, cuando elevó el ende­
casílabo a la dignidad de la más alta poesía, que versos de 
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estructura semejante a los que él había hecho resonar en 
los círculos del Infierno, en la montaña del Purgatorio y en 
la celeste rosa del Paraíso, habían de vibrar en los bosques 
de un mundo desconocido, en cuyo cielo centellan las cuatro 
estrellas de la Cruz del Sur, que Dante adivinó o soñó, y que 
hizo brillar en la frente de Catón, localizándolas en el sitio 
que realmente ocupan en nuestro hemisferio.

Conquistaron y colonizaron con prodigiosa rapidez los 
españoles este vasto continente, y en todo él fundaron grandes 
centros de cultura, que recordaban los de la Madre Patria. 
Su acción fue tan eficaz, tian constante y tan irresistible co­
mo la de los antiguos romanos ; y si hoy nos asombra encon­
trar en el fondo de la Siria las ruinas gigantescas de Balbeck, 
que son silencioso pero elocuente testimonio de la fuerza de 
expansión del imperio de los Césares, también maravilla ha­
llar, en lugares remotos y casi inaccesibles de la América 
Española, ruinas de grandes monumentos, de poblaciones en 
otro tiempo florecientes y que surgieron de entre el bosque 
primitivo por obra de la España colonizadora.

Con frecuencia se ha acusado a los conquistadores de 
crueles y rapaces, y se ha seguido con tal motivo, un riguroso 
proceso contra España, por las naciones que fueron rivales 
de ella y que en otro tiempo envidiaron la extensión de su 
poderío. Hubo, ciertamente grandes crueldades, imputables 
unas veces a las necesidades de la propia defensa, al instinto 
de la propia conservación; otras a la dureza de aquella edad 
de hierro, en que la compasión fue diosa poco venerada; 
otras al hábito creado por las continuas y largas guerras, 
que encruelecen el ánimo y lo acostumbran al espectáculo 
de la sangre derramada y de los sufrimientos ajenos, y en 
ocasiones, finalmente, al nativo orgullo de las razas superiores 
en su contacto con las castas indígenas, de lo cual han dado 
ejemplo, no sólo españoles, sino sajones y germanos aun en 
tiempos cercanos al nuestro. Y hay que decir en honor de la 
gente española, que se mostró más accesible que otras euro­
peas a mezclar su sangre con la de las mujeres indígenas, 
dando ejemplos de tales enlaces amorosos, hasta capitanes 
insignes. Ni es menos cierto que si hubo exceso de violencia, 
hubo también derroche de caridad por parte de la legión de 
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misioneros que evangelizaron al Nuevo Mundo, regándolo 
con su sudor y su sangre. ¿Qué nación no exhibiría con or­
gullo un conjunto de disposiciones justas y previsoras como 
las Leyes de Indias? ¿Y dónde hallaron los indios defensores 
más eficaces que en los teólogos españoles que en nombre de 
la humanidad y la justicia reclamaron ante los reyes la pro- 
tección y el amparo de las tribus americanas; entre los cuales 
sobresalió por el ardor excesivo de su. celo y por su constancia 
infatigable el celebérrimo fray Bartolomé de las Casas?

Cuando los conquistadores abrieron a la civilización este 
continente, abrieron también para la ciencia un mundo nue­
vo. Se impuso, en primer término, el conocimiento físico de 
esta parte del planeta; el estudio de una naturaleza tan dis­
tinta de la que los europeos estaban habituados a contem­
plar. Y surgió también el problema del origen, procedencia 
e historia de las diversas razas establecidas en América. No 
existía entonces la arqueología como ciencia organizada e 
independiente; ni se sospechaban los cambios trascendenta­
les que habría de sufrir la historia tradicional con los des­
cubrimientos arqueológicos efectuados en Egipto, en Siria, 
en Mesopotamia, en Palestina y diversas regiones de Europa. 
Se ha acusado a los españoles por no haber sabido conservar 
intactas las reliquias de los pueblos vencidos, privando a la 
ciencia de medios quizá decisivos para decifrar el misterio de 
lejanas y ya muertas civilizaciones. Ciertamente la arqueolo­
gía no entraba en las preocupaciones de los conquistadores, 
y ¿qué derecho tenemos para dirigir reproches a su memoria 
cuando hoy mismo no acertamos a defender de la destruc­
ción y del pillaje los monumentos prehistóricos y presen­
ciamos impasibles la violación de las tumbas en donde pen­
saron reposar para siempre aquellos ignorados hijos de 
nuestro patrio suelo?

Hay que tener en cuenta, además, que algunas de las 
civilizaciones indígenas que ofrecen un carácter más extraor­
dinario, se habían extinguido ya, siglos antes de la llegada 
de Colón a América. Tal vez se pueda afirmar que el descu­
brimiento se efectuó en una época de decadencia de los pue­
blos americanos.
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Por grandes que sean el interés y la simpatía que nos 
inspire la raza chibcha, no creo que pueda afirmarse que 
cuándo se rindió al acero de Quesada, llevase en su seno gér­
menes vigorosos de desarrollo y de cultura. ¿Qué podrían 
significar las pobres chozas muiscas, de que no queda ni el 
rastro más pequeño?; ¿qué el famoso templo de Sugamuxi, 
que hoy nos parecería una capilla rústica de modestas di­
mensiones, en comparación con las ruinas de San Agustín, 
que dan idea de una civilización milenaria, único recuerdo 
que dejó de su paso por la tierra un pueblo desconocido?

En Méjico encontraron los españoles una nación más 
grande y fuerte que las nuestras; pero no fueran los aztecas 
de Moctezuma los que levantaron esos monumentos que hoy 
nos admiran y suspenden el ánimo. Toltecas son las pirá­
mides del sol y de la luna, que destacan sus majestuosos 
perfiles en el vasto valle de México, suscitando la compara­
ción con las célebres de Egipto. Yo he estado al pie de unas 
y otras, y he sentido análoga impresión de grandeza y ma­
jestad. Y no es esto todavía lo más sorprendente. L>as mi­
radas del mundo científico se fijan hace años en la región 
que habitaron los mayas; en los grandiosos monumentos 
que aún se conservan entre los bosques de Yucatán y de Gua­
temala. ¿Qué pueblo era ese que dejó ciclópeas construccio­
nes, no indignas de los antiguos egipcios, de los asirios y ba­
bilonios? Yo he hablado recientemente con un ilustre viajero 
italiano, mi antiguo amigo el Marqués Mario Serra de 
Cassano, gran conocedor de los monumentos arqueológicos 
de diversas regiones del mundo, y me ha expresado la admi­
ración y el pasmo que le produjo su visita a Uxmal y Chichen- 
Itza, emporio de la vieja civilización maya, que unas veces 
recuerda al Oriente, otras a Grecia. Todavía hoy podemos 
repetir como Julio Arboleda en 1859:

¿Quién de Palenque explicará el arcano 
Que nuestra ciencia presuntuosa humilla?

Según el arqueólogo mexicano Mimenza Castillo, sesenta 
ciudades yacen todavía sepultadas entre los bosques de Yu­
catán, con sus templos, alcázares y fortalezas, para desespe­
ración y envidia de los sabios empeñados en arrancar su se­
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creto a ese pueblo formidable. La institución Camegie ha 
tomado a su cargo el realizar nuevas exploraciones en tan 
vasto territorio, y si lo ya conocido del arte maya es tan 
asombroso, ¿qué maravillas pueden reservamos más amplias 
y sistemáticas exploraciones? La verdad es que el templo 
llamado de los guerreros, por su grandiosa elegancia, habría 
podido figurar en una acrópolis griega. Hay frisos de otros 
monumentos que nos sorprenden por su exquisita factura. Y 
si la reconstrucción parcial que ha hecho don Miguel Angel 
Fernández del templo de los tigres, corresponde exactamente, 
como parece, al primitivo original, hay que reconocer que éste 
competía con lo más acabado que produjo el arte egipcio en 
tiempo de Ramsés II.

Los modernos exploradores, al penetrar en el incierto 
campo de una civilización desvanecida, son como viajeros que 
a la luz vacilante de una antorcha penetran en una vasta 
caverna y permanecen atónitos ante aquella profusión de agu­
jas y de arabescos que ofrecen millares de estalactitas. Pero 
la visita se pierde en vagas profundidades a donde no llega la 
luz, y que dejan adivinar más hondas galerías, laberínticas 
sinuosidades, que requerirían el hilo de Ariadna para guiar sin 
peligro al atrevido explorador. Ese mágico hilo de oro no ha 
sido encontrado todavía, aun cuando sí se han fijado impor­
tantes jalones para asegurar la ruta. Junto con la arqueo­
logía debe trabajar la filología comparada para coadyuvar 
a la solución del gran secreto. Ya el ilustre Hervás y Panduro 
inició este camino con su Catálogo de las lenguas, en el cual 
figuran los principales dialectos americanos. El hoy Cardenal 
Enrique Gasparri publicó en Bruselas un libro en que esta­
blece curiosas comparaciones entre el idioma quichua y el 
egipcio, en sus tres formas: geroglífico, demótico y copto. ¡No 
sé si algún egiptólogo haya dado opinión sobre este trabajo 
comparativo que sorprende con extrañas semejanzas al lector 
profano!.

Cuando se estudian las reliquias de las antiguas civiliza­
ciones, sorprende el contraste entre la belleza y grandiosidad 
de sus templos y la horrible fealdad de sus representaciones de 
la divinidad. Apenas se concibe que un pueblo como el egip­
cio, tan adelantado en ciencias y artes, se complaciera en fi- 
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guiar sus dioses con cuerpo humano y cabezas de animales, 
culto sanguinario. Igual cosa puede decirse de los dioses que 
adoraron los mexicanos. Los mayas, en sus primeros tiempos, 
parece que practicaban un culto más humano, pero luego 
por contagio de los crueles toltecas, se afidanaron a los sa­
crificios sangrientos y dieron a sus dioses un aspecto feroz, 
como para inmovilizar de espanto a las pobres víctimas, cuyos 
corazones palpitantes presentaban como ofrenda al ídolo im­
placable. Sólo los griegos poblaron su Olimpo de figuras 
hermosas; pero si realizaron el ideal de la belleza plástica, 
armoniosa y serena, sus estatuas no reflejan esa hermosura 
espiritual, que sólo brilla en las creaciones inspiradas por el 
sentimiento cristiano, por la religión de la piedad, de la com­
pasión, del amor. Compárese la Pietá de Miguel Angel con la 
Venus de Médicis y se verá la diferencia que hay entre dos 
órdenes de belleza superior, la una puramente humana, la 
otra tan humana como divina.

Cuando se examinan de cerca los restos de estas antiguas 
civilizaciones, y sobre todo, aquellos que corresponden a se­
res humanos, en cuyo cuerpo hoy reducido a momia o esque­
leto, se albergó en otro tiempo un espíritu, surgen inmedia­
tamente estas interrogaciones: ¿qué pensamientos palpitaron 
dentro de esos cráneos, qué sentimientos hicieron latir esos 
corazones, ahora convertidos en polvo? ¿Qué noción tuvieron 
estos seres de la naturaleza, de la vida, de los principios ele­
mentales que rigen la agrupación de los hombres en familias, 
en tribus, en sociedades? Si volvieran a la vida, ¿qué punto 
de enlace podrían hallar para comunicarse con nosotros? Lo 
que sí se sabe es que hay un lenguaje que todos los pueblos 
y generaciones comprenden, el del dolor, el del sufrimiento. 
En este punto sí existe una verdadera solidaridad entre todos 
los hombres y todas las razas. Esto le da una grandeza mis­
teriosa a aquel mito de los mayas que representa al sér crea­
dor, vertiendo de sus ojos dos ríos de lágrimas, que exten­
diéndose por el espacio vacío dan nacimiento a todos los seres. 
De llanto brotan los astros, de llanto las flores, de lágrimas 
el hombre. ¿Y cuándo, según nuestra fe cristiana quedó 
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consumada la redención, que es como una creación segunda? 
Cuando corrió de los ojos de Jesús la lágrima postrera que al 
caer sobre el globo, lo hizo temblar hasta en sus cimientos, 
como si lo abrumara el peso de aquella gota en que se con­
tenía toda la amargura de que es capaz la prole de Adán.



LOS CONQUISTADORES

Por José Alejandro Bermúdez, Presbítero

— 12 de octubre de 1932 -

Los primeros hombres se semejan, a causa de su vida 
errante, a una de esas caravanas que han vagado a la ven­
tura por las largas y muy tortuosas sendas, antes de llegar 
un día, desconocido casi siempre en los fastos de la historia, 
a sitios propicios donde luégo surgieron aldeas, ciudades y 
naciones diversas.

Quizá a este nomadismo, propio de los primeros seres 
humanos, se deba por herencia esa invencible nostalgia de 
viajes y peregrinaciones que se esconde en el interior de cada 
uno de nosotros, hasta el punto de que cuando no nos es dado 
conocer nuevas tierras, satisfacemos, siquiera en parte, esta 
ansia de vida nómade con la lectura apasionante de viajeros 
y marinos.

Antiquísima e6 esta pasión humana que en todo tiempo 
a su sabor han utilizado los escritores de las diversas litera­
turas. Ya los egipcios, dueños del fértilísimo valle del Nilo, se 
apellidaron a sí mismos acompañantes del dios Horus, sím­
bolo para ellos del sol en su carrera por los espacios siderales, 
líenos poéticos en la narración pero mucho más audaces en 
las empresas, los fenicios impelidos por el nomadismo, visita­
ran buena parte de las costas del mar interior; exploraron el 
norte de Africa; sentaron pie entre los iberos, y atravesando 
por enmedlo de las columnas de Hércules, se aventuraron en 
el océano hasta llegar quizá a la desconocida Albión.

Oriegos y romanos enriquecieron con leyendas las tierras 
■¡•dañas de los mares; creyeron, unas veces, haber columbra­
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do a Serapis, que en nave sin rumbo, conduce las almas de 
los muertos, y otras, pensaron haber topado en las aguas del 
mar Cimero, con las puertas del Averno; ora, escucharon el 
canto de las sirenas; ora, temerosos, se apartaron, de las sir­
tes donde seguramente encallarían sus naves. Ahí está, para 
no citar sino el relato más conocido entre los latinos, el viaje 
de Eneas, quien halla en las costas de Tracia el cuerpo muti­
lado de Polidoro; oye en la isla de Creta el vaticinio de la 
futura grandeza de Roma; navega con Palinuro en la noche 
oscura; arriba, en deshecha tempestad, a los dominios de la 
reina Dido; ennoblece con leyendas bellísimas las costas si­
cilianas, y <errante por tierras y mares; arrastrado a impulso 
de los dioses, padece increíbles trabajos antes de edificar la 
gran ciudad y de conducir al Lacio los dioses penates, de don­
de vienen el linaje latino, los senadores albanos y las murallas 
de la soberbia Roma=.

Poéticamente menos bellas, pero en cambio más atrevi­
das y heroicas, fueron las gestas de la Edad Media para re­
cobrar la Tierra Santa, y más que todos atrevido Marco Polo, 
quien por los años de 1371 peregrinó por tierras asiáticas 
hasta llegar a la Mongolia y la China. Terminan aquí los 
relatos de los antiguos viajeros, para quienes el mundo sólo 
tenía un mar interior, costeado por diversas naciones, y más 
allá un océano misterioso e insondable, que nadie podía ni 
debía surcar, so pena de sucumbir en la empresa.

Pero al iniciarse la era del Renacimiento, que restituye 
a la vida las literaturas antiguas, inicia las modernas, abre 
campo a las ciencias y diseña nuevas artes, la raza ibérica 
arroja su suerte al tenebroso océano; abandona las costas de 
Europa; se aparta de las de Africa; y oree, por este lado, po­
der alcanzar los dominios de los magnates que conoció y de 
cerca trató Marco Polo. Comparados con esta nueva nave­
gación, parecen cosa de juego los viajes fabulosos de los ar­
gonautas; las peregrinaciones de Ulises; las conquistas de 
Alejandro; las empresas de griegos y romanos, y hasta los 
viajes mismos de Marco Polo. Por todo lo cual, no como frase 
meramente retórica, sino antes bien, como una palpable 
realidad, pudo declarar López de Gómara que <nunca jamás 
rey, ni gente anduvo y sujetó tánto en tan breve tiempo= co­
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mo la española, y así parece, y con razón, que no habrá 
mejor manera de ponderar los méritos y grandes cualidades 
de esta raza, que la de recordar el descubrimiento de Amé­
rica, con el cual, particularmente España, inicia su período 
de mayor grandeza.

Aunque supongamos que Erico el Rojo estuvo en Groe- 
lanidia en el siglo X, y aunque por averiguado tengamos que 
Diego de Teiva y otros portugueses visitaran antes de Colón 
las costas de América, la verdad es que éstos y otros viajes, 
que bien pudieron efectuarse, no dejaron huella alguna y que, 
de consiguiente, mal puede decirse que ellos contribuyeran 
al desarrollo de la cultura y el comercio humanos. En cambio, 
las conquistas de Colón y de sus sucesores, transformaron 
los conceptos de la antigüedad en geografía y abrieron ancho 
campo al comercio de todos los pueblos

Pueden dividirse los hombres del Renacimiento en dos 
clases diversas, que habremos de llamar, para clasificarlos 
de alguna manera, teóricos y prácticos. Perdíanse los prime­
ros, por lo que mira a la geografía, en estudios curiosos: co­
mentaban el Almagesto de Tolomeo; revolvían las obras de 
San Isidoro de Sevilla y del venerable San Beda; refutaban 
los errores contenidos en la Topografía Cristiana de Cosmes 
Indicouplestes; leían con fruición la Imago Mundi de Pediro 
de Aliaco y la Historia Rerum de Eneas Silvio Piccolomini; 
mientras otros, ignorantes de todas estas discusiones erudi­
tas, exponían bienes y vidas en el océano; llegaban de nuevo 
a las islas Canarias; descubrían las Azores y la de Madera 
y, con rara intuición, vislumbraban nuevas y desconocidas 
tierras en ese mar tenebroso, que aún continuaban mirando 
con temor los eruditos.

Un día la ciencia y la práctica, la especulación y la rea­
lidad se dieron la mano y firmaron el más extraño contrato. 
Colón, representante de los eruditos, buscó el apoyo en las 
cortes y en las universidades; los Pinzones ofrecieron las ca­
rabelas, y la religión, por boca de los frailes de la Rábida, 
dijo la última palabra: alentó al genovés; puso ánimo en los 
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marineros, y bendiciéndoles, los envió por las agrias, en bus­
ca de nuevas tierras.

Colón es el último de los peregrinos de la Edad Media; 
es un nuevo Marco Polo que va por occidente en busca de 
Cipango; es un poeta que mira las cosas al través de los en­
sueños de su fantasía; es un iluminado y casi un iluso; don 
Alonso Quijada ha abandonado esta vez las tierras de Cas­
tilla, y de caballero andante se ha trocado en marino; acom­
páñale Sancho en las personas de los Pinzones, a quienes poco 
se les alcanza de las geografías de los eruditos, pero que en 
cambio entienden el arte de marear admirablemente.

La fama de Colón crece a medida que los siglos se suceden; 
su figura ha pasado a los dominios del arte; su robusta per­
sonalidad se asienta al medio de la historia, para partirla y 
dividirla en dos períodos diversos. Pero nadie, fuera de los 
estudiosos, se acuerda en el dí a de hoy de los Pinzones; el 
bronce y el mármol no existen para ellos, y la historia ape­
nas les menciona como personajes secundarios dentro de la 
acción del descubrimiento de América. Porque la fama, aun­
que otra cosa se diga, no es deidad que habite entre las mul­
titudes, sino por muy poco espacio de tiempo; señora, es 
antes bien, que gusta de presentarse en las cortes y en las 
academias; que se ufana de tener trato y comunicación con 
los poderosos. Y lo peor del caso es que el desconocimiento de 
La obra de les Pinzones se extiende a la raza a que ellos per­
tenecieron; pues para muchos, aun en el día de hoy, tan 
propicio a rectificaciones históricas, Colón fue un perseguido, 
un mártir, y los españoles unos soldados ignorantes que apro­
vecharon de la ciencia y pericia del genovés.

Sin negar el mérito de Colón, que es muy grande, preten­
do mostraros el de la raza ibérica; pues el descubrimiento, 
conquista y colonización de América no fueron cosas que en 
un día se concluyeron; ni obras que exclusivamente pertenez­
can a un solo hombre, por grande que se le suponga.

Este desconocimiento de los méritos reales de los iberos 
se debe a tres adversarios principales, que se han encargado 
de aminorar y aun destruir las buenas partes de la raza ibé­
rica.
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En el corsario Francisco Drake, que en 1587 se presentó 
a Cartagena de Indias, están representados la Inglaterra de 
los tiempos de la reina Isabel y el puritanismo ¡con toda su 
aversión por los católicos. Drake, perseguido en sus moceda­
des por sus ideas religiosas; expulsado por este motivo de los 
dominios del rey Eduardo; convertido, cuando ya España era 
dueña del océano, en pirata y marino, es símbolo e imagen de 
la natural aversión que Inglaterra tuvo por la conquista es­
pañola. Ondean con este famoso pirata los pabellones de la 
Gran Bretaña, que en breve aparecerán en los mares, y las 
insignias del puritanismo, que abomina de Roma. Porque 
es menester decirlo de una vez: la leyenda contra España 
comenzó en la Inglaterra de los tiempos de la reina Isabel, 
se perpetuó entre los escritores de aquel país hasta el día y 
hora en que la antigua metrópoli española perdió para siem­
pre sus dominios ultramarinos.

Si la Gran Bretaña inició el ataque, los precursores de la 
Revolución Francesa le dieron a la pugna el prestigio de teo­
rías y doctrinas, que si hoy no están en boga, tuvieron en 
otro tiempo crecido número de secuaces. Voltaire ensayó al­
guna vez sus sátiras contra España; la Enciclopedia acumuló 
datos adversos a la colonización hispana, y el abate Raynal 
escribió sobre este punto un libro que todos tuvieron en aque­
llos días por obra definitiva en contra de España. Todas las 
arengas y discursos que pronunciaron les criollos, llegada la 
hora de la emancipación, impregnados están de la revolución 
que animó a Francia al terminar el siglo XVIII.

Hemos de convenir, con todo, que si la Revolución Fran­
cesa y el puritanismo inglés dieron a conocer en Europa y 
América los errores de España, las calumnias habíalas di­
fundido la misma literatura castellana. ¿Quién hubiera de 
pensar, en efecto, que un fray Bartolomé de las Casas, aus­
tero dominico y español de muy pura cepa, fuera, sin quererlo 
ni pensarlo, el principal enemigo de la obra española en 
América? Y sin embargo, lo cierto es que el libro de La Des­
trucción de las Indias es la fuente de donde revolucionarios 
y puritanos tomaron argumentos para calumniar a España. 
Y téngase en cuenta que el caso de fray Bartolomé no es 
único, y que unas veces el panegírico exagerarlo y otras la 
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crítica injusta, han logrado hacer creer a muchos que los 
primeros en estar convencidos de sus errores en América son 
los mismos españoles.

¿Cómo destruir todo esto, cuando Inglaterra, tan mesu­
rada siempre en sus juicios, lo acoge y prohíja? ¿Cuando la 
Enciclopedia lo da a conocer y cuando España, más intere­
sada que nadie en defenderse, se acusa a sí misma? Hay aquí 
una especie de confesión de parte que ha contribuido eficaz­
mente a poner en descrédito la obra por ella realizada en 
América.

Sin embargo, a la fecha todo ha mudado favorablemen­
te para España, pues lo cierto es que en los últimos tiempos 
hay hispanófilos, lo mismo en Inglaterra que en Francia, en 
Alemania como en Italia; se la admira en Ambas Américas, 
y los que ayer no más la vilipendiaban, hoy, con mejor cri­
terio, la conocen y estudian. Para desvanecer calumnias y 
mentiras, escribieron Valera, Ganibet, Menéndez y Pelayo; 
mientras tanto, Lummis y Huntington, Croce y Morel Fatio, 
y últimamente Pfandl y Cecil Jane han señalado al mundo 
una España colonizadora muy distinta de la que pintaron 
puritanos y enciclopedistas. Los españoles han abandonado 
la trompa épica con la cual cantaban las glorias de su raza; 
no se habla ahora tan pomposamente de los triunfos de 
Otumiba, Pavía y Lepanto; pero en cambio se rastrea la hue­
lla de España en América, y se ha llegado a la conclusión 
de que no ha habido pueblo alguno que haya impreso tan 
hondamente sus ideales en la conciencia colectiva como Es­
paña.

Mal haría yo en tomar otro derrotero, y por tanto quie­
ro en este día, consagrado a rememorar las glorias de la raza 
ibérica, seguir las rutas hispánicas por mares, ríos y bosques 
para ver de recordar las excelencias verdaderas y los méritos 
reales de la conquista y colonización ibéricas.
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Los hombres que en remotas edades fiaron su vida o sus 
bienes a la inestabilidad de las aguas, creyeron indispensa­
ble aprovechar, por medio de los remos la fuerza de los pro­
pios brazos con el fin de dominar las corrientes y vencer las 
tempestades. Siglos más tarde tuvieron por necesario el con­
curso de los elementos naturales, e inventaron las velas, que 
impelidas por los vientos, les condujeran a lejanas tierras 
por entre las olas encrespadas. Primero los fenicios; en pos 
de ellos los habitantes de Egipto, y luego griegos y romanos, 
costearon a poder de remos y de velas combinados, todo el 
mar interior. No emplearon en la Edad Media los navegan­
tes embarcaciones distintas de éstas que ya habían usado 
los antiguos, y sólo al apuntar la hora de los grandes descu­
brimientos geográficos, Portugal y España presintieron las 
grandes ventajas del barco meramente velero, y construyeron 
entonces las carabelas, que en breve arribarían a las costas 
de América. Asunto es éste en que no se ha insistido lo bas­
tante, pues son muy pocos los que han pensado que los ibe­
ros fueron en el siglo XVI los transformadores de la náutica 
europea.

Grande debió ser, en efecto, la sorpresa de los galeotes, 
que desde la popa de sus lentas y pesadas embarcaciones, vie­
ron salir, como gaviotas desbandadas, las carabelas que en 
la mañana del 3 de agosto de 1492 levaron anclas en Palos 
de Moguer. Pertrechados iban los nuevos navegantes de cuan­
to en el largo viajé les podía ser indispensable: el astrolabio, 
para medir las alturas del sol; la ballestilla, que les daba ins­
trucciones precisas; las tablillas náuticas, que del Oriente 
había recibido Europa, y sobre todo la moderna cartografía, 
representada en el primer viaje de Colón por don Juan de la 
Cosa, cuyos méritos y señalados servicios no ha querido re­
conocer América, quien hasta la fecha, con grande injusti­
cia, le ha negado los honores perennes del bronce y el mármol.

La exaltación y alegría que en toda Europa causó la no­
ticia del descubrimiento de las Indias, parte principalísima 
fue para que se aventuraran por los mares nuevos pilotos, 
ansiosos de conocer las tierras descubiertas. A los viajes de 
Colón sucedieron los de Alonso de Ojeda, Vespucio y De la 
Cosa, quienes visitaron La Goajira y buena parte de nuestras 
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costas atlánticas; Vasco Núñez de Balboa, quien llegó por en 
medio del Istmo hasta el Pacífico; Yáñez Pinzón, el descubri­
dor del Brasil; Díaz de Solís, que arribó a las orillas del Plata; 
Malaspina, nauta incansable a todo lo largo de las costas del 
mar océano; Alvaro de Saavedra, que desde Méjico se enca­
mina por el Mar del Sur a las costas africanas, y Magallanes, 
quien por vez primera mide las latitudes de la Tierra. Tan 
grande es en esta hora de gloria el porfiar de la raza ibérica 
en los mares, que cincuenta años más tarde no habrá tierra 
americana que no haya sido hallada par los audaces explo­
radores de ambos océanos.

Al predominio del mar sigue en breve el descubrimiento 
y colonización de las tierras del interior. Sorprende el gran­
de acierto de los españoles en este punto, porque ante todo 
crearon el núcleo primero y protoplasma del cual por un pro­
ceso lento, pero incesante, nacieron las células todas de la 
América hispana. Don Nicolás de Obando, que llegó a la isla 
de Santo Domingo, descubierta ya por Colón, trajo consigo 
a buena parte de los futuros exploradores; allí se dieron cita 
don Alonso de Ojeda, que iba en busca de Castilla de Oro; 
Bastidas, con el intento de fundar a Santa Marta; Heredia, 
que se aprestaba a levantar a Cartagena; Gonzalo Jiménez 
de Quesada, el peregrino de las selvas y de los riscos, y Fer­
nández de Oviedo y Valdés, que en lenguaje acomodado al 
rudo batallar de los conquistadores, entonará en su Historia 
General de las Indias el himno a la raza conquistadora.

No siendo posible seguir los pasos de tántos valientes co­
mo España envió en esta hora a las nuevas tierras, rastree­
mos siquiera las huellas de los más insignes. Evocad, pues, la 
imagen amable de aquel joven extremeño, que en España 
jugó la vida; que en Cuba desafió en más de una ocasión las 
iras de sus compañeros, y que con sólo quinientos hombres 
mal armados y unos pocos caballos, puso asedio al Imperio 
azteca y dio con él en tierra, antes de que se percataran de 
esta hazaña los que en Cuba querían estorbársela.

Traed luégo a la memoria a Pizarro, que vislumbra desde 
las islas del Gallo y de Gorgona el poderoso reino de los astutos 
incas. Vedle batallar contra el hambre y la miseria; contra 
la envidia del cruel Pedrarias; contra el dolo de los incas, que 
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se fingen amigos, y a poco contempladle vencedor entre las 
huestes de Atahualpa y dueño absoluto de todo el oro del 
Cuzco.

O si preferís recordar las cosas propias, tornad vuestros 
ojos a Gonzalo Jiménez de Quesada, que proyecta la más ex­
traña aventura; que hace pasar sus naves por los peligros de 
las Bocas de Ceniza; que tras larga y penosa navegación por 
el Magdalena, llega al Opón, y que en atrevido ascenso trepa 
por los riscos y llega a la altiplanicie con unos pocos valientes. 
Como cindadela inexpugnable hallábase colocado el pueblo 
de los orfebres miuiscas, en medio de los riscos andinos, y me­
nester fue que por opuestos y muy difíciles caminos le cir­
cunvalasen y rodeasen tres conquistadores distintos antes de 
pisar estas tierras que a Quesada le parecieron ser copia y 
admirable remedo de las de Granada conquistadas por su 
raza a los moros.

No son todos estos exploradores sabios, a estilo de Hum- 
boldt, que se aquieten y serenen con la simple contemplación 
de la naturaleza; ni mercaderes, como los ingleses, que apro­
vechen de las riquezas, sin transformar las razas y las cul­
turas; en nada se semejan a los modernos conquistadores, que 
sólo entrevén en las tierras fuentes de producción; nó, el con­
quistador español del siglo XVI es un apóstol que trae el em­
peño de inculcar entre idólatras la fe cristiana; es un poeta 
que en la lengua de Castilla entona un himno nuevo a la 
naturaleza por él descubierta; un labrador que, pasada la 
hora de la conquista, trueca las armas por el yugo y el arado. 
Y es porque él, como el romano del cual desciende, transforma 
lo que conquista, educa lo que consigue y ama cuanto encuen­
tra en sus peregrinaciones; de suerte que si aun en el día de 
hoy Europa pertenece por su educación y cultura a Roma, 
nuestra América es, por todos sus aspectos, española. El León 
de Castilla ha dejado acá la huella de sus garras, no de otra 
manera que a todo lo largo y lo ancho del antiguo imperio le 
imprimieron las águilas romanas.

Un solo ejemplo bastará para convenceros de la verdad 
que entraña esta comparación entre las conquistas de Roma 
y de España. Cuando el Alférez de Quesada don Antón de 
Olalla, recibe en recompensa de sus servicios la encomienda de 
Bogotá, parte inmediatamente para España con el propósito 
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de traer ganados y simientes que le permitan cultivar la tierra 
adquirida, y el viejo conquistador guarda por siempre la ti­
zona, para tomar entre sus manos aquel arado que ennoble­
ció a los más eximios habitadores de la antigua República 
romana. Pues la verdad es que iberos y romanos sabían crear 
patria en los sitios que conquistaban para la gloria de sus 
armas.

Si queréis ahondar más en el mérito de la conquista 
hispana, pensad, siquiera sea por breves momentos, en lo que 
sería nuestra Sabana antes de la llegada de los españoles. No 
existían en aquel tiempo los trigales que hoy, como las aguas, 
riza el viento de las serranías; en las dehesas por parte alguna 
se veían las vacadas, que hoy las embellecen y alegran; no 
caminaban entonces por las rutas polvorientas los pollinos, 
amigos e inseparables compañeros del labriego; las ovejas no 
evocaban entre nosotros las edades idílicas; no se oía el relin­
char de los potros en las pesebreras; el ladrido de los perros 
no señalaba desde las chozas el peligro real o imaginario; 
ni alegraba el canto de los gallos nuestras noches. Diréis aca­
so que todo esto es mera poesía y no de la mejor; pues enton­
ces pensad en lo que todos estos animales trajeron consigo 
para un pueblo que es y será siempre agrícola; recordad las lu­
chas y dificultades porque pasaron los conquistadores para 
ver de traer hasta nosotros todos estos animales; ved al uno, 
que hambriento recorre con sus gallinas todos los llanos orien­
tales, mientras el otro, que nos trae los cerdos, viene desde las 
tierras de Atahualpa.

Y si de estas cosas, que sólo indirectamente nos atañen, 
pasáis con la consideración a otros beneficios mayores, me­
nester es recordar que a ellos les debemos la religión que pro­
fesamos; la lengua de que nos valemos para expresar nues­
tros conceptos, y la raza misma, que aunque confundida con 
la indígena aquí, mezclada allá con la negra, se muestra tan 
fuerte y vigorosa, que imprime su sello espiritual, aunque en 
ocasiones pierda sus caracteres somáticos.

Comparad ante todo la lengua raquítica de nuestros 
muiscas con la de Castilla; la pobreza del léxico, la ausencia 
casi completa de imágenes y figuras, el áspero sonido de la 
primera, contrastan visiblemente con el modo de hablar de 
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los conquistadores, pues es el castellano, como caudaloso 
río, al cual afluyen diversas lenguas y encontradas culturas, 
desde la helénica hasta la de los árabes; y es además idioma de 
eruditos y de místicos, de poetas y de noveladores; es, en fin, 
idioma hermosísimo, que por vez primera escuchan los in­
dios en labios del conquistador cuando, como himno triunfal 
de guerrero, aviva en el alma la nostalgia de la tierra lejana 
con cánticos arrancados al viejo romancero de los tiempos 
heroicos.

Fuera de que no contentos con hablar este idioma, quie­
ren a toda costa propagarle, y que mucho antes de que los 
ingleses pensaran en fundar en Norte América la primera de 
sus universidades, ya se habían establecido varias en la Amé­
rica Hispana. Para propagar y difundir las ciencias empren­
dieron ellos expediciones científicas, como la de Mutis; pa­
trocinaron viajes como los de Jorge Juan y don Antonio de 
Ulloa; trajeron peritos en el arte de explorar las minas, y 
sobre todo importaron tan rica y profusa variedad de libros, 
que aun en el día de hoy y después de más de cien años de 
República, forman la parte principalísima de nuestra Biblio­
teca Nacional. Con todo esto y otros empeños de los cuales 
nos quedan pruebas fehacientes, no han logrado borrar ia 
ignominia que sobre España arrojaron los puritanos ingleses 
y los enciclopedistas, cuando la tuvieron por el ludibrio de 
las gentes y por la causa principal de los desastres de Amé­
rica.

Cotejad ahora, para ahondar más en el mérito de esta 
conquista, los rudimentos de aquella religión sideral y toté- 
mica, que profesaron los chibchas, con la cristiana que nos 
trajeron los hispanos. Por apasionado que sea el adversario 
de esta religión, no podrá negar que ella ha juntado mara­
villosamente la sencillez evangélica con las profundidades de 
la metafísica; el desprendimiento total de los bienes de la 
tierra con la rica opulencia de un arte creador de formas 
bellísimas; la más perfecta jerarquía, admirada aún por los 
mismos que la combaten, con la humildad y mansedumbre 
de aquel Señor que pasó por el mundo curando toda suerte 
de dolencias, y en fin, la esperanza en el cielo con este culto 
al dolor y al sufrimiento que aparece dentro de la religión 
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cristiana como abeja divina cuyo aguijón depura los goces, 
ennoblece el amor y levanta las almas a regiones enantes 
ignoradas del hombre.

Y que los misioneros españoles fueron hábiles en predi­
car el evangelio y celosos en propagarle, diciénidanoslo está 
el catolicismo que en toda América permanece aún incólume, 
no obstante el continuo batallar de los secuaces de doctrinas 
diversas, que muchas veces se han expuesto en América. De 
donde hay que concluir que los españoles sembraron entre 
nosotros semillas para la inmortalidad, y que en todos los 
aspectos de la cultura humana, es nuestra América, españo­
la hasta la medula misma de sus huesos.

Sobre estos sillares se asienta la raza que entre todas ha 
mostrado más acendrado amor por la libertad e independen­
cia. La manera levantada y noble de jurar en otro tiempo 
vasallaje a sus primeros reyes; el celo en conservar intactos 
los fueros o privilegios regionales; el afán en vencer moros 
y franceses que en diversas ocasiones invadieron su territorio, 
explican por qué, como hijos de esos conquistadores que crea­
ron el más vasto imperio colonial, somos y seremos siempre 
fieros defensores de nuestra independencia, y es porque, aun­
que otra cosa se crea, luchamos simpre por ideales y preferi­
mos perderlo todo antes de ver menoscabada la soberanía na­
cional, que es para todos nosotros indivisible e indestructible 
en el espacio y en el tiempo.

Al enaltecer las glorias de los conquistadores hispanos, 
que sembraron entre nosotros todos estos nobilísimos ideales, 
surge siempre ante nosotros la figura de aquel manchego, 
cuya vida se nos revela como el panorama completo de un 
ensueño sublime; porque, según la feliz expresión del poeta 
inglés Worsword, <la razón anida en el recóndito y majes­
tuoso albergue de la locura’’ de don Quijote, y mucho de esta 
antítesis enltre la locura y la razón; entre la sensatez y el 
desequilibrio de las fuerzas materiales, aparece también en 
la vida de estos otros caballeros andantes que con dificulta­
des sin cuento llegaron a nuestras tierras en busca de un 
Dorado quimérico convertido por ellos en la más alta y noble 
empresa que España haya realizado en todo el espacio de los 
siglos.



LA MADRE ESPAÑA

Por Enrique Otero D’Costa 
— 12 de octubre de 1935 —

Sobre la inmensa soledad de los mares se deslizaban en 
conserva cuatro navecillas. Venían de muy lejos, y contra sus 
bordas habían descargado las olas sus más hirvientes espumas 
y entre sus velámenes habían rugido los vientos sus más ex­
trañas sinfonías; sus marinos, tras de muchas semanas de 
navegar continuo, escrutaban ansiosos las lontananzas, y al 
hallar ante sus ojos la indescifrada incógnita se miraban los 
irnos a los otros embargados de creciente pavor. Mas no deses­
perar, que tras del desmayo momentáneo renacía la esperanza 
que les infundía con sus efluvios aquella avasallante voluntad 
que gobernaba la patrulla desde la nao Capitana... Y las na­
vecillas seguían adelante, siempre adelante!

Florecieron las estrellas en los jardines de la noche y la 
oscuridad fue cobijando a las errantes carabelas. Los fatigados 
marinos amainaron el velamen y bajaron el trinquete; y 
prosiguieron las naves su odisea rompiendo el oleaje con sus 
mordientes quillas e internándose más y más en las descono­
cidas soledades del mar.

Ensombrece la noche en toda su lobreguez; silencio en 
las cubiertas interrumpido solamente por la sordina de la re­
saca. Súpito, un grito penetrante cabalga en les ámbitos... 
Los mareantes aguzan el oído y, con atónito alborozo, escuchan 
en la Capitana el pregón de una robusta voz que clama a todos 
los vientos: ¡lumbre! ¡lumbre!
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¡Lumbre!, respondieron a una los tripulantes; y aquella 
mágica evocación iluminó los semblantes y se virtió cual un 
rocío de verano sobre el cuasi reseco corazón de aquellos cru­
zados de la fe...

Avanzan las carabelas en derechura de tan luminosa es­
peranza que los atrae, conduce y anima. Tres carabelas eran 
y, cual los Magos de Betlem, tres reinas eran; y cual 
ellos, de Oriente venían, y cual ellos, seguían el brillo de una 
fulguración.

Media noche. La Pinta, más ligera que sus hermanas, na­
vega delantera. En la proa avizora un lobo marino a favor de 
la luz sideral... Pasa el tiempo... De pronto su robusto acen­
to estalla y hiende los aires con el vibrante grito de ¡tierra! 
¡tierra! Y ante el conjuro filial el cañón de La Finta atronó 
los aires saludando aquella potente masa que se esbozaba te­
nuemente en la remota lejanía... Y el Almirante y sus ma­
rinos hincáronse con devoto entusiasmo y besando las cubiertas 
de sus naves dieron gracias al Dios de tierra y mar.

Y así quedó descubierto un Nuevo Mundo. Y la voz de 
lumbre se lanzó desde la nao Capitana a la diez de la noche 
del once de octubre de mil cuatrocientos noventa y dos; y la 
voz de tierra surgió en La Pinta a las dos de la madrugada del 
jueves, doce de octubre de mil cuatrocientos noventa y dos. Y 
aquí el simbolismo de aquel poema grandioso: ¡España, antes 
que la sombra de la tierra, encontró la luz del nuevo hogar 
americano!

Cuatrocientos cuarenta y tres años se cuentan desde 
aquella noche eternamente memorable. Cuatro luengos 
siglos... Mas ello no empece: hoy como ayer, la Raza 
se conmueve, se yergue alborozada, y he aquí por qué en estos 
momentos nos congregamos en vibrante consorcio para rever­
decer en nuestra mente ese recuerdo y para cantar con nues­
tros corazones su alto simbolismo espiritual.

¡Señores! A medida que los años discurren, la vida de los 
pueblos se complica más y más, y a cada etapa, el huracán 
que azota la humanidad desencadena con mayor violencia 
sus crines. Los fuertes mueven la máquina de su omnipotencia 
y adueñados de tierra, mar y cielo apuntan sus catalejos hacia 
el horizonte y otean la presa... ¡Ay de los débiles! El zahori 
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presiente los peligros y su visión se ensordece con el crujir de 
las armas y el retintinear del dinero, los dos elementos de pe­
netración de que dispone el conquistador para convertir a la 
víctima, de independiente, en subyugada, de libre en mansa 
tributaria de su sistema económico. ¿Y cuántos catalejos, se­
ñores, se han dirigido, se dirigen y se dirigirán sobre estos 
pueblos de Hispanoamérica, sobre estas repúblicas de vida tan 
frecuentemente accidentada y tan inestable, sobre estas re­
públicas nubiles e inexpertas y cuyas riquezas y opulencia 
incitan al codicioso?

Estas circunstancias a nadie se ocultan y, quienes hayan 
rumiado la historia y sepan discernir, las ven claras, inquie­
tantes. De aquí que ante el peligro cercano o remoto las na­
cionalidades hispanoamericanas hayan procurado el mutuo 
acercamiento, la hermandad, y con ello la mutua protección 
en su debilidad para poder vivir y poder triunfar!

Este anhelo que con tanto tesón perseguimos quienes 
queremos y celebramos y festejamos el Día de la Raza, viene 
en marcha y sigue su proceso y cada día que pasa se acendra 
y robustece. Y hoy quizá podemos proclamar alborozadamente 
que la primera etapa está cumplida; que está consumada la 
etapa lírica, la etapa de crear una conciencia, de despertar 
un amor. Mucho hemos escrito, mucho hemos declarado, y ese 
lirismo de buena ley ha producido ya su efecto. Porque en la 
actualidad ¿quién no conviene en que somos diez y ocho Re­
públicas hermanas, que llevamos una misma sangre indoes- 
pañola, que hablamos una misma lengua, que vibramos un 
mismo temperamento y que nos orientamos hacia idénticos 
destinos históricos? ¿Quién no conviene en que siendo pueblos 
confratemos en raza, lengua, costumbres e idearium debemos 
realizar en la práctica lo que hemos idealizado en la teoría, 
año tras año? En todo esto estamos compenetrados ya, vamos 
en apretada concordancia y ahora es llegado el momento de 
realizar, de ejecutar.

Constituimos la cuarta parte terrestre del planeta, y den­
tro de ella, no obstante nuestra proximidad, hemos vivido dis­
tanciados, ignorándonos, desconociéndonos los unos a los otros. 
A veces mirándonos de reojo, a veces riñendo y algunas veces, 
ay! destruyéndonos. A esta situación inexplicable hay que 
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ponerle un saludable y sincero punto final cual corresponde 
a una verdadera y efectiva confraternidad. Y ¿cómo lograrlo? 
¿Cómo realizar esta segunda cruzada, secuencia de la primera 
ya cumplida?

En primer término, echando las bases efectivas de nuestra 
hermandad, siguiendo la idea vidente del Libertador cuando 
soñaba con el Congreso de Panamá. Necesitamos un tribunal 
netamente hispanoamericano, una casa familiar donde poda­
mos ventilar nuestras querellas, donde se nos entienda y se 
nos comprenda, y donde al calor del hogar de la raza se diriman 
pacíficamente nuestras diferencias, se imparta concienzuda­
mente la justicia, conjurando así, por siempre jamás, nuestras 
guerras fratricidas. Muy bien la Liga de las Naciones, hoy, 
cuando nada similar existe entre nosotros. Pero nuestra Amé­
rica puede y debe crear un tribunal propio, autóctono, en el 
cual todos nos conoceríamos mutuamente y nos entenderíamos 
con facilidad y propiedad, y donde, por ese mismo conocimiento 
íntimo se puedan resolver rápida y certeramente aquellos 
problemas que, en tribunales alejados de nuestro medio y 
de nuestras necesidades, resultan de retardada y complicada 
solución.

En segundo término, estableciendo el intercambio comer­
cial. Constituimos un bloque de más de sesenta millones de 
almas, que vivimos en diversas zonas productoras y que pode­
mos abastecemos mutuamente, complementándonos en mu­
chas de nuestras necesidades que hoy satisfacemos en lejanos 
y extraños países de ultramar. La amistad, la confraternidad, 
son, sin duda, lazos que atan y unen las voluntades; mas para 
que esa unión de los pueblos se afirme y perdure es indispen­
sable aglutinarla con la trabazón de los intereses económicos. 
Estudiemos nuestros mercados y conozcamos sus posibilidades. 
Revisemos nuestras tarifas aduaneras y convengamos conce­
siones en aquellos numerales que así lo requieran; estudiemos 
y convengamos transportes eficaces, así marítimos como flu­
viales o terrestres, y concedámosnos fletes adecuados. Y cuando 
esto hagámos, y cuando esto realicemos, se abrirá la éra de 
nuestra mutua grandeza y prosperidad. Los representantes en 
ese mismo tribunal internacional de conciliación que se pro­
pone en el primer término, podrían encargarse también de 
tomar a pechos la unión económica, de estudiarla, desarro- 
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liarla y coronarla por medio de convenciones obligatorias para 
todas las partes conformes.

En tercero y último término, tenemos el intercambio es­
piritual. En este importantísimo terreno, triste es confesarlo, 
también nos desconocemos los hispanoamericanos; nuestra 
producción bibliográfica, por regla general, se queda dentro 
de nuestras respectivas fronteras. Hay necesidad de establecer 
una corriente de acercamiento, de conocimiento mutuo, labor 
que podría iniciarse bajo el patrocinio y dirección de los res­
pectivos gobiernos y que se podría desarrollar por medio de las 
respectivas academias o centros científicos y literarios de cada 
nación. En persecución de este postulado, justo y oportuno es 
proclamarlo, nuestra Academia de Historia ha venido reali­
zando, dentro de su modesto radio, una labor ejemplar. Nues­
tros libros, nuestras revistas, van a todas las bibliotecas y 
asociaciones similares de Hispano América. El canje anda y 
prospera y hoy lucimos en nuestros anaqueles una biblioteca 
chilena, otra argentina y otra uruguaya, al paso que en las 
bibliotecas de las Academias de Santiago, Buenos Aires, Mon­
tevideo, y de otras ciudades hispanoamericanas, está a 
la disposición del público la biblioteca colombiana historial. 
Esta labor sigue su curso y día llegará en que podamos cantar 
lá culminación con todos los países fraternos. Nuestra Biblio­
teca Nacional ha desarrollado también con encomiable empeño 
esta cruzada, y sus éxitos se cuentan por los días del año. 
Pero estos hechos, si bien consoladores y valiosos, son aisla­
dos; hay necesidad de generalizarlos, de multiplicarlos, de 
propagar intensamente lo que hoy aisladamente ejecutan 
corporaciones de buena voluntad; y el día en que logremos 
esa generalización habremos logrado uno de nuestros mejores 
triunfos: el establecimiento vivo y potente del lazo espiritual 
en la extensa confraternidad hispanoamericana.

Largos van estos sueños sobre las realidades que ofrece 
para su coronación el ideal de un eficaz entendimiento hispa­
noamericano. Resta ahora, señores, recordaros su base, o si lo 
queréis, su complemento; evocar la razón genésica de ese noble 
ideal que todos deseamos llevar triunfante a la cima.

Todo ideal se convoca y proclama a la sombra de una 
insignia, y el nuestro luce y esplende la suya: mis labios se
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conmueven al pronunciar ese nombre que ya surge luminoso 
desde el fondo de vuestros corazones y puebla el ambiente 
diciendo: España, España...!

España, la madre que tuvo fuerzas para dar a la Humani­
dad el parto portentoso de las diez y ocho Repúblicas hispano­
americanas; la que se agotó transmitiéndonos su rica sangre; 
la que se aniquiló amamantando los cachorros con su ambro­
sía espiritual; la que nos enseñó a balbucear su lengua sonora 
para luego legárnosla límpida y armoniosa, como le fue legada 
a ella por el Manco inmortal; la que, llegada nuestra mayor 
edad, tras el forcejeo natural de la madre a quien duele perder 
sus hijas, aceptó noblemente su destino y, complaciéndose en 
nuestra libertad no tuvo ya otro empeño que el de volvemos, 
si no al perdido regazo infantil, sí al cariño de su casona sola­
riega, de su hogar; de ese hogar poblado de gloriosas sombras 
que exaltan nuestra ascendencia, el limpio hogar de una madre 
que, para nuestro orgullo y ejemplo, ha sabido conservar su 
decoro, su honor y su dignidad, aun en las mayores vicisitudes 
o en las más grandes desgracias.

Y en torno de ella, de esa Madre Patria, habremos de 
convocamos todos sus hijos aclamándola como nuestro lazo 
de unión, nuestro preciado símbolo de confraternidad, recor­
dando en ella que somos hijos de un mismo seno, que recibimos 
una misma sangre, que nos nutrimos con una misma leche, 
y que ella nos modeló inculcándonos las virtudes de su carácter 
noble, valiente, idealista y generoso.

Muchos capítulos se han escrito para ponderarla crueldad 
española en América. Este argumento para explotado en los 
lejanos días de la Independencia, tenía su razón de ser. Pero 
épocas muy distintas vivimos hoy, y así de algún tiempo a 
esta parte, los espíritus justos han venido haciendo la revalua- 
ción, la rectificación, hirviendo los hechos en el crisol de la 
historia crítica.

Indudablemente, se cometieron atropellos y crueldades 
contra los aborígenes de América; pero esos atropellos y esas 
crueldades ni son tan grandes como se cuentan ni pasan tam­
poco de ser los efectos naturales que se desarrollan en una 
guerra de conquista como la nuestra, donde se luchaba con 
un contendor que no era manco y que a su tumo se defendía 



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 567

con astucia, constancia y ferocidad. Era lo inevitable, bien que 
tenemos pruebas bastantes para demostrar que, en lo general, 
el propósito de los conquistadores era el de reducir al indio 
por medio de la bondad, del buen tratamiento y de la pacífica 
penetración. Crear, no destruir, era su intento, de manera que 
cuando llegaban al extremo de la destrucción, lo hacían en 
última instancia, forzados por las circunstancias y obligados 
por su instinto de conservación.

Tal era la actitud del soldado conquistador; cuando podía, 
blando, cuando se le obligaba, fiero... El monarca español, 
en cambio, transitaba por otros caminos, y tan pronto se dio 
cuenta de los desmanes, expidió cédulas y más cédulas donde 
se ordenaba la bondad y la humanidad para con los indios 
conminando a los contraventores con gravísimas penas. Ahí 
están las Leyes de Indias, sabias y justas, y que constituyen el 
más bello pedestal del trono español en América.

Se obedecen, pero no se cumplen, decían los conquista­
dores, pobladores y colonizadores; y entonces los monarcas 
de Castilla establecieron las Reales Audiencias encargadas de 
gobernar aquellos gerifaltes y de hacer ejecutar rigurosamente 
aquellas disposiciones protectoras del vencido aborigen. Y apa­
reció entonces el curioso fenómeno de que se enfrentaran los 
dos partidos: el conquistador que creía defender el derecho 
al dominio pleno de aquello que había ganado mediante su 
esfuerzo y a costa de su vida, su sangre y su salud; y el partido 
del Rey que quería organizar y atemperar esos invocados 
derechos.

Y se abrieron en batalla los dos bandos; de un lado los 
conquistadores, del otro, los representantes de la autoridad 
real, algunos conquistadores leales, el clero y los indios. Y vi­
nieron las famosas guerras civiles del Perú y Quito que llevaron 
al patíbulo real a Pizarro y a Carvajal, a Hernández Girón y a 
cien más. Y murieron virreyes y gobernadores en los campos 
de batalla. Y vinieron las revueltas de los Contreras en Centro 
América y Panamá, domeñadas en un arroyo de sangre; y 
el grito rebelde de Lope de Aguirre en Venezuela, acogotado 
en la derrota de Barquisimeto; y el desesperado golpe de Gon­
zalo de Hoyón en este Nuevo Reino; vencido y dominado en 
los alcores de Popayán. Y triunfó a la postre la causa del Rey, 
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y con ello, la causa del indio americano. Y las Audiencias im­
plantaron las combatidas leyes, y los indios pudieron llevar 
una vida más libre, vida de protección y de justicia, 
como regla general, regla que comprueban las relativamente 
escasas excepciones que se quieran recordar.

Esta es la verdad de la Conquista, y todo lo que se diga 
en contrario no resiste el más ligero análisis.

¿Y la verdad líquida de nuestra Guerra de Independencia? 
¿Quiénes formaban el Ejército Libertador? Sencillamente los 
criollos, es decir, los blancos y mestizos descendientes de los 
conquistadores. Y ¿quiénes el ejército del Rey? Los chapetones, 
es decir, los españoles, y algunos criollos leales, el clero en lo 
general y los indios. Esto es, que el bloque principal que sos­
tenía la causa independiente contra la Corona, era descen­
diente directo del mismo bloque conquistador que en el siglo 
XVI se enfrentó contra esa misma Corona, protectora de los 
indios. He aquí cómo se explica por qué los indios siguieron 
a la Metrópoli en la lucha emancipadora. Con ello no hicieron 
otra cosa que seguir la tradición histórica del bando a que 
habían pertenecido sus antepasados en el siglo XVI.

De manera que renegar de nuestra conquista sería tanto 
como renegar de nuestra Guerra de Independencia; ésta la 
hicieron, los descendientes directos de los conquistadores, 
pobladores y colonizadores.

Hecho el análisis frío y concienzudo, y revaluados así los 
hechos, tenemos que convenir en que los lejanos rescoldos de 
nuestra guerra de emancipación y las exóticas recriminaciones 
de la Conquista deben apagarse para que en manera alguna 
quiten calor y emoción a la Fiesta de la Raza, y que antes 
por el contrario, esos remotos episodios vengan a transfor­
marse en lazos que aten, en recuerdos que nos unan amparados 
dentro de una sola gloria, gloria que, si un tiempo brilló en 
opuestos campos, hoy es solidaria y debe reflejarse por igual 
sobre la madre y las hijas en un sólo y luminoso haz...

Reafirmemos, pues, en estos momentos solemnes, aquí y 
en todas las capitales y ciudades de Hispano América, los 
vínculos que nos ligan y obligan con la Madre España, y al 
celebrar tan simbólico ritual hagamos el voto firme y valedero 
de colaborar cada cual en su esfera y en su radio de acción, 
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para que la Fiesta de la Raza, la fiesta familiar, la fiesta fra­
ternal, cobre cada año mayor prestigio y para que los anhelos 
espirituales y materiales que en ella se preconizan, se cumplan 
y realicen y ejecuten en el palenque de los hechos hispanoame­
ricanos. Porque el día en que ascendamos a esas alturas, podre­
mos cantar, entonces sí, el himno triunfal de nuestra Raza, 
aquesta Raza que supo acometer y consumar la obra de incor­
porar en la Humanidad a todo un Nuevo Mundo, complemen­
tando y embelleciendo así la obra que en el Génesis legara al 
Viejo Mundo la Biblia de Moisés!



AMERICA TIERRA DE PROMISION

Por Max Grillo

— 12 de octubre de 1939 —

Viene celebrando esta ilustre Academia de Historia desde 
hace varios lustros una sesión solemne en conmemoración del 
día en que los ojos avizores de los marinos españoles descu­
brieron, en el primer viaje de Colón, tierras circundadas por 
un mar hasta entonces no navegado.

Mientras en el poderoso país que no descubrieron, pero 
sí poblaron, los descendientes de los anglos; y mientras en 
el vasto país que colonizaron los atrevidos bandeirantes lusi­
tanos, la fiesta que conmemora el hallazgo de un mundo 
nuevo, llámase día de América, las naciones de habla española, 
por sentimiento de solidaridad con la fecunda nación en cuya 
lengua dio el marino vigilante el grito de Tierra! y salió de 
los labios de Martín Alonso Pinzón la palabra sublime, 
Adelante! prefirieron llamar Fiesta de la Raza la conmemo­
ración del 12 de octubre, uniendo así a la Nación española 
con las que surgieron, después de trescientos años de régimen 
colonial, a la vida libre, sin renegar de su origen hispano, 
orgullosas de hablar su idioma viril y sonoro y dispuestas a 
participar de sus glorias y de sus infortunios.

Cada día que pasa en la historia de la civilización de Oc­
cidente adquiere el 12 de octubre de 1492 una significación 
más digna de rememorarse, porque en esa aurora los europeos 
sintieron la realidad de un mundo ignorado, apenas presen­
tido por visionarios, que iban a comprobar la redondez del 
planeta, entonces tan grande, como pequeño nos va parecien­
do en esta hora en que la humanidad es arrastrada por la ola 
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de violencia más trágica que haya padecido la especie desde 
que existe la Historia.

Ningún descubrimiento de los hasta entonces realizados 
por el hombre conocedor del alfabeto y de la brújula tuvo la 
trascendencia del descubrimiento de la cuarta parte de la Tie­
rra; ni se registra en la historia conocida, en pueblo alguno, 
una potencia de voluntad y de energía comparable a la del 
pueblo español en el siglo de la conquista de las Indias Occi­
dentales. Y que el pueblo español era el llamado a realizar 
tan estupenda empresa lo está demostrando el dominio del 
Trópico, en donde la ciencia de siglos posteriores a la Conquista 
va completando la obra prodigiosa de los Capitanes españoles.

Cuando se medita en la capacidad de energía desarrolla­
da por los conquistadores, quienes dominaron a los pueblos 
autóctonos del Continente inmenso, en cada comarca con un 
puñado de soldados, llégase al convencimiento de que la con­
quista de América es el hecho más extraordinario de los tiem­
pos modernos.

Un imperialismo, en el cual mezclábase la sed del oro a 
los deseos de ensanchar los dominios de su Majestad Católica 
y la propagación de la Fe, movió a aquellos aventureros de 
sin par valentía y de heroísmo digno de la epopeya. Fueron 
violentos. Sacrificaron cruelmente a reyes y caciques indígenas, 
pero aparecían en sus empresas guiados por uno como destino 
manifiesto en que la violencia debía crear las naciones del 
futuro que ayer se reunieron en Asamblea ecuménica, con el 
propósito de salvar al hemisferio descubierto por los españoles, 
de la violencia técnica, y aun civilizada, de los pueblos que 
llegaron al ápice de la cultura en el siglo XIX.

Dominaron los hombres a la mar tenebrosa, comenzando 
por la navecilla de blancas e inocentes velas hasta llegar a los 
barcos de miles de toneladas, ciudades flotantes, o fortalezas 
erizadas de cañones.

El océano entregó todos sus secretos. Quedaba por domi­
nar el aire, y el motor explosivo vino a proporcionarle al hom­
bre otro elemento desde el cual la violencia, reina y señora 
de la especie, del homo sapiens de Linneo, como del homo fdber, 
de los teutones, pudiera continuar su tarea destructura, la 
obra de desolación divina de que habló el Conde de Maistre. 
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Si intentáramos dividir la historia de los descubrimientos en 
dos períodos, diríamos que el primero termina en el hallazgo 
del Mundo Nuevo, y el segundo ha comenzado con el invento 
del motor que eleva al hombre, en virtud de su contenida fuer­
za explosiva, a las regiones de donde recibe la luz y la caricia 
de la lluvia fecundante. Pero el hombre, en cuyo cerebro, 
según Ramón y Cajal, continúa viva la célula de la barbarie, 
sírvese de la conquista del aire para reducir a escombros las 
ciudades, elevadas por la paciencia de los siglos, con sus tem­
plos que imploran al cielo, sus fábricas, sus monumentos de 
granito y mármol y sus museos, en donde el arte reunió los 
lienzos y las estatuas, obras del pincel y del buril manejados 
por soberanos artistas, quienes creyeron eternizar lo más bello 
del mundo.

Poco importa a los conquistadores, a los guerreros del 
presente, como a los bárbaros de otras edades, el sacrificio de 
millares de víctimas inocentes que perecen entre las ruinas 
de las ciudades y aldeas destruidas.

Hase dicho que el homo sapiens, de ayer, es el hombre 
enfermo, de hoy, y que la especie humana camina rápidamen­
te hacia su fin, porque es la única que se destruye a sí misma 
con diabólico empeño. Efímera, la llama un naturalista, to­
cado de pesimismo. Miles de años antes que ella aparecieron 
las hormigas y los termitas, y allí están con sus agujeros, a 
pesar de que también tienen sus guerras y sus cataclismos, 
pues nada existe en el universo que se halle libre de la violen­
cia. En éste la ley suprema, a pesar de su aparente armonía, 
es la de que nada se crea sin que algo se destruya.

Las naciones hispanoamericanas no conmemoran el acto 
de violencia que fue la conquista, sino el aparecimiento del 
Nuevo Mundo. El hallazgo sorprendente había de traer conse­
cuencias extraordinarias para España y para las demás na­
ciones europeas. En los primeros años de la penetración de los 
peninsulares en el vastísimo continente, creyeron, tanto los 
capitanes como los reyes, enriquecerse con el oro de las co­
marcas exploradas. Mas a los sacrificios hechos no correspon­
dió la bonanza.

La obra realizada fue enorme, pero no alcanzó a recom­
pensar la despoblación y el desangre sufridos por España. A 
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pesar del oro que suministró América a la nación genitora, a 
pesar de los frutos de los inmensos dominios ultramarinos, 
en donde no se ponía el sol, continuó la pobreza de España, 
una hambre de las almas y de los cuerpos que preparó, tras 
el florecimiento de una literatura profundamente humana, la 
decadencia de la patria de Cervantes. Tres causas principales 
contribuyeron a esa declinación: el fanatismo religioso, los 
errores de su política económica y sus monarcas de origen 
austríaco.

Para los hombres del Norte habría sido empresa casi im­
posible en el siglo XV, cuando Higia no recibía culto, realizar 
la conquista de la zona que el sol enamorado circunscribe.

Iberia como Italia habían tenido en la paz y en la guerra 
contacto con los pueblos que habitaban el continente africano. 
El clima de una parte de la Península Ibérica, en el verano y 
en el estío, habituó a los españoles a temperaturas semejantes 
a las más elevadas de las tierras que recibieron el nombre de 
Indias Occidentales.

El caballo de origen árabe, tan nervioso como sufrido, 
a diferencia del normando o del de Pomerania, estaba hecho 
a soportar los excesivos calores del verano en la Península. 
Sabido es que el caballo, compañero indispensable del conquis­
tador de América, tuvo tanta parte en la formidable jomada 
como el arcabuz y el valor y la constancia; la audacia fue, con 
frecuencia, en los conquistadores, obsesión que semejó locura.

El hombre moreno, descendiente de pueblos tostados por 
el sol de la Mauritania y que había visto desfilar los elefantes 
de Yugurta y de Aníbal el Cartaginés, podía desafiar las in­
clemencias de las comarcas en donde el astro, eternamente 
encendido, hacía hervir el pantano y pulular los gérmenes 
nocivos, ya conocidos de los hombres de la conquista. También 
el paludismo, el flagelo por excelencia de las regiones tropica­
les, era conocido de los paladines de la nación en donde el 
sol alumbra tres mil horas al año.

¡Según nos enseñan la historia y la geografía humanas, 
los pueblos que habitan una península son objeto de agresio­
nes constantes, convirtiéndose, a su vez, en agresores. Los 
impulsos imperialistas, la tendencia a conquistar el espacio 
—que hoy llaman vital los modernos emperadores— apareció 
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primero en las naciones peninsulares que en las establecidas 
en islas solitarias, o en llanuras o montañas alejadas del mar, 
sempiterno aliado de los más fuertes. La Península Itálica, 
con Roma a la cabeza, llevó sus legiones hasta las islas 
nebulosas del norte y hasta las selvas negras, en donde los 
dioses teutónicos ensayaban el poder de sus descomunales 
martillos sobre rocas graníticas, como ahora ensayan sus po­
derosos cañones contra las naciones libres.

España, campo en el cual se encontraron bronceados be­
reberes y arios auténticos, en el que solían los Césares decidir 
sus pugnas; España, la combatiente de siete siglos contra los 
moros, y que vio un día abrevar en sus ríos a los corceles de 
godos y de vándalos, formó en el cruce de varias estirpes una 
raza indomable, y no diré que cruel, porque todos los pueblos, 
desde el primitivo hasta el técnico, son crueles en estas guerras 
de conquista; creó una raza capaz de emprender la domina­
ción de un mundo; raza apta para colonizar la tierra innomi­
nada que, a semejanza de ese nenúfar gigantesco de las lagunas 
amazónicas, atraía con su grandeza y su misterio.

Vinieron las sucesivas expediciones españolas en la bús­
queda de un El Dorado, que fue el eterno señuelo de 
los capitanes de la Conquista. El oro, el metal ilustre, que 
así sirve para torcer la conciencia de los hombres, como para 
fabricar la corona de los reyes, era también apreciado por los 
régulos del infinito número de tribus y de pueblos habitadores 
del inmenso continente.

El oro era la riqueza por excelencia. Era necesario apo­
derarse de él en dondequiera que se encontrase: en el santua­
rio de los dioses indígenas, o en el collar del Cacique. España 
creyó durante muchos años que el oro de las Indias la iba a 
enriquecer. Los monarcas, para quienes era difícil despren­
derse de unos miles de maravedises, porque su pobreza era 
franciscana, se convencieron de que el oro de los quintos rea­
les no alcanzaba a recompensar la despoblación del Reino a 
causa del enganche de labradores y menestrales en las expe­
diciones conquistadoras. La agricultura y las pequeñas indus­
trias languidecían. La conquista de las Indias convertíase en 
suprema ilusión. El oro no constituía la riqueza de un pueblo. 
La posesión de inmensos dominios no influía de una manera 



576 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

satisfactoria en la prosperidad de España. Un error económico, 
toda una escuela de errores económicos, reducía la importancia 
de la adquisición de tan vastas dependencias de la Corona.

En vano se descubrían las verdaderas fuentes de riqueza 
de las Indias Occidentales: la patata, que multiplica sus hu­
mildes tubérculos en las frías comarcas andinas; el maíz, or­
gullo de la espigada tribu; el cacao, bebida de los dioses en la 
fabulosa nación azteca; el tabaco, llamado a mitigar el hastío 
y el dolor del soldado; la quina, el añil y tantos otros productos, 
suministrados por América para el mantenimiento del hom­
bre, de los animales domésticos o para el fomento de 
las industrias.

Los españoles pasaban indiferentes ante las pampas ubé­
rrimas, en las cuales más tarde apacentaron los rebaños in­
numerables. Desdeñaron las tierras de pan, en donde el trigo, 
la cebada, el maíz habían de rendir millones de veces más 
riqueza que el oro del Perú y de Zenufana.

La América estaba destinada a alimentar con el correr 
del tiempo a la Europa hambreada, presa de la discordia en 
1914.

Le suministraría las carnes de sus ganados argentinos y 
uruguayos; el trigo canadiense; las frutas de California; los 
metales bolivianos; las resinas de las selvas amazónicas; el 
café de Colombia y del Brasil; el petróleo de Estados Unidos, 
de México y Venezuela, el azúcar de Cuba y hasta las esmeral­
das de Muzo y la inútil belleza de las orquídeas.

La geografía comenzó a estudiarse con el descubrimiento 
del Nuevo Mundo. Inglaterra despertó de su sueño medioeval 
y se preparó para la dominación de los mares. Abriéronse 
nuevas rutas de comercio. Celosas de España las demás nacio­
nes europeas prepararon expediciones marítimas para la con­
quista de nuevas tierras, o disputaron a los españoles sus 
posesiones ultramarinas.

El oro escapado de los bolsillos rotos de los conquistadores 
paró en las manos avaras de los judíos, fundadores de las pri­
meras casas de banca. España continuaba pobre, porque había 
creído que el oro constituía la principal riqueza de una nación.
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¡Cuán lejos estaban de imaginar los reyes y los políticos 
españoles cuanto perdían, tras cruenta y larga contienda, sus 
dominios americanos, que en este hemisferio se refugiaría un 
siglo más tarde la esperanza de la humanidad, perseguida y 
destrozada en aquel cabo del Asia, cuna de la más hermosa 
y de la más grande de las civilizaciones!

<Yo espero que llegará un día en que los americanos re­
tribuyan a los europeos las luces que les deben con mejores=... 
escribía en 1830 don Joaquín Mosquera a Santander, quien se 
hallaba en el ostracismo.

Parece, señores Académicos, que ha llegado la hora pre­
vista por el noble y ecuánime patricio colombiano. América 
es el continente de la libertad y de la paz, como acaban de 
proclamarlo los delegados de las Repúblicas en Panamá.

América, tierra de promisión, tierra de humanidad, será 
el refugio de la civilización greco-latina, si está ella destinada 
a hundirse en el caos, arrasados sus institutos científicos y sus 
admirables museos; deshecha su cultura milenaria; entenebre­
cido su cielo por la sombra de la barbarie; aniquiladas las 
generaciones, que debían continuar la obra del pensamiento 
creador de valores espirituales.

Yo soy la paz! Yo soy la esperanza del mundo! exclama 
América. Aún creo en las victorias del Derecho sobre la fuerza 
y en la libertad, que es la vida!



COLON EL DESCUBRIDOR

Por Guillermo Hernández de Alba

— 12 de octubre de 1941 —

Viril cendal de lágrimas lubricara los fatigados ojos del 
marino al horadar la noche circundante del tenebroso mar, 
cuando en lontananza incierta luz de amanecer prestaba fe 
al grito sobrehumano que debió brotar ronco y enigmático de 
la garganta del grumete de Triana.

Alborea, señores, esta noche del 12 de octubre de 1941, el 
nuevo año que falta para que hayan corrido cuatro siglos y 
medio desde la hazaña portentosa; cifra de redención, caminos 
sólo para ser surcados por los nautas de la libertad, nuncios 
de los valores latentes en su espíritu; por quienes, como parte 
de su vida hicieron propia la viril sentencia de que vivir no 
es necesario, pero que sí lo es el navegar.

¡Oh Almirante de la mar océana!, no es tu obra privilegio 
de un pueblo, ni regalía teológica para usufructo de monarcas 
decadentes, que si volcaron en las islas y tierra firme el caudal 
libérrimo de sus instituciones, no debieron hacerlo por el logro 
egoísta; que al anidar en la metrópoli de Fernando VII, produ­
jo la rebelión de un Continente que lanzó al mundo el mensaje 
délos inconformes. ¡Mirad mis caminos!, los que no sois libres 
venid a holgaros, aquí donde la libertad es privilegio de este 
pueblo, que por igual la enciende sobre el individuo conside­
rado aisladamente, o como parte del conjunto humano; liber­
tad cristiana y por lo mismo responsable!

Oprimidos del mundo cruzan sin cesar ese mar de Colón 
y como él habrán sentido que las lágrimas se agolpan a los 
ojos cuando en la línea del horizonte surge a sus anhelos la 
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tierra prometida. Es el saludo de la caduca Europa a la tierra 
juvenil de Colón. América, cifra de redención, divino regalo 
para quienes creen en el espíritu triunfante, para quienes 
tienen fe y esperanza y deambulan por el mundo demandando 
caridad, no la efímera del pan, sino la teologal y perfecta.

El recuerdo que esta noche nos congrega no es patrimonio 
de una raza, sino efemérides del mundo. Homenaje a la vez al 
pueblo de titanes y de libres que un día, para entregarlas al 
mundo en trance de prematura madurez, dio pábulo a desa­
foradas ambiciones, desconoció los pactos comerciales y cons­
truyó luego el más noble estatuto jurídico erguido sobre 
canteras libertarias.

Allí nacieron para el mundo las jóvenes democracias que 
en este día de octubre, en un solo pensamiento y unimismadas 
expresiones, recuerdan al pueblo que fue capaz de creer al 
hombre que fue sólo voluntad; que rompió su arteria cordial 
para nutrir las dilatadas provincias indianas, mientras reco­
gido dentro de sí, de espaldas a la Europa que por la fuerza 
le arrebataba lo que de grado no quiso darle España, se ex­
tinguió como metrópoli de América.

Hijos suyos, descendientes de los que abandonaron la 
guadaña en Castilla, la azada y el rastrillo en Andalucía, el 
recatón de los mineros en Asturias y Santander, los telares en 
Córdoba, las huertas de Valencia, las cerámicas del Albaicín, 
<marchantes= todos por la mar en busca de fortuna y liber­
tades, presa fueron de esta América que embruja. De las 
tierras que pusieron en la pluma de su Descubridor, el primero 
y más bello canto a su grandeza:

<. ..las tierras dellas, son alta y en ellas muy muchas 
sierras y montañas altísimas sin comparación... todas fer- 
mosísimas, de mil fechuras, y todas andables y llenas de arbo­
les de mil maneras y altas, y parecen que llegan al cielo; y 
tengo por dicho que jamás pierden la foja según lo que puedo 
comprender, que los vi tan verdes y tan fermosos como son 
por mayo en España. Dellos están floridos, dellos con fruto, 
y dellos en otro término según es su calidad: y cantaba el 
ruiseñor y otros pájaros de mil maneras, en el mes de noviem­
bre por allí donde yo andaba. Hay palmas de seis o de ocho 
maneras, ques admiración verlas por la diformidad fermosa 
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dellas, más así como los otros árboles é frutos é yerbas: en 
ella hay pinares á maravilla, é hay campiñas grandísimas, é 
hay miel, é de muchas maneras de aves y frutas muy diversas. 
En las tierras hay muchas minas de metales é hay gente ines­
timable número ... las sierras y las montañas y las vegas y 
las campiñas y las tierras tan fermosas y gruesas para plantar 
y sembrar, para criar ganados de todas suertes, para edificios 
de villas e lugares. Los puertos de la mar, aquí non habría 
creencia sin vista, y de los ríos muchos y grandes y buenas 
aguas: los más de los cuales traen oro...= 1.

1 Carta del Almirante Cristóbal Colón, escrita al Escribano de Ración 
de los Señores Reyes Católicos. <Fecha en la carabela sobre las Islas de 
Canaria, quince de febrero de noventa y tres=.

2 Testamento y Codicilio del Almirante don Cristóbal Colón, otor­
gado en Valladolid a diez y nueve de mayo del año mil quinientos seis.

¿A qué agregar más? Todo lo dijo el visionario, que com­
prendió el primero, que cuanto él admiró en las islas, sumario 
era de la grandeza continental tan grácilmente recostada en­
tre los dos mares del mundo, y que se ocultó perenne al cono­
cimiento geográfico del que se llamó a sí mismo, dueño y 
señor de tantas y tan dilatadas tierras, corona de su ambición, 
cima de su anhelo de gloria, regalo incomparable a su fe, pa­
trimonio de su iluso corazón.

<El Rey e la Reina nuestros Señores, estampó en su tes­
tamento y codicilio, cuando yo les serví con las Indias, digo 
serví, que parece que yo por la voluntad de Dios Nuestro 
Señor se las di como cosa que era mía, puédolo decir, porque 
importuné a S.S. A.A. por ellas, las cuales eran ignotas é abs- 
condido el camino a cuantos se fabló dellas, é para las ir a 
descubrir allende de poner el aviso y mi persona S.S. A.A. no 
gastaron ni quisieron gastar para ello, salvo un cuento de 
maravedís, é a mi fue necesario de gastar el resto: ansí plugo 
a S.S. AA. que yo hubiese en mi parte de las dichas Yndias, 
Yslas e tierra firme, que son al Poniente de una raya que 
mandaron marcar sobre las Yslas de los Azores y aquellas del 
Cabo Verde, cien leguas, la cual pasa de Polo a Polo; que yo 
hubiese en mi parte el tercio y el ochavo de todo, é mas el 
diezmo de lo que está en ellas, como mas largo se amuestra 
por los dichos mis privilegios é cartas de merced=2.
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Tal dijeron y tal rezan las escrituras del Almirante, que 
preso de hierros y despojado de todo, desde Jamaica, el 7 de 
julio de 1503, así exclamaba:

<La intención tan sana que yo siempre tuve al servicio 
de vuestras Altezas, y la afrenta tan desigual, no da lugar al 
ánimo que calle, bien que yo quiera: suplico a vuestras Altezas 
me perdonen... Yo estoy tan perdido como dije: yo he llorado 
fasta aquí a otros: haya misericordia agora el cielo, y llore 
por mi la tierra... Llore por mi quien tiene caridad, verdad 
y justicia...= 3.

3 Carta que escribió don Cristóbal Colón, Virrey y Almirante de las 
Indias, <a los Cristianísimos y muy Poderosos Rey y Reina de España.. 
Fecha en las Indias, en la isla de Jamaica a 7 de julio de 1503 años.

Caridad, verdad y justicia, que el Almirante derrotado 
quiso para sí, perduren como emblema de esta patria colom­
biana, la cual ostenta con honor y con orgullo el nombre im­
perecedero del visionario que brindó al mundo tanto camino 
de bienandanza!

♦ * *

Magna conmemoración académica la del 12 de octubre, 
en que el Instituto consagra a sus nuevos dignatarios y re­
cuenta sus servicios a la Patria, no por vano alarde, sino 
como deber para con el Estado, que tiene por qué esperar y 
creer en las obras que prosperan en esta casa. A cada uno de 
los que nos honramos con este sacerdocio de la historia, sola­
mente nos mueve, sólo nos conduce, sólo nos aconseja lo que 
alienta, lo que redime, lo que honra a los humanos: el amor 
fervoroso por la Patria cuyos anales aquí se guardan en escri­
turas matrices; ventanales abiertos sobre el ayer, y por eso 
de los dominios de la historia, pero que miran al porvenir. 
Nosotros queremos enfervorizar aún más el culto ancestral; 
conducir los estudios históricos en Cblombia; ver a nuestra 
juventud en fervoroso dialogar con las generaciones que les 
precedieron y que marcaron la derrota del porvenir. Anhela­
mos por el esmero extremado en la enseñanza de la historia; 
ansiamos por convertir nuestra total capacidad al servicio de 
la diosa tutelar de este santuario; requerimos mayor apoyo
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oficial, porque en vano hemos laborado treinta y ocho años 
sin descaecimiento, alentados por el recuerdo final que se uni­
fica en nuestra suprema aspiración: la perpetua glorificación 
de Colombia!

En los últimos años, cuando en casi todos los lugares del 
país, ciudades y villas conmemoran orgullosas su bautismo 
civil que se remonta a cuatro siglos; recuentan sus memorias; 
glorifican a sus hijos y tienden su mirar al pretérito, la Aca­
demia Colombiana de Historia no ha sido por "'entura olvida­
diza; ella la primera en evocar tan magnos días, el inventario 
de esas glorias, timbre de nuestro pueblo, prez de la familia 
hispanoamericana, ornamento del hemisferio nuevo.

Esta noche, al evocar las memorias del linaje americano 
injertado al añoso tronco ibérico, viene hacia nosotros casta 
hidalga de montañeses a desplegar recuerdos que aquilatan 
la gratitud por sus mayores y acendran aún la fuerte urdimbre 
racial con que orgullosa de su decoro, parece otear el panora­
ma nacional. Montañas antioqueñas erguidas ante la historia, 
porque son parte integral y sustantiva de la vida colombiana.

Buscando caminos, pueblo de andariegos, la heredad llegó 
hasta el mar; es el golfo que dio abrigo a Bastidas el escribano, 
que acogió las audacias del varonil Ojeda, que lanzó al mar 
al desgraciado Nicueza, que alentó al incomparable Adelan­
tado de la Mar del Sur, que embraveció a Pedrarias y escuchó 
la justicia de los hombres en Acia, teatro del martirio del co­
razón mejor puesto de las huestes ariscas de la España, tocadas 
de aventura. En manigua, en tramedales, en muchas selvo­
sas donde acecha la fiebre y espía la cantarína cascabel, se 
extinguen los ramales de la triplicada cordillera, exhaustos 
ya de contorsiones y de quiebras, de abismos y de cimas, de 
áridas pendientes y de hartura en sus entrañas donde anida 
el oro.

Los ramales andinos vienen serpenteando desde las tierras 
feraces de los Pastos; la cordillera quimbaya se decora con 
nieves perpetuas, con feraces vegas que acarician sus flancos 
a los cuales fertilizan los dos ríos colombianos por antonoma­
sia: el fecundante Cauca de ese Valle idílico, que se abre ge­
neroso, guardado también celosamente por los tentáculos del 
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ramal occidental; y el Magdalena, padre de la nacionalidad, 
digno de cantarse como el Nilo en páginas eternas.

Paralelas se atisban por largo espacio entrambas cordille­
ras; en veces se estrechan como si quisiesen confundirse, y al 
dominar la tierra de Catíos y Senues, de Armas y Yaporogos, 
devoradores de carne humana y orfebres sin rival, se entre­
lazan los ramales para formar aquí nudos y eminencias de 
convulsionadas rocas primitivas, trocadas en arcillas deshechas 
unas veces, volcadas otras, martirizadas siempre, derramando 
torrentes sobre pequeños valles, fecundizando colinas, fructi­
ficando hondonadas y llanuras que apenas se acomodan entre 
los doblados pliegues de tan rugoso país que cimenta su arma­
dura montañosa en el dialaje, la diorita, la sienita granitoide, 
el granito puro y tanta variedad rocosa.

Tierra del oro, dondequiera: en las entrañas del sistema, 
en las arenas de sus ríos, cabe los monumentos funerarios de 
sus antiguos habitantes. <Pobre del Perú, si se descubre el 
Sinú=, exclamaban los conquistadores de su suelo! Montañas 
ricas en minerales y pobres en capa vegetal, donde casi, en 
sus regiones habitables, solamente arraigan las gramíneas, las 
euforbiáceas y las leguminosas. De los valles ardientes se elevan 
las palmeras en lujosa variedad, y se decoran las cimas hela­
das con heléchos y musgos y la brisa tibia enriquece las orquí­
deas, lujo de Antioquia por la galanura y el capricho de su 
florecencia, especies preciosas dignas por cierto del amor y 
cuidado de sabias manos femeninas, distribuidoras por el mun­
do americano de ese tesoro incomparable déla flora colombiana.

Arbustos y árboles corpulentos para la decoración, made­
ras que son regalo para las artes; yerbas y plantas de talla 
menor.

<A pesar de la reconocida riqueza mineral del territorio, 
hay razón para dudar, escribe el científico Uribe Angel, si 
dicha riqueza es definitivamente superior a la de la vegetación. 
Desgraciadamente el antioqueño, ignorante e imprevisor hasta 
ahora, ha preferido la formación de escasas praderas, a la opu­
lencia y valía de las florestas vírgenes. El hacha del montañés 
ha caído sin piedad sobre bosques llenos de tesoros naturales 
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acumulados por siglos, y que habrían dado a la industria un 
porvenir, un alimento y vida extraordinarios= 4.

4 El doctor Manuel Uribe Angel, en la página 58 de su Geografía 
General y Compendio Histórico del Estado de Antioquia en Colombia. 
Editado en 1885.

El Cauca, al penetrar en las montañas, donde se delimita 
la heredad caldense, tómase al principio aterrador y turbu­
lento, se destroza en abismos, en horrísonas cataratas, en 
vórtices profundos; el Nechí muestra dondequiera raudales y 
angosturas, mientras el Porce apacible se decora con profun­
das vegas y los tres se deslizan sobre arenas de oro que jamás 
se extinguen.

Entrañas áureas del Valle de los Osos, de Zaragoza y de 
Remedios, de Buriticá, Yarumal, Angostura, Campamento, 
Anorí y Tocamocho, a cuya vera prosperaban indiadas aborí­
genes y hoy jadean los negros y mulatos descendientes de 
africanos ignotos. Tierra hollada por huestes de valor legen­
dario; desde los desalmados que gobernó Pedrarias, el desor­
bitado valor de Francisco César o de Pedro Heredia, y 
la inverosímil fuga que a pretexto del valle de la Guaca, capi­
taneó el Licenciado Juan Vadillo en 1538, para ponderar hasta 
dónde puede el valor humano cuando lo impulsa el acicate del 
Dorado. Ahí está la Crónica que narra lo increíble; la escribió 
quien fue fiel compañero del Oidor, ese mozo gallardo y deci­
dido que aún se invoca con el nombre de Cieza de León.

Sangre cálida la de los que peregrinaron con Vadillo. 
De regreso a las montañas abruptas, exploraban, hace cuatro 
siglos, los valles de Aburrá y de Ebéjico, ricos en sepulturas, 
y a inmediaciones de Peque, el capitán de la hueste, el caba­
llero don Jorge de Robledo, el 25 de noviembre de 1541, fundó 
a Antioquia, la <fecunda ciudad maternal=, que si trocó su 
traza, y alzó el campo y trasegó por riscos y hondonadas hasta 
parar en Santa Fe de Antioquia, imagen es de ese pueblo sin 
par de luchadores que en ella reconocen su cuna y que im­
pulsados aún por el sueño del Dorado, aún porfían donde­
quiera, pico al hombro, en procura de la realización de su 
destino, prisionero del soñado metal.

Las ambiciones se disputaron esas montañas, que fueron 
cobrando laboreo de colmenar. Galeones y arrias y lomos in­
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dígenas al sol canicular, traían de España y de las Islas; lle­
vaban de este Nuevo Reino interior, gerifaltes y aventureros, 
hombres buenos puestos en su viril osadía, que aprisionados 
por el nudo ciego de 1-as montañas sin rutas, quedaron prisio­
neros de las tierras y valles legendarios del Nutibará y el Bu- 
riticá, donde florecieron culturas de oro como la patrimonial 
de los Catíos, Nutabes, Tahamíes, Quimbayas y Senues, artífi­
ces incomparables que de la orfebrería hicieron su recreo, 
aplicado también al ornamento de cerámicas rituales que no 
tienen igual.

Volcó España su gente por la América virgen. Hispanos 
que entronizaron sus penates, los privilegios de sus castas, las 
tradiciones municipales de su terruño. Extrañó el montañero 
las dehesas, el andaluz ardiente no supo acomodarse entre los 
páramos; buscaron todos su medio geográfico peninsular, y 
así astures y vascos, montañeses, cántabros de Viscaya, san- 
tanderinos, extremeños y navarros, citáronse en Antioquia, 
con sus viejos papeles nobiliarios, el orgullo de selectas castas, 
sus privilegios regionales y sus maneras hidalgas e intransi­
gentes. Fueros, encartaciones y registros en antiguos becerros, 
informaciones de hidalguía, trajo cada agrícola, cada minero, 
cada comerciante que asentó para siempre en las tierras de 
Robledo y de Rodas.

Refundiéronse aquí los hijos de Euskadi; cegaron los ca­
minos con el mundo exterior, y centenio tras centenio, fueron 
siempre los mismos. Apegados al campo, a la montaña, a las 
arenas áureas. Limitaron su agricultura a lo único que la 
pobreza vegetal de la tierra les brindaba: maíz, fríjol, cucurbi­
táceas, yuca y plátano; la caña para filtrar el aguardiente y 
fabricar la panela. Pidiéronle a la tierra hasta agotarla; el 
hacha, la azada y, sobre todo, el fuego, hicieron solos por siglos 
la escasa agricultura regional, pues el arado, por mucho tiem­
po, sólo fue patrimonio de los colonos de la Villa de la Can­
delaria.

De Antioquia, la ciudad maternal, refrescada por las 
aguas del Tonusco, fueron desprendiéndose los mayorazgos, 
fundadores dondequiera. Trocaron valles cuales los de Aburré 
y Rionegro, en huertas generosas, equilibrando de ese modo 
la economía para el terruño singular que, dominado por el 



BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES 587

oro, sufrió hambre en las gestas coloniales; hizo frugal su vida, 
sin horizonte su cultura, acrecentado cada vez su sentido per­
sonal de pueblo, de país, de región, idéntica a sí misma, reca­
tada al parecer del núcleo virreinal, cuyas influencias sólo de 
tarde en tarde le llegaban con el hijo mocetón que al resti­
tuirse al hogar después de años de estudio en el lejano reino, 
le hablaba de esta Santa Fe de Bogotá, único y efectivo aglu­
tinante de nacionalidad.

Un ilustre gobernador de esas regiones, don Francisco de 
Silvestre, describía, en 1776, el espíritu y costumbres de esa 
gran familia de organización patriarcal, casi tribal, que cada 
día se expandía por su tierra heredad, ansiosa de estancia y 
de minas.

<Famosa ha sido esta Provincia de Antioquia desde que 
se descubrió y conquistó por nuestros españoles. El Dorado y 
Casa del Sol que con codiciosa ambición buscaron tantas veces 
por distintos rumbos peligrosos y siempre fatales, en ella los 
encontrarían, si los hubieran inclinado a buscarlos hacia esta 
parte, como lo apuntó en su geografía cierto geógrafo 
moderno...

... <Así como fértil y rica en metales, lo es en agudos in­
genios y admirables talentos esta Provincia. Pero por varias 
causas que piden larga explicación, se opacan y esterilizan. La 
inclinación a litigar les es casi genial, se pega fácilmente a 
algunos pocos de los españoles avecindados en ella que suelen 
ser después los más dañosos, e importa mucho observar esta 
casta de díscolos (en que no faltan patricios que llevan ventaja 
a todos) para ahogar y refrenar su genio revoltoso y pertur­
bador de la paz. Parece originada esta inclinación de una larga 
costumbre de oír cláusulas de peticiones, y de una cavilosa 
pronta imaginativa que les hace abundar las reservadas ma­
ñas y astutas malicias, en que tienen fama de más hábiles 

( aun entre los demás provincianos los de la capital y sus in- 
, mediaciones, no obstante de que para mi concepto todos son 

en esta parte iguales. Aunque no faltan en todo algunas ex- 
I cepciones, son por lo común notados de guardosos y dema- 
¡' siado económicos. Tienen, por lo general, un gran entusiasmo 

de nobleza, y con él tan engreído orgullo que aunque todos 
se tratan de primos y sacan su relación de los primeros con­
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quistadores y pobladores, ordinariamente contraen sus matri­
monios en la propia familia y con muy inmediato parentesco 
(a mi juicio no con poco engaño en la impetración de las 
dispensas) porque cada uno se reputa entre sí por mejor que 
la del otro primo. Gastan muchos prolijos y ceremoniosos cum­
plimientos en los actos políticos, sosteniendo con tenacidad 
los estilos del tiempo de la conquista y pagándose mucho de 
oropeles y títulos colorados y pomposos. El lujo y la moda 
tienen un imperio muy limitado, porque toda la vanidad está 
reducida a querer ser gentes de suposición y calidad, aunque 
el traje sea el más antiguo y extraño: algunos españoles que 
entran de nuevo y otros de los patricios que comercian con 
los lugares de afuera o van a estudiar, suelen variar en los 
trajes que introduce el uso: pero éstos se vuelven a pocos días 
a los propios. Viven por lo general con demasiada sobriedad 
y sencillez, y acostumbrados a viandas agrestes y groseras. 
Sin embargo de lo que atribuyen algunos a su cicatero genio 
y a la crianza, lo cierto es que de ordinario son de complexión 
robusta y varonil, y aunque viciosos en extremo en el choco­
late y el tabaco de humo que beben y fuman con demasía. 
Manejados con arte, tienen sobrada docilidad para ser bien 
gobernados, y como son puntillosos se conducen mejor con 
la suavidad y buen término; pero al propio tiempo es necesa­
rio manifestarles constancia en sostener el respeto de la su­
perioridad, pues esto los hace luego contenidos= 5.

5 Relación del estado de la Provincia de Antioquia cuando la entregó 
a don Cayetano Buelta don Francisco de Silvestre que la gobernó interi­
namente. Antioquia y diciembre 19 de 1776. Documento publicado por 
don Enrique Otero D’Costa en el número 12 del Archivo Historial, órgano 
del Centro de Estudios Históricos de Manizales. Año de 1919.

Analiza también el Gobernador Silvestre, con igual talen­
to y observación agudos, las características de ese otro núcleo 
montañez del Valle de la Candelaria, que años adelante iba 
a tomar por sí los derechos de la primogenitura. A poder de 
su indómita pujanza, vino a ser ese núcleo la sede del gobierno 
civil. La ciudad antioqueña contaba ya los años por los mere­
cimientos.

<La Villa de Medellín, a día y medio de distancia de esta 
capital, es la más poblada y de mayor vecindad de la Provincia 
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y donde abunda más que en otra parte la gente distinguida. 
Se contarán en ella de 12 a 14 mil almas de comunión... Se 
particularizan o distinguen los habitantes de la jurisdicción 
de Medellín en que son más retirados y cumplimenteros, más 
engreídos de su caballería y quijotescos, más apegados a los 
usos antiguos y más guardosos y aplicados a no gastar. Algu­
nos de ellos trabajan minas y los más se dedican a la labranza 
de sus arados y chacras en que siembran maíz, caña dulce y 
algunas otras legumbres, y otros a rescatantes en los minerales 
que están en la mayor parte en la jurisdicción de esta capital 
(Antioquia). Guardan mucha atención a los forasteros; pero 
con mucha interioridad hacia el patriotismo, y con no poca 
simulación, aunque en el exterior todos manifiestan un cora­
zón franco, sencillo y natural. Entendiéndose que no hay regla 
general que no tenga excepciones=.

Así, apegados a sus viejas tradiciones, prisioneros en esa 
arisca tierra de montañas, tenían por qué acendrar y culti­
var egoísmos constructivos, por qué acrecentar su raigambre 
en la tierra que los nutría como el grupo racial fuerte del An­
tiguo Nuevo Reino. Para los forasteros, el acceso a la gober­
nación era difícil por causa de las ásperas montañas; sin 
acémilas para el transporte, porque ni las muías baquianas 
parecían acomodarse a tales precipicios y deshechos; sólo el 
transporte a espaldas de hombre resultaba posible: <Todavía 
hay memoria, escribía en 1826 el sabio Boussingault, de muchos 
habitantes de la Provincia que no pudieron nunca salir de 
ella, porque siendo muy pesados les fue imposible hallar car­
gueros bastante fuertes para llevarlos a cuestas=.

Se les nombró egoístas, se les apellidó perezosos, incapaces 
de otra industria que no fuera la de atesorar el metal que la 
tierra les entregaba a manos llenas. No fueron poderosos casi 

! tres siglos de aislamiento a relajar; al contrario, alimentaron 
| esa fuerza oculta, esa genial capacidad para la industria acti- 
I va, para la implantación de una riqueza nueva, para el domi- 
f nio sobre grupos menos densos. Mientras otras regiones 
j granadinas, casi fueron tierras de tránsito, caminos a lo largo 
i y a lo ancho, esas montañas abruptas constituyeron lugares 

de arraigo y coerción.
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Así los sorprendió la república en sus nidos de breñas; allí 
pasaron sin conmociones las ideas que asimilaron con sentido 
regional. Por eso fue propia suya la Constitución del año 12. 
Del interior se llevaron al más sabio que en Rionegro fundó 
escuela de cadetes, fundición de cañones y armamentos, forti­
ficó Nare y puso a funcionar lo que tanto anhelaban y a lo que 
tenían tanto derecho: la casa de moneda.

Su juventud gallarda, sus patriarcas y sus hombres 
maduros, se cambiaron en soldados, en legisladores, en buró­
cratas. Por vez primera tuvieron lo que necesitaban, caminos 
y veredas: los de la libertad que pusieron a sus gentes en 
contacto con los hombres y los paisajes nacionales. Después, 
los del progreso que conducido por la mano firme de sus hijos 
abrió brecha, por donde esa ansiedad de caminantes retra­
sados se dilató por el territorio colombiano, y aun el mundo 
europeo donde muchos dejaron ese oro que <guardosos’’ con­
templaban en repletos arcones.

Ese <bueno y virtuoso= pueblo habló entonces en frases 
inmortales: <Una de las primeras obligaciones de la legislatura 
y magistrados que haya en los futuros períodos de esta Re­
pública, será cuidar que la buena educación, las ciencias y 
las virtudes públicas y religiosas se difundan generalmente 
por todas las clases del pueblo, y para que sus individuos sean 
benéficos, industriosos y frugales, para que todos los ciuda­
danos conozcan sus derechos, amen la patria con la libertad 
y defiendan hasta la muerte los inmensos bienes que con ella 
han adquirido=, estamparon los legisladores antioqueños de 
1821. <Si es preciso cometer una injusticia para que el uni­
verso no se desplome, deja que el universo se desplome=, clamó 
la sabiduría por boca del Libertador de los esclavos. La Repú­
blica de Colombia queda constituida. ¡Viva la República de 
Colombia! fue el grito ascendrado por Antioquia en la gar­
ganta del magistrado de Angostura. <¡Soldados! armas a dis­
creción, de frente, paso de vencedores!=, anidó en el símbolo 
de la antioqueña juventud y América fue libre para siempre.

«Después vinieron los días buenos, y sus hijos vinculados 
a la sociedad santafereña departieron con Santander y con 
Bolívar, dondequiera honrando su terruño.
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Hace ya un siglo largo, un clarividente de esas montañas 
adivinó, profeta, el devenir de su pueblo: <Deben plantar y 
extraer el añil cuyo beneficio ignoran absolutamente, deben 
cultivar el café, bebida tan usada en la Europa, que ha enri­
quecido a las Antillas y que tan felizmente prospera en el 
Valle de Medellín. Deben, finalmente, hacer innumerables plan­
tíos de algodón para comenzar a tejer las manufacturas bas­
tas que tanto necesitan.

<Uniendo a todos estos ramos el comercio externo, el que 
las ovejas se multipliquen numerosamente en las llanuras y 
fértiles colinas, tendremos el complemento de la agricultura, 
y felicidad de la Provincia de Antioquia. Entonces podrían dis­
minuir en gran parte las crecidas sumas que emplea todos 
los años en comprar tejidos ordinarios de lana y algodón, con 
los que fomenta la industria de Quito, Santa Fe y el Socorro. 
Poseyendo las primeras materias, las fabricará en Medellín 
y otros lugares de bastante población donde hay tantos mise­
rables, sin propiedades que cultivar, los que hallarían una 
ocupación útil y provechosa. Ya parece que me transporto, 
exclamaba en 1809 el historiador por antonomasia, doctor 
José Manuel Restrepo, ya parece que me transporto a tan 
felices tiempos y que veo realizados estos sueños lisonjeros: 
Entro a las ciudades populosas: el gusto de la arquitectura 
se ha introducido en ellas: por todas partes encuentro fábri­
cas, copiosas manufacturas, y todas las producciones de las 
artes. Salgo a los campos: allí donde se termina un bello ho­
rizonte, veo los montes dorados con abundantes cosechas de 
trigo; en este valle a la par del café crece el algodón y no muy 
distante se levanta con lozanía la caña, junto al añil. Corro 
a los valles ardientes: las márgenes del Cauca están cubiertas 
de cacao... Rebaños inmensos cubren las colinas: aquí se 
preparan los frutos para conducirlos a los puertos: allí se ven 
cubrir a hermosos caminos con infinitas caballerías; edificios 
públicos, vasto comercio, navegable el Cauca..c.

Estamos en 1941: antioqueños y c-aldenses, su pueblo, 
dan a Restrepo una muestra que sobrepasa a los anhelos del

6 El doctor José Manuel Restrepo en su <Ensayo sobre la geografía, 
producciones, industria y población de la Provincia de Antioquia en el 
Nuevo Reino de Granada=. Santafé, febrero 1<? de 1809. 
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historiador y del patriota. Son los caminos que se abren paso, 
es el dominio del aire y las montañas, es la ruta hacia el mar.

Razón justificada para que en unánime regocijo racial, 
la Vasconia americana quiera ofrendar a su augusta ciudad 
matriz, como el mejor obsequio en el cumplesiglos de noviem­
bre, con la alabanza de sus mejores vastagos, nacidos de esa 
mujer incomparable, virtuosa como pocas, abnegada tantas 
veces, dulce y preciosa; esa eterna madre antioqueña digna 
de honor y de alabanza.

Hijos de su sangre que se cifra y compendia en José Félix 
y José Manuel Restrepo y en Francisco Antonio Zea; en Libo- 
río Mejía y José María Córdoba y Atanasio Girardot, trinidad 
incomparable de gallarda juventud heroica; se hace patriarcal 
en Pedro Justo Berrío; certera guía en Juan de Dios Aranzazu, 
Alejandro Vélez y José María Salazar; protomártir de la li­
bertad en Juan de Dios Morales, de los caídos en Quito en 
1810; cobra empuje de ambiciosas empresas financieras en 
Arrublas, Montoyas, Sáenz y Lorenzanas, hasta superarse en 
José María Sierra; himno a la tierra fecunda en el estro de 
Gutiérrez González y Epifanio Mejía; magistral intérprete so­
cial en Juan de Dios Restrepo, Rendón y Tomás Carrasquilla, 
en Eduardo Zuleta y Roberto Botero Saldarriaga; sapiente 
y erudita en Uribe Angel, Andrés Posada Arango, Juan 
B. Montoya y Flórez, Tulio Ospina, Félix Restrepo, Cayetano 
Betancur, Baldomero Sanín Cano, Eduardo Posada, Laureano 
García Ortiz, Emilio Robledo, Tomás Cadavid Restrepo, Joa­
quín Antonio Uribe y Luis Eduardo Villegas, el jurisconsulto; 
conductora de almas y educadora insigne en el ecuánime Ar­
zobispo Vicente Arbeláez y en Monseñor Manuel José Sierra; 
mágico pincel en Francisco Cano y Nel Gómez; eurítmica y 
perfecta en Tobón Mejía; acogedora y adoptiva en Juan del 
Corral, Mariano Ospina Rodríguez, Juan de la Cruz Gómez 
Plata y el Uustrísimo Cayzedo, amparados en su regazo y por 
Antioquia mimados como propios hijos; mentora política de 
renombre en Uribe Uribe el que cayó rendido en la plenitud 
espiritual de su alma múltiple; en Fidel Cano y Antonio José 
Restrepo; mentes privilegiadas como Luis López de Mesa, To­
más Eastman y Esteban Jaramillo; guía, en fin, del progreso 
nacional en Carlos E. Restrepo y Pedro Nel Ospina, y los de­
más, tan numerosos y notables, cuyos nombres saltan a los 
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labios, pues en nuestros días prolongan la gloria secular de su 
terruño, y que ya saben, porque tienen caminos, pensar en 
colombiano.

Poderoso contra el mismo destino, este pueblo de Antio­
quia llega a ser consagración en el hombre sin par, que nacido 
de estatura rastrera irguióse hasta la cima para coronarse de 
gloria y pesadumbre; el mismo que empuñó pluma de oro y 
laboró en las canteras del idioma con mayor maestría que sus 
coterráneos pudieron hacerlo en rocosa montaña para per­
seguir el filón ambicionado. Afortunado en su desgracia, por­
que la República no dejará por ventura marchitar la memo­
ria de Marco Fidel Suárez, paria increíble, que es gloria y de­
coro ya no de su patria nativa, sino de esta Colombia incom­
parable que sabe a quién glorificar.



LA MEMORIA DE COLON

Por Luis Augusto Cuervo

— 12 de octubre de 1942 —

Escribió un cronista de América, quien a fuer de apóstol 
de Cristo y de presunto soldado de la Conquista gustaba de 
mezclar las magnificencias y misterios de lo divino con los 
hechos portentosos y casi sobrenaturales de lo humano, que 
<la mayor cosa después de la creación del mundo, sacando la 
encamación y muerte del que lo crió es el descubrimiento de 
Indias=. Para afirmar una vez más en ocasión solemne el 
acierto de ese concepto y reconocer en nueva manifestación 
pública la verdad de esa aseveración, la Academia Colombia­
na de Historia se reúne esta noche para honrar la memoria 
de Colón y rendir tributo de gratitud a la Madre Patria en 
todo lo que ella representa, en su época, de grande y de glo­
rioso, de trascendental y de munífico. Loamos en este acto a 
la España de los Reyes Católicos, soberbia en el esplendor de 
sus triunfos territoriales que hicieron la unidad de la Penín­
sula, generosa y vidente cuando sobre el silencio expectante 
de lo incógnito hizo flamear los pabellones de Castilla, ar­
bolados sobre los mástiles de las tres carabelas para decir a 
la Historia de cuánto es capaz la fe y la energía de un hom­
bre, y cómo una nación repite para provecho de la humani­
dad el Fiat Lux de los orígenes del mundo. Ese sér providen­
cial fue un genovés, extraño en la tierra que lo protegía, y 
ese pueblo llevaba sobre el corazón la Cruz de Jerusalén, en 
las manos el acero que empuñaría don Juan de Austria, en 
la mente el pensamiento de una gran Reina y a flor de labio 
el idioma que consagró para la perfección clásica la pluma 
de Cervantes.
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En las postrimerías del siglo XV ya el Viejo Mundo sabía 
que la tierra era redonda, y astrónomos y marinos adivinaban 
en las lejanías del océano el enigma que ocultaba el espacio. 
Desde tiempos remotísimos, algunos envueltos en la nebulosa 
de la fábula y la leyenda, se anunciaba la culminación del 
milagro creador. Séneca en la Medea, Platón en el Timeo, 
Aristóteles en su Tratado del Cielo, hablan de nuevas tierras 
allende los mares, y más atrás aún, casi en los días bíblicos, 
sugiere inquietantes transformaciones geológicas. El mismo 
Pentateuco, en su libro del Génesis, abre caminos a la ima­
ginación que la llevan a soñar en horizontes que se ocultan 
y que es necesario descubrir. Los relatos de Marco Polo y las 
disertaciones de Raimundo Lulio despiertan la curiosidad de 
alquimistas y filósofos, y las Sagas de Escandinavia conven­
cen a los lobos marinos del Inf ante dan Enrique de Portugal 
de la posibilidad de llegar a la mítica isla de San Barondón. 
La romántica Tule, <el último lugar conocido de esta tierra= 
como la llamó el maestro de Nerón, y remoto refugio del va­
leroso Piteas; la áurea Ofir, que enviaba sus riquezas sobre 
las ondas tenebrosas para exaltar las esplendideces del reinado 
de Salomón; Catay y Cipango, envueltas en el aroma adorme­
cedor del país de las especias; el famoso Preste Juan de las 
Indias y el fantástico Gran Kan de Mongolia, todo contribuye 
a formar en el ambiente de la realidad, en los días del esplen­
dor ibérico, una norma propicia a la investigación y al des­
cubrimiento geográficos. Además, las gentes contemporáneas 
al secreto marítimo bien acostumbradas estaban al peligro y 
a la audacia, como que aún el mundo no había abierto las 
sombras de su origen y la vida era del más fuerte o del 
más arrojado, en la trágica incertidumbre de lo desconocido. 
Todavía el espíritu de Dios se movía sobre las aguas y el es­
fuerzo humano apenas principiaba a sentir y comprender la 
excelsitud de lo insondable y eterno.

Surgió el sér escogido para mostrar la obra completa del 
orbe. Venía del Lacio, de un suelo que fue heroico y domina­
dor, y llegaba a las llanuras de Castilla, ávidas de poder y 
de prestancia, sedientas de triunfos menos amargos que la 
sangre sarracena derramada en ocho centurias de vencimien­
to y de aparente esclavitud. La Reina Isabel tendió la mano al 
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recién llegado, alentó la quimera hasta ponerla en vía de rea­
lizaciones, y el 3 de agosto de 1492, a los primeros rayos del 
sol, el aliento de su espíritu real empujó las naves de la aven­
tura hacia la inmensidad de los mares. Nunca flotó más alto 
el pabellón de España ni jamás se vio más grande energía 
que la que se abrigaba en el pecho y en el brazo del Almi­
rante. Don Quijote nacía en ese momento y ensayaba sobre 
las olas salobres las faenas que más tarde lo harían inmortal 
en las arenas calcinadas de la Mancha. Y es que eran muy 
semejantes los dos varones. Del de Liguria dijo Antonio de 
Herrera: <Fue don Cristóbal Colón alto de cuerpo, el rostro 
luengo y autorizado, la nariz aguileña, los ojos garzos, la co­
lor blanca que tiraba a rojo encendido, la barba y cabellos, 
cuando era mozo, rubios, puesto que muy presto con los tra­
bajos se le tornaron canos, y era gracioso y alegre, bien ha­
blado y elocuente=. Y al de Argamasilla lo pintó el de Alcalá 
de Henares: ‘Frisaba la edad de nuestro Hidalgo con los 
cincuenta años, era de complexión recia, seco de carpes, en­
juto de rostro, gran madrugador y amigo de la caza=. No 
cuadran mal estos dos retratos para un solo hombre, pues lo 
que en ellos falta de parecido, los hechos se encargaron de 
suplirlo y mostrarlo.

Dos largos meses peregrinaron las naos sobre las ondas. 
Al alejarse en La Gomera del último eslabón que lo unía al 
Continente vio Colón cómo los ojos de doña Beatriz de Bo- 
badilla le señalaban, velados por las lágrimas, el lugar de su 
destino y el rumbo de su derrotero futuro. Fue un instante 
de vacilación, apenas suficiente para templar su alma en un 
extraño afecto. Su corazón adquirió nuevos bríos, su carácter 
se agrió hasta el extremo de dar de bofetadas y golpear a 
puntapiés a los que dudaban; todo él fue en esos momentos 
el verdadero dominador del sacrificio azaroso, desafiante del 
dolor y de la muerte. En las noches tranquilas, cuando la de­
bilidad del viento aflojaba las velas y el oleaje era arrullo y 
promesa, el hombre duro de la brega diaria tomábase en man­
so y sencillo, la oración asomaba a los labios, y vislumbres de 
esperanza relampagueaban en sus pupilas siempre alertas. 
Suavemente, silenciosamente, cubría con mantas los cuer­
pos de los compañeros dormidos refería fascinantes consejas 



598 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

hogareñas a los que estaban en guardia, y con el planisferio 
de Tolomeo y las cartas de Toscanelli entre las manos expli­
caba el curso del maravilloso sino que los impelía hacia ade­
lante. El mismo arreglaba las jarcias, templaba gavias y jua­
netes, y subido a los masteleros de proa exploraba la fosfo­
rescencia de los fuegos de San Telmo. Los cielos le ofrecían 
nuevas constelaciones, y Orion, la más bella del hemisferio 
meridional, lanzaba sus reflejos plateados sobre las estelas de 
espuma, como faro que desde la altura guiaba la misión del 
navegante.

Hacia la medianoche del 11 de octubre Colón divisó una 
luz en lontananza. <Era —dice— como una candelilla de cera 
que se alzaba y levantaba=. Verdad o mentira, y más parece 
ser lo segundo que lo primero, esa diminuta claridad es un 
augurio y es un símbolo. Las nuevas tierras, el suelo nuestro, 
se anuncian a la civilización occidental con un destello que 
en el correr de cuatro siglos se trueca en antorcha y fanal de 
los más preciados derechos ciudadanos, en la libertad, madre 
de todos ellos, y en el orden, resultado final de la práctica fe­
liz de aquellas prerrogativas.

La débil candelilla que alumbró la imaginación del Al­
mirante, muchas veces ha oscilado, en ocasiones casi se ha 
extinguido, pero día y noche en las horas del presente arde 
sobre los picachos andinos y se convierte en llama abrasadora 
o en fuego vivísimo para mostrar caminos de salvación a le­
janos náufragos, víctimas de la barbarie y de la ambición de 
sus caudillos. Ella, en su incipiente resplandor, fijó para la 
eternidad la vida del Nuevo Mundo y dijo a los pueblos mi­
lenarios del Antiguo, cómo aquí, en medio de las selvas, a la 
vera de los grandes ríos, en la ardiente llanura o entre las 
nieves perpetuas, surge una cultura distinta que muy pronto 
iluminará las ruinas de los odios ancestrales para implantar 
la auténtica luz de la paz universal. Bendita ilusión aquélla, 
de las primeras manifestaciones del descubrimiento, que ya 
dejó de ser augurio para convertirse en el símbolo más firme 
de nuestras nacionalidades.

El 12 de octubre, a las 2 de la mañana, un marinero de 
una de las carabelas dio el grito definitivo que anunció la 
presencia del magno hallazgo. Tierra!, gritaron todos en loco 
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entusiasmo, y esta vez fue ello tan cierto como cuando en los 
días de la conquista del Nuevo Reino de Granada cantaba el 
Beneficiado Castellanos:

¡Tierra buena! Tierra buena!
Tierra de bendición, clara y serena, 
Tierra que pone fin a nuestra pena!

El Cosmos se integraba con la más preciada porción del 
globo terrestre, y Colón entraba a la inmortalidad por la 
puerta bien abierta de su visión profética. A su lado, casi 
iguales en gloria, quizás superiores en sacrificios de todo or­
den por la organización inicial que dieron a la expedición, 
están los hermanos Pinzón, nautas y financistas de la em­
presa, cuyos nombres en ocasiones se olvidan al ensalzar la 
obra del Almirante primigenio de Castilla. Ellos también 
fueron grandes y merecen la veneración de la Historia.

Cuatro viajes hizo Colón al través del océano. Los des­
cubrimientos avanzaron, brotaron como por ensalmo islas y 
más islas, y al fin, en uno de ellos, la quilla de la Santa Maña 
tocó tierra firme en porciones que son hoy de nuestra Patria. 
La planta del Descubridor quedaba impresa sobre las playas 
de Urabá y su nombre resonaba en la majestuosa soledad de 
los bosques del Darién. Rumbo a España, anciano y enfermo, 
recordando las prisiones del año de 1500, llegó el dueño del 
mar a Valladolid, a preparar el postrer descanso de sus acti­
vidades y a llorar la ingratitud de los hombres. Nunca supo 
la realidad geográfica de su descubrimiento, y a la tumba 
llevó el engaño de su mente y el inevitable error de sus apre­
ciaciones náuticas. El 20 de mayo de 1506 emprendió el último 
viaje, esta vez el definitivo, no ya a tierras desconocidas y 
peligrosas, sino a regiones gratas a su espíritu, bien sabidas 
de su alma profundamente cristiana y piadosa En su huesa 
se colocaron las cadenas que lo ataron por orden de Bobadilla 
en Santo Domingo. <Yo las vi —dice su hijo Femando— 
siempre colgadas en su gabinete, y pidió que cuando muriera 
las enterrasen con él=.

En varias ocasiones se ha intentado la canonización del 
Descubridor. Humano, demasiado humano, como el personaje 
del libro del filósofo de Leipzig, resulta en justo análisis el 
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Almirante Mayor del Mar Océano. Tuvo grandes virtudes, dig­
nas de un santo, pero en el juicio de pruebas pesa como losa 
sepulcral la sombra fatídica de doña Beatriz Enriquez, madre 
de Femando. Como leves nubes, que bien podrían desvane­
cerse, asoman en la controversia la otra Beatriz, la de las Ca­
narias, y Anacaona, la altiva reina haitiana. Colón fue estre­
chamente apegado a los haberes terrenales, más si ellos eran 
oro o perlas, fue muchas veces cruel, casi sanguinario, cosa no 
ajena a algunas tendencias místicas, y en su palabra y en sus 
escritos con frecuencia se falta a la verdad con intención ma­
nifiesta. Grave pecado suyo fue el implantamiento de la es­
clavitud en América. Además, en torno a su sangre monta la 
guardia el pueblo judío.

Fue un poeta en su pensamiento y en sus relatos. Las 
páginas que escribió, y fueron muchas, no han. sido superadas 
en la elegancia del estilo y en el sentimiento lírico por los 
cronistas posteriores. Su imaginación fue tal vez demasiado 
lejos, con detrimento de la verdad y ventaja plausible del he­
cho o del paisaje.

Quizás nunca llegue Colón a la beatitud de la Iglesia ca­
tólica. El ya tiene, y para siempre, un altar en el corazón de 
las tierras que fueron suyas, en esta América que se alista en 
moderna aventura de Argonautas a descubrir y civilizar las 
agrupaciones bárbaras allende las aguas, a llevarles la paz y 
ofrecerles la fraternidad humana. El pendón del Almirante 
flota en todas las alturas, y el amor a España nos hace valien­
tes y compasivos. Somos hijos suyos, en espíritu y en verdad, 
y si sus triunfos de épocas remotas nos enorgullecen, sus do­
lores de días más recientes nos traen afán y tristeza. Para la 
Madre Patria, sin ningún distingo político, sin mira intere­
sada alguna, tenemos la veneración que el vástago joven 
guarda para la mujer amantísima, que en un día de sol y de 
bonanza dio a la gloria el fruto más caro a sus entrañas. Todo 
el Continente vibra con el recuerdo que hoy refresca nuestros 
propósitos, y si la tierra de Colón no lleva su nombre para 
repetirlo en esta fecha a todo lo largo y ancho de su suelo, 
que al menos nosotros, los favorecidos del acierto en el bau­
tismo de la República, digamos para honrar al Almirante la 
palabra que encierra el culto a su memoria: Colombia!



LA FE Y LA RAZA

Por Juan Crisóstomo García

— 12 de octubre de 1943 —

No es una iormalidad reglamentaria la que hoy da sen­
tido muy alto a la clausura del año académico. Nuestro 
Instituto, custodio de las tradiciones seculares del país, las 
representa en este solemne acito público, que nos invita a 
regocijamos por ser latinoamericanos y por llevar como gen­
tilicio el apellido del primer Almirante de Castilla y del 
Océano.

La idea suprema que resalta cuando se conmemora el 
Descubrimiento, es su oportunidad histórica, o mejor dicho, 
su carácter providencial, digno de aquel encomio del Salmo 
regio: <Esto es obra de la mano de Dios=. En el apogeo del 
período renacentista, en vísperas del magnífico siglo XVI, 
aparece ofreciendo el más anchuroso campo a todos los anhelos 
y heroísmos, la ingens tellus de Séneca, la Crónida de Plu­
tarco, la Antictonia del geógrafo Mela, la Tierra incógnita 
de Tolomeo Claudio, la Antilia de Behaim y Toscanelli, la 
isla inmensa y feraz que según Diodoro Síctüo visitaron los 
traficantes sidonios más acá de las Puertas Gaditanas, al 
través de la soledad y del misterio.

El celo de los heraldos de Cristo habría de contrarrestar 
el paganismo del Cuatrocientos, y aquí las aberraciones ido­
látricas. Hombres en cuyo linaje se mezcla la sangre de am­
bas Hesperias, serán los elegidos para sojuzgar y educar en 
esta zona las tribus indígenas. El encuentro del Orbe Nuevo 
será galardón de la lucha épica iniciada por el astur Pelayo. 
Si antes el invasor islamita estampó el signo del creciente 
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con la herradura de su caballo sobre las rutas de la Penín­
sula, vendrá el tiempo de levantar la enseña de la Redención 
lo mismo en las torres del Generalife que bajo el firmamento 
del trópico indiano. Bien lo sabía el Descubridor, como lo 
recordaba el Augusto León XIII en el cuarto centenario co­
lombino, diciendo que el navegante se propuso abrir más fá­
ciles derroteros a la evangelización por entre ignotos piélagos 
y comarcas. Así lo presagiaba su mismo nombre de Cristóforo. 
Así lo mostró al partir invocando a la Madre de Dios y a la 
Trinidad Santísima. Así al prosternarse después en la playa 
de Guanahaní dando gracias al Señor en el idioma ritual del 
Cristianismo, como para que la plegaria dicha ante la tierra, 
el mar y el cielo, fuese consagración del hallazgo venturoso, 
y mensaje transmitido al porvenir, de que la cultura romana 
cerraba el ciclo de su imperio. La oración que en labios del 
magnánimo ligur fue un himno a la gloria divina, superó el 
coro de las islas griegas imaginado por Verdaguer en su poe­
ma de la Atlántida.

Quedaron más estrechamente unidas entonces la fe y la 
raza, tomada ésta como grandiosa agrupación humana que 
no tanto se distingue por sus caracteres físicos cuanto por sus 
rasgos sicológicos: por su contextura mental y moral, por su 
alma colectiva, que tendió a expandirse en la edad que veni­
mos considerando. Múltiples aspectos exhibe esta noción, 
dificultando con ellos el desarrollo armónico de un asunto 
más hondo que las aguas surcadas por las tres naos andalu­
zas, vasto como la amplitud del hemisferio, excelso como las 
cumbres de los Andes. La historia de la estirpe es algo más 
que un panorama literario. Es manifestación compleja que 
debe estudiarse en cada una de sus fases, y que si le aplica­
mos la exégesis de Will Durant, valdrá en sumo grado cuan­
do ilumine el presente y nos ayude a prevenir el futuro. 
Implica las que se han llamado etapas de formación, u orgá­
nicas; y procesos de crisis o transmutación; épocas en que 
predomina el pensamiento sobre la materia, e intervalos en 
que se verifica el fenómeno contrario. Abarca todo esto la in­
fluencia cultural, cuyo vehículo fue una lengua incompara­
ble por la abundancia ideológica y la nobleza de su expresión. 
Ese patrimonio, el más caro después de la creencia, llegó a 
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prevalecer sobre los mil hablares terrígenos, así como un día 
mereció recoger en las églogas de Garcilaso el postrer aliento 
de la inspiración de Teócrito imitar en las cláusulas de Gra­
nada el ritmo de Marco Tulio, y renovar en las odas del fraile 
de Belmonte algunas ecos del donoso ingenio venusino.

La progenie hispánica fue conquistadora más en lo espi­
ritual que en lo material, aunque al decir de Oviedo, España 
adquirió en estos reinos <todo cuanto puede apetecer la ne­
cesidad para el sustento, o desear el apetito para el regalo=. 
Cuando tomó posesión de tales dominios, el expedicionario 
hallóse bajo el influjo de otro clima, en presencia de otra flora 
y otra fauna, en contacto con gentes de diversa índole, cuyo 
valor guerrero tocó fibras acordes en el pecho de los peninsu­
lares. Ercilla, al cantar la epopeya del Arauco, vio una ima­
gen de la bizarría castellana en el hombre aborigen; al paso 
que doña Isabel y Cisneros y Las Casas y los catequistas, sólo 
vieron en los nativos almas redimidas por el sacrificio del 
Calvario.

El acontecimiento que recordamos, apenas es un episodio 
en los fastos de la Madre Patria; pero tiene la importancia 
de un símbolo. Ahí el móvil religioso toma un giro caballe­
resco; mientras el ansia de afrontar aventuras y peligros os­
tenta la vitalidad de un pueblo tan apto para los transpor­
tes de la fantasía como para los más atrevidos empeños.

Cuando Europa volvía los ojos hacia la antigüedad en 
las postrimerías del siglo XV, surge un emporio continental 
cuya exploración parecía guardar aspectos desconocidos. Y, 
sin embargo, no todo era novedad. Para investigar estos lin­
des geográficos se repiten con ventaja los periplos de Necao, 
de Scilax y de Hannón; se remedan las fábulas de la Odisea, 
el viaje de los nautas de Argos a la Cólquide, y la hazaña de 
Hércules en el jardín maravilloso del rey Atlas. Desde otros 
puntos de vista, la revelación de la Tierra Firme transfiguró 
la faz del planeta, llenó un vacío, modificó los destinos hu- 
manos, abrió la era novísima que señaló Webster. Con cuán­
ta razón la escritora Virginia Woolf dice que la recién des­
cubierta América era figura de los territorios inexplorados 
del alma. Todo ello denota una prolongación de la cultura 
europea adaptada a muy varias condiciones de vida. A las 
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gestas sigue la empresa colonizadora: doble trabajo de dis­
tinción y absorción en que intervienen las labores benéficas 
de la Iglesia, las usanzas y costumbres de los hidalgos y pe­
cheros inmigrantes, y el ambiente creado por un sistema de 
estudios que mantenido aquí en las aulas universitarias, no 
pudo menos de obrar luego junto con los demás factores en 
la fundación de la República.

Vinculada así nuestra suerte a esta porción de la esfera, 
corrida más de una centuria de existencia autónoma, el con­
cepto racial ha de formularse en una definición que no se 
puede restringir a un solo momento de la cronología; pero 
sí nos exige averiguar qué interpretación admite a la luz de 
las doctrinas católicas, y al contemplar ahora los estragos de 
la guerra.

Uno de les Jerarcas más eximios que han ocupado últi­
mamente la Sede Pontificia enseñó, con aplauso unánime de 
los buenos y los doctos, que el instinto hereditario colectivo 
no es la fuente y regla primera del derecho, y que el culto 
del racismo tampoco es fin esencial de la educación ni es 
bién supremo de las sociedades. El error opuesto ha llevado 
por doquiera la devastación y el exterminio.

La categoría étnica, inadmisible cuando se la exagera 
haciendo de ella una consigna hostil para el resto de los ha­
bitantes del globo, demanda respeto si da valor a los grandes 
intereses del espíritu. Ferrero discrimina dos tendencias en la 
civilización contemporánea: una que inspirada en el ideal gre­
co-latino se dirige a ennoblecer la personalidad por medio del 
cultivo intelectual humanístico y la disciplina de la conciencia; 
en tanto que la otra, de inspiración tudesca, exalta la suprema­
cía de la fuerza y el número, y trae como final resultado un 
retroceso a la barbarie. Para el pensador napolitano, el ge­
nio conjunto de la Hélade y el Lacio significa orden, mesura 
y armonía en el arte, en las letras, en la política, en él idea­
rio filosófico; significa comprensión de los límites de las co­
sas y aspiración a un mejoramiento proporcionado. Tema 
favorito del mismo historiador es el antagonismo entre la 
calidad y la cantidad como índices que respectivamente co­
rresponden a las dos causas que analiza. Vio que durante 
largos centenios prevaleció en Occidente la ideología cuali­
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tativa, más o menos reflejada en algunas regiones de Amé­
rica; circunstancia que viene a fortalecer el designio de un 
cooperacionismo espiritual, sobre todo si se piensa que las 
culturas ibera y anglosajona se incorporaron a la civilización 
clásica. Por algo ha dicho un hijo de Francia, León Daudet, 
que a igual del humanismo de Oxford, gran parte de la obra 
de Shakespeare iluminó las brumas norteñas con el sol de la 
latinidad. También el eslavo Berdiaeff afirma que la herencia 
de Grecia y Roma es eterno manantial de toda ilustración. 
A lo cual añade otro expositor que mucho del legado heleno- 
itálico subsiste, y que a él necesitamos recurrir si queremos 
poner un poco de hermosura y de concierto dentro del caos 
en que vivimos.

Estos razonamientos conducen a la cuestión inevitable 
que hoy se agita: a la expectativa de una transformación 
mundial que se resume en seguridad común, y que en lo téc­
nico debe conjurar un peligro, en lo político destruir una 
paradoja, y en lo social y económico esclarecer una incerti- 
dumbre.

Será preciso retomar idealmente a la travesía del Mar 
Tenebroso para inquirir y aprovechar lo que aún se ignora 
de las Américas; como quien dice, un segundo Descu­
brimiento. Nuestro suelo enriqueció al Viejo Mundo con el 
oro y las piedras preciosas de sus entrañas. Por más de cua­
tro siglos han sido explotadas estas tierras; y sin embargo, 
se han desconocido sus valores morales: aquellos que el ar­
gentino Sáenz Peña sintetizó en su lema: <América para la 
humanidad=. Más también el Continente se debe a sí mismo, 
al tenor de lo que expresó la frase de Bryan: <Dios nos ha 
hecho vecinos; que la justicia nos convierta en amigos=. Fi­
nalmente, la doctrina Suárez, que abogó por la concordia 
boliviana, ya se extiende a todas las naciones de cepa espa­
ñola. Y al comparar los pensamientos de aquellos estadistas 
intérpretes de las miras del Libertador, hemos de reconocer 
que su mejor cifra es la fecha del 12 de octubre; emblema de 
filiación, divisa de acercamiento fraternal, prenda del huma­
nitarismo cristiano. A los recuerdos que el aniversario evoca, 
y al examen crítico que sugiere, ¿por qué no agregar la legí­
tima ambición de que América, mediante el favor de lo Alto, 
restablezca de modo perdurable el equilibrio del mundo?
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Se refiere que poco antes del arribo a las Lucayas había 
llegado a su colmo la ansiedad de la tripulación descubridora. 
Iba muriendo la tarde, y la tristeza pesaba más y más en el 
corazón de los rudos marinos. De súbito el piloto de la Pinta, 
reclinado sobre la borda, levantó la faz al percibir extraño 
rumor en las alturas. Un tropel de aves volaba hacia el po­
niente, augurando la cercanía de las costas hospitalarias. El 
naviero puso el rumbo en igual dirección, sin temor de equi­
vocarse. Al mismo tiempo venían del oeste brisas impregna­
das de aromas que fortalecían y alertaban los ánimos. De 
igual manera en esta hora crepuscular de la Historia, muchas 
esperanzas baten el vuelo en busca del confin americano que 
les atrae con halagos y promesas, hasta que en el horizonte 
un despliegue de áureos celajes anuncie la fuga de las som­
bras: el amanecer de un orden nuevo donde no podría excluirse 
la norma religiosa, ni quedar nublado el Evangelio, resplan­
dor de aquel Sol de Justicia y de paz que, dominando por 
sobre todos los pueblos y todas las razas, brilló en la mente 
del Apóstol no menos que en la trilogía de Hegel como sín­
tesis milagrosa de lo divino y lo humano: JESUCRISTO.



LA OBRA DE ESPAÑA EN EL CONTINENTE

Por Fernando de la Vega

— 12 de octubre de 1944 —

Una serie de sucesos efectuados en la Península, en un 
lapso larguísimo de más de siete centurias, venía preparando 
todo el combustible que iba a culminar en el descubrimiento de 
América, en 1492; pugna recia, encarnizada, por conservar la 
altiva Iberia el sello de su fe religiosa, su savia ética, que 
junto con la tradición greco-romana, formaría el rasgo más 
prominente de su estampa histórica, la base más firme de otra 
civilización y cultura que se regarían por rincones ocultos e 
impenetrables del planeta. Hace al caso mencionar obligada­
mente las circunstancias específicas en que se fraguó la na­
cionalidad española: entre la hoguera cárdena de los comba­
tes para dirimir el enorme pleito de dos nociones morales, de 
dos divinidades antinómicas, fecundas en los efectos próvidos 
o terribles, alternativamente, de su esencia y su doctrina. 
Querella titánica, en que chocaron con braveza inigualada 
el signo esplendoroso del Calvario y el otro alfanje del de­
sierto; el principio de la conciencia, la norma austera del 
alma, y el ciego desate del apetito en su más viva desnudez, 
burdo regulador de la actividad humana. Dos dioses, dos 
concepciones antagónicas de la vida, en su consecuencia filo­
sófica y práctica, intervinieron en aquella refriega de la Cruz 
y la Media Luna para disputarse una comarca de maravillas, 
en cuyas riberas erguíase el fabuloso Atlante con el peso abru­
mador del mundo.

Esas condiciones singulares de la contienda peninsular 
explicarán ante la historia, mejor que todo, el temperamento 



603 BOLETÍN DE HISTORIA Y ANTIGÜEDADES

racial del español: convulsivo, orgulloso, arrojadizo, indómito, 
aventurero, y por ende visionario de remotas lontananzas, lo 
misino la que se ofrece a su ambición audaz en la carrera de 
las armas, que la más extensa y suprasensible del ensueño 
místico en la lectura del santoral o en la quietud del claustro, 
en que el alma sola, hurtándose al cautiverio de los sentidos, 
emprende desalado vuelo al corazón de las alturas, para en­
sayar el diálogo de las melodías eternas con el dueño de la 
lumbre incandescente. Es el mismo pueblo, <de casta mora y 
de blasón latino=, que en su angustia de infinito, <para saciar 
su sed busca la muerte=, en los clásicos versos del poeta.

Revivir la dorada reminiscencia de la Atlántida para ha­
llarle cabida armoniosa en una realidad de prodigio, encajaba 
de molde en la imaginación calenturienta de los tiempos, y 
mucho más en el español, experimentado ya en lides de bra­
vura milenaria, goloso gustador de la quimera, que a horca­
jadas sobre alígero Clavileño habría de conducir en vilo a 
estas regiones lautas preseas en una lengua imperial, en una 
religión divina y en una sangre fértil para el surco de his­
tóricos destinos.

La estructura de la nacionalidad española, acabalada 
por los desvelos de Femando e Isabel, mediante la unión de 
los cetros de Castilla y Aragón, primero, y en seguida la to­
ma de Granada, clausuran el luengo ciclo medioeval, y des­
corren el pórtico de la edad moderna, o el Renacimiento. 
Vale poco que ahora me detenga en referir por menudo 
aquel viaje providencial. La abundosa bibliografía colombi­
na es asunto de especialización en las investigaciones eruditas, 
que agotaría una existencia entera dedicada a ese único 
menester del entendimiento. Se conocen extensos estudios 
particulares, no sólo acerca del hecho mismo del descubri­
miento, sino de los personajes encumbrados que estimularon 
los arrestos del atrevido argonauta, sometieron su genial 
iniciativa a cálculo de concursos y liceos, y por contera, apa­
rejaron el mástil con votos redentores de un éxito venturoso, 
cuyos ecos resuenan y resonarán en cada triunfo que se apun­
ten las naciones de Colón. El numen portentoso de Lope de 
Vega, un siglo después de la epopeya, la llevó también al arte 
escénico y clarificó los aspectos que presentaba el propósito 
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colombino. No se halla esa frágil comedia a la altura desme­
surada del autor; pero es seguro que recogería en los trances 
de su vivir mundano la índole, tonalidad y fondo de la em­
presa colosal. En la primera jornada, en pobres y desmazalados 
endecasílabos, denuncia al Rey Femando su proyecto:

Señor, pues acabasteis la conquista 
Felicísimamente de Granada,
Ahora es tiempo de ganar un mundo, 
Que no penséis que es menos lo que ofrezco. 
Grande es España, pero sois tan grandes, 
Que si no le añadís un mundo nuevo 
Es imposible que quepáis entrambos, 
El que os ofrece aquí Colón ahora 
A los antiguos se perdió de vista;

En sus tablas le ignora Tolomeo 
Que no vio las Fortunadas Islas, 
Ni a Tule conoció, ¿qué os maravilla 
Que niegue de horizonte los antípodas, 
Tierra en su longitud de ochenta grados? 
Yo diré si tú, Señor, me das ayuda 
A conquistar los indios, los idólatras: 
Que es justo que a la fe cristiana nuestra 
Reduzca un Rey que se llamó Católico 
Con la prudente y más dichosa Reina 
Que han visto las edades de oro antiguas.

Vibre aquí un recuerdo augusto por esas sombras ma- 
jestáticas que nos presiden esta noche. Loemos con ufanía a 
esta Reina Isabel, a quien la posteridad 'contemplará siem­
pre en la actitud que le fijó el pintor Pradilla, frente a las 
torres bermejas de Granada, absorto el ánimo en la visión 
de la grandeza; a ese estadista aragonés, ínclito compañero 
suyo; al egregio Cardenal Mendoza, que compartía con sus 
Monarcas los deberes primordiales del gobierno; a estotro 
fraile humildísimo del convento de la Rábida, y a ese prín­
cipe de la Iglesia de Sevilla, fray Diego de Deza, que arma­
ron el concierto soberano en tomo de Colón; asesores efica­
ces de su empresa, patrones entusiastas del sublime azar y 
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agradecidos herederos de un encargo sin segundo. La América 
de hoy, reconocida a su peregrino descubridor, encuentra 
naturalmente en él la fortaleza de su mejor escudo, y se guía 
aún por cuanto significaba, como símbolo espiritual, el es­
tandarte que clavara el genovés en la primera Isla del 
Océano.

No me parece que sobre por ociosa, antes bien puede que 
nos deleite un tanto, la sencilla narración que a manera de 
parábola ingenua nos da el reputado historiador de Norte 
América, Gaylord Boume, en su notable libro España en 
América: <En la alborada del mes de agosto de 1492 la po­
blación del pequeño puerto de Palos, en la Andalucía occi­
dental, debe de haber contemplado con extraños sentimien­
tos la partida de tres pequeñas naves, para aguas descono­
cidas. Menos de tres meses habían transcurrido desde la 
expedición de la real orden para que se proveyesen dos naves 
para doce meses, y haber para cuatro meses de la tripulación, 
por vía de multa con motivo de delito contra la Corona. Al 
principio, los intrépidos marineros de Palos retrocedieron ajnte 
la perspectiva del misterioso viaje, y sólo los criminales que 
estaban en presidio se atrevieron a la aventura, confiando en 
la promesa de que todos los que se alistaran voluntariamen­
te quedarían Ubres de toda persecución criminal hasta dos 
meses después de su regreso. Pero, gracias a la poderosa in­
fluencia de la familia Pinzón, no hubo necesidad de depender 
de los presidiarios, y una tripulación capaz fue enganchada 
en Falos y pueblos circunvecinos. El número total de ma­
rineros y gentes de tierra ascendió a 90, según Las Casas, y 
a 120, según Oviedo. Entre ellos estaban los tres hermanos 
Pinzón, Juan de la Cosa, el auitor del famoso mapa de 1500, 
y Luis de Torres, judío convertido, quien fue tomado como 
intérprete a causa de sus conocimientos en lengua arábiga.. 
De las tres naves sólo la Santa María estaba completamente 
cubierta por el puente, y era bastante grande para merecer 
que se la llamase una nao. Las otras dos, La Pinta y La Niña, 
del tipo bajo y ligero Uamado carabelas.. .El Almirante hizo 
rumbo a las Canarias, la única colonia precolombina que te­
nía entonces España, y hoy casi la única que le queda de su 
imperio oceánico. Allí permaneció por cerca de un mes, re­
parando La Pinta, y partió definitivamente el martes 6 de 
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septiembre... No fue contrariado el viaje por tempestades; 
pero como las olas rodaban días tras días, como pequeñas em­
barcaciones seguían el curso del sol, resultó demasiado intenso 
el esfuerzo para el espíritu poco elevado de la tripulación. Se 
empezó por la sorda murmuración: se siguió por el complot 
para poner al Almirante fuéra de la ruta, o para arrojarlo al 
mar. Por fin, el 10 de octubre no pudieron contenerse por 
más tiempo: pero el Almirante los apaciguó y les recordó todas 
las ventajas que se obtendrían con el buen éxito, y añadió 
<que era inútil toda queja, pues que había salido para ir a 
las Indias, y que perseveraría hasta encontrarlas, con la ayu­
da de Nuestro Señor ’. Por fortuna, a la noche siguiente se 
observó una trémula luz, y el viernes se encontraron cerca 
de una pequeña isla de coral de las Bahamas, llamada por los 
naturales Guanahaní, la que bautizó Colón con el nombre de 
San Salvador y que probablemente es <Watling Island’’. No 
dudó Colón de que había alcanzado las Indias, y por eso llamó 
<indios= a los naturales en la primera mención que de ellos 
hizo; nombre que quedó para siempre a los aborígenes del 
Nuevo Mundo=.

Habéis revivido ahora una linda lección de la niñez, un 
bello apólogo de las horas de infancia, cifrado prodigiosamen­
te en el mito soberbio de volver posible lo imposible.

Lo que implicó la hazaña milagrosa del hallazgo de otro 
hemisferio en esta solitaria orilla de los mares, aunque llevó 
el asombro a todos los extremos de la tierra, no se puede va­
lorar al día con nimia j usteza, cuando rápidas comunicaciones 
han reducido el espacio inmenso del vacío, y el orbe resulta 
al presente menudo para nuestra insaciable movilidad y para 
el avance continuo de la técnica transportadora. La fantasía 
del viejo solar latino y el Catay misterioso penetraban hasta 
acá, como en un éxtasis delirante, pero alargando el poder 
dé la facultad discurritiva, que tropezaba con sólido motivo 
de observación en los varios órdenes del conocimiento, y en 
tendida secuela de corolarios. El hombre principia de ahí a 
conocer exactamente su posición física en el planeta. Llega a 
saber que no es plano el suelo que huellan sus plantas, ni sin 
límite la llanura espumosa que atisban sus ojos desde recodo 
cierto; que la Tierra gira con pausa al rededor del Sol, en un 
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movimiento preciso y armónico, subordinado a leyes invaria­
bles, que por cima de todos se cierne, vigilante, una Provi­
dencia sin origen ni fin, siempre actual en las gamas infini­
tas del tiempo, como centro radioso único a donde se asis­
ten y de donde se desgajan, la estrella que se enciende, el 
espíritu que piensa, el viento que pasa y la flor que se con­
sume. El hombre se vio a sí mismo, y ya supo de veras dónde 
estaba.

Al completarse definitivamente la redondez del globo, 
se abrieron como por magia otras zonas vastísimas a la avi­
dez de la inteligencia y al esfuerzo incansable de la vida. 
Surgió un torbellino proceloso de ideas y teorías nuevas, que 
se extendían desde el examen de la naturaleza objetiva, en 
floración perpetua, hasta aquellos pliegues vaporosísimos del 
reino interior, en el enlace mismo de lo visible y lo invisible; 
lo que anda sujeto a la inspección material, y lo que se evade 
de su órbita concreta circunstanciada. Pero al lado de esta 
fiebre agitadora que alimentaba ideas y voluntades, se en­
sanchaba el ruedo de las transacciones mercantiles a com­
pás de los caudales de América, que acudían a robustecer 
los valores enflaquecidos de Europa. España fue, en ese 
momento, la nodriza regular del mundo. ¿Podría alguien 
inculparla de que se 'hayan cometido en el mandato de sus co­
mienzos acciones de expolio impuro, demasías infames, que 
pertenecen a todas las épocas, en paridad de situación y de 
medios? Que responda la hora presente si resta aún el tribu­
nal autorizado para juzgar. <No se debe examinar —decía el 
doctor Rafael Núñez en 1881— la obra homérica de la Con­
quista a la luz de las ideas de la civilización actual, ni tam­
poco en cada uno de sus detalles. Lo que importa, solamente, 
es saber si ella cambió favorablemente la condición política 
y social de las comarcas sometidas a la Corona de España. O, 
en otros términos: lo que importa averiguar es si el cristia­
nismo es o nó más moralizador que la idolatría; y si al go­
bierno rudimental de los Zipas era o nó preferible el de los 
Virreyes, con todos sus grandes defectos=.

Vino España a transmitir el legado ideal de una civiliza­
ción, que más y mejor que las anteriores conocidas acendró y 
distribuyó la ley aritmética del razonamiento y la sacra fór- 
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muía del arte, la severa sinaposis del derecho y la sana pres­
cripción ética, humedecida en su raíz por el rocío de esperanr 
zas inmortales. Sustituyó el dialecto informe y cacofónico por 
un idioma clásico de armonía airulladora; trocó hábitos vi­
ciosos por ordenanzas de civilidad perfecta; antepuso a supers­
ticiones groseras el rito católico, insinuante y consolador; 
mezcló la propia sangre generosa, probada por mil vicisitudes, 
con la del modesto aborigen, e infundió así al Continente 
americano más que una marca de similar extrínseco todo el 
aliento y brío de una nación opulenta y civilizadora, que lega 
a su paso el tesoro de sus virtudes y las funde y las rubrica con 
la llama de su genio. Porque no circunscribió en exclusivo su 
obra de expansión colonial a franquear canales al goce de la 
riqueza positiva; en las factorías que instituyó para vencer 
urgente apremio vital, valía más a la postre en el cambalache 
la manufactura del mercader hispano que la moneda de su 
forzoso comprador. Para el precio y cuantía de la cultura, 
que es perfeccionamiento gradual del alma, no reza ni puede 
rezar el articulado de las tarifas. Pero realizó todavía España 
mucho más que todo eso, al testamentar su espíritu y su glo­
ria: nos reveló en Bolívar el secreto heroico y la consigna fiel 
de la independencia.

La autonomía política, el designio de obtenerla, y después 
el rudo afán de organizamos serenamente, embargaron toda 
la hilambre de disturbios intestinos, de contratiempos, torpe­
zas y zozobras que nos han cabido por el término de una 
centuria dilatada. Pero esas amargas pruebas de toda sociedad 
incipiente han sido el nutricio abono para una vendimia de 
sensatez, que no habrá de perderse, por fortuna nuestra. Un 
historiador benévolo se avanzaría a consolamos: esos altibajos 
de vuestro proceso evolutivo representan la edad ardorosa de 
la alocada juventud, en que arden las pasiones, y no se ha 
clareado el juicio ni constituido la responsabilidad. Mas un 
sociólogo de mayor severo alcance intentaría una explicación 
más admirable redonda y definida: en los tres elementos que 
componen este conjunto de pueblos, no se ha cumplido del 
todo la cohesión que determine una resultante psíquica ho­
mogénea, con proyecciones coordinadas, sin retardo ni avance 
discontinuos. Mientras sale de este seno tormentoso un orga- 
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ganismo nuevo, fundido y compacto, se están decantando las 
bases de una sociología americana, que aumentará con ga­
lardón precioso la alcancía cíe los comunes conocimientos, asi 
ccmo enriqueció de improviso las ciencias naturales con el 
aporte original de su fauna y de su flora. En época no muy 
lejana venidera, este Continente joven, aleccionado por la ex­

periencia, suavizadas sus aristas por el acortamiento de la 
distancia y el trato asiduo, regirá su conducta por una razón 
cabal y una voluntad uniforme. Entonces pesará en las ba­
lanzas del universo con valor irresistible.

El día memorable de hoy lo hemos consagrado a celebrar 
con vítores la fiesta de la raza, escogiendo este vocablo resba­
ladizo de raza en su aceptación más próxima a una cultura de 
trazos unifásicos y concordes. Arrancada del mismo tronco 
que se asentó en las tumultuosas márgenes del gran lago, 
extendida por todo el occidente europeo bajo el férreo puño 
del conquistador latino, nuestra cultura ofrece, sin embargo, 
notoria divergencia con porciones humanas que ocupan sitio 
de elección en el corto internacional. Si no nos afectó aqué­
lla en forma directa, como a las naciones que dependieron 
de Roma, nos llegó por intermedio de otra de allá, conturbada 
por luchas internas, que había alcanzado su unidad étnica 
superior, en la fragua de sus cruzamientos sucesivos, y por 
virtud de su credo religioso, cohesionante y resplandeciente. 
A tal punto y medida, que no quedaría a España hiperbólico 
repetirnos una frase de amor y consecuencia: Os he hecho a 
mi imagen y semejanza. Este es el punto de arranqué, el justo 
itinerario de los pueblos de la América andina; este su porve­
nir claro, abierto y categórico, si no queremos perder nuestra 
fisonomía histórica por el influjo de algún agente extraño, 
deletéreo y desafín a nuestro sér colectivo.

La interferencia de los intereses económicos no empece 
en nada a nuestra constitución espiritual; la ayuda y adoctri­
namiento que nos procuren vecinos poderosos tampoco debe 
inquietamos, si no ha de raer nuestra íntima naturaleza de 
iberoamericanos. Porque lo que produce saber y entender es 
una verdad emblema, que me atrevo a dirigiros con acerado 
entono: no podemos sacrificar nunca, ni dejar desleír siquiera, 
el crisma legendario de nuestra cuna, sellada por la lengua 
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castiza y por el dogma divino, por altas costumbres y por 
relaciones continuas a remontarnos en prosecución de idea­
les infinitos. Sin esa identidad de adentro, sin ese nervio 
característico, carecerá mañana de toda nota trascendente 
la anfictionía continental, cuya efemérides mayor festejamos 
esta noche con alborozado acento. No sería entonces la reali­
dad futura que estamos acariciando aquí, al calor de un alero 
cariñoso de la inteligencia colombiana; y un empeño nobilí­
simo nos obliga a agrupamos como reserva potente para 
ventaja segura y restauramiento moral del mundo. Sobre el 
granítico pedestal de una celosa tradición, avenida con la 
hidalguía hospitalaria, podrá construirse lo que tánto con­
viene a nuestra América para una subsistencia sin desmayo: 
una fuerza atrayente pero autonómica y enteriza, que en­
tre la cadena internacional del universo, no como eslabón 
mecánico de reata, sino como el mismo verbo bolivariano en 
acción con un pensamiento propio, con una doctrina ética 
vivaz y un acuerdo jurídico robusto capaces de restañar he­
ridas y disminuir el infortunio horrendo que amontonen en 
loca fatalidad la soberbia desatentada, la injusticia usurpa­
dora y el olvido ingrato de Dios.

Asístame ahora, para concluir este débil discurso, el gran 
pensador, orgullo de mi ciudad patricia, con palabras so­
brias de encaje, pero pletóricas de sabiduría, en la ocasión 
solemne del cuarto centenario de la proeza colombina: <El 
descubrimiento de América fue epopeya divina; y este gran­
dioso Continente no será en verdad libre, como aspira con 
ardor constante a serlo, sino cuando comprenda bien que la 
libertad que no tiene por principal asiento la conciencia y 
el alma, y por decálogo de derechos el incomparable Sermón 
de la Montaña y la Oración Dominical, no pasará nunca de 
ser, sobre todo para las muchedumbres, el más estéril y pe­
ligroso espejismo=.



ESPAÑA Y LA CONQUISTA

Por Carlos Lozano y Lozano

— 12 de octubre de 1946 —

Pocas cuestiones más arduas, debatidas y confusas en la 
esfera del pensamiento científico, que la cuestión de las razas. 
Al compás del maravilloso desenvolvimiento del método posi­
tivo, que nos legaron Pacón, Galileo y Descartes, las ciencias 
naturales progresan sin tregua, y no transcurre año alguno 
sin que aquella provincia del conocimiento que en su sentido 
más amplio podemos llamar antropología, se enriquezca con 
nuevos descubrimientos y sistemas. Pero el saber es una espe­
cie de tonel de las Danaides, y a medida que se arrojan a su 
abismo más y más investigaciones, más y más hipótesis, crecen 
la perplejidad y la duda; y las grandes preguntas fundamen­
tales siguen permaneciendo en la penumbra, precisamente por 
la inmensa diversidad de las respuestas y el acervo teórico y 
experimental en que todas se fundan.

¿Qué es una raza? ¿Cuántas razas existen? ¿Cuál es el 
influjo de las razas sobre las culturas? ¿Prevalece, dentro de 
la parábola de la civilización, el factor étnico o el factor te­
lúrico? Nadie podría hoy contestar con exactitud estos inte­
rrogantes. Cualquier tesis, por vigorosamente respaldada que 
aparezca, suscita el contragolpe de otra tesis no menos respe­
table. Bastará recordar que las clasificaciones de la especie 
humana oscilan entre cuatro y cincuenta y nueve variedades. 
Todos hablamos a cada instante de la raza latina, por ejemplo, 
pero es harto arriesgado afirmar que ella exista, y mucho más 
difícil aún precisar cuáles sean sus caracteres peculiares. Y a 
este respecto llega a ser humorística la diferencia de opiniones 
entre escritores geniales, y sabios de reputación universal.
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Así y todo, el sentimiento de la raza es una realidad 
psicológica avasalladora; ejerce un dominio inmanente sobre 
la conciencia de los hombres. Los acerca o los aleja entre sí, 
los estimula para la concordia o la beligerancia, para elevadas 
empresas y deplorables extravíos, para el odio, para el heroísmo 
y para el ideal. Y es lógico que así sea, porque la humanidad 
obra como siente y no como piensa; se mueve bajo el acicate de 
un turbión de instintos y pasiones, de un oleaje recóndito y 
confuso que procede de los cuadros de la vida irracional; y por­
que las imágenes, las impresiones y las emociones se imponen a 
la inteligencia, flotan por encima del conocimiento, e irrumpen 
a cada paso sobre el panorama consciente del espíritu.

Es fecundo y benéfico también que sea. Los hombres ne­
cesitan de amores, de anhelos, de esperanzas, y de símbolos. 
Y sin ellos, el universo quedaría convertido en campo eriazo, 
donde no valdría la pena de peregrinar sin rumbo fijo. Mien­
tras los sabios discuten, sin darle a la mente en definitiva orien­
taciones precisas, los poetas, los santos y los héroes, justifican 
la vida, y hacen encantador el paisaje de la historia.

Aquí estamos, después de cuatro siglos y cincuenta y cua­
tro años, reunidos en este noble recinto, un grupo de colom­
bianos para celebrar una vez más, después de centenares de 
veces, a quien fue santo, poeta y héroe, a quien nos dio entre 
muchas otras cosas, el sonoro nombre que llevamos; a quien 
representa con verdadera sublimidad aquel tumulto misterioso 
que se agita en las almas y desborda los cuadros del limitado 
instrumento de pesar y medir que hemos convenido en llamar 
la razón. Aquí estamos, después de cuatro siglos y cincuenta 
y cuatro años, para celebrar las virtudes y glorias de la raza, 
de nuestra raza, aunque no podamos responder con teoremas 
las objeciones de los eruditos, acerca de si eso que festejamos 
es una realidad o no.

* * *

Extraña y apasionante la figura del primer Almirante del 
Océano. Nació en casa humilde, y para nosotros incierta; vagó 
por el mundo con los ojos muy abiertos, pero dejando mecer 
su espíritu al calor del misticismo y la quimera; estudió sin 
maestros la ciencia de su tiempo, y creyendo poseerla, se equi­
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vocó en casi todos sus cálculos, y vivió y murió en el error; 
pero guiado por la intuición y la fe consumó una empresa 
de las más extraordinarias que hayan cabido a un mortal; se 
vio alternativamente vestido de púrpura y cargado de cade­
nas, pobre mendigo que recorre a pie las rutas de Europa, y 
dueño de un imperio, para él mismo desconocido en su ver- 
dera magnitud; luchó sin tregua una vida entera, y se 
improvisó a sí mismo experto en una serie de ramas de la 
actividad humana, que demandan los más heterogéneos atri­
butos; y por eso mismo fracasó en algunas de ellas, de ma­
nera ruidosa; pero sus pocos triunfos son tan excepcionales 
que lo colocan en el pináculo de los elegidos; aparece, por cier­
tos rasgos, codicioso y litigante; pero en las horas decisivas, 
todo lo abandona por el ideal; su fantasía lo arroja a las más 
variadas aventuras; sin embargo, maneja los asuntos de la 
vida práctica con sentido común y con astucia, tiene una 
tenacidad y un valor que desconcierta, pero de repente se 
abandona a la inercia, y se aparta de la meta cuando ya va 
a alcanzarla; momentos hay en que sorprende a los sabios, 
por la vastedad de sus concepciones, la originalidad de sus 
asertos, la elocuencia y la lógica, y en otros momentos incurre 
en desaciertos inauditos y hasta llega a demostrar signos de 
debilidad mental, que hacen temer por su conducta; la virtud 
casi ascética en su vida propia, se hace sin embargo culpable 
de dureza y de crueldad; tiene el don de persuadir a las gentes 
y hasta de fascinarlas; y así logró sostenerse años enteros del 
favor ajeno y obtiene subsidios innumerables para sus proyec­
tos; pero se indispone con la mayoría de sus amigos y 
subordinados, suscita interminables querellas y provoca ene­
mistades tan graves que lo pierden; y por último, después de 
una serie de vicisitudes y hazañas que lindan con la fábula, 
después de esforzarse y bregar como escasos varones lo han 
hecho, después de padecer por sus ensueños como pocos seres 
han padecido, muere abandonado y solo, pobre, viejo y enfer­
mo, sin saber lo que toda la humanidad habría de saber al 
través de los siglos: que era el descubridor de nuevo Conti­
nente denominado América.

Por todas estas razones, Cristóbal Colón es un hombre, en 
el significado supremo de ese vocablo; es una síntesis y para­
digma de la especie, y es un símbolo de los más altos que 
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hayan, florecido al través de los tiempos, casi un mito: pero 
de aquellos mitos que dignifican y exaltan la conciencia hu­
mana, y constituyen una lección perenne acerca de muchas 
de las cosas fundamentales del espíritu, del mundo y de la vida.

No es por lo tanto el homenaje que le rendimos esta no­
che, banal ceremonia de rutina, o inútil intento de agregar 
una nueva partícula a una gloria que ha llegado al colmo y 
que no puede conocer eclipses, si hay algo seguro dentro de 
las provisiones de la inteligencia. Somos nosotros los que nece­
sitamos recordar y glorificar a Colón, los que debemos usarlo 
y servirnos de él, de -acuerdo con el consejo de Carlyle acerca 
de la función de los seres superiores; los que al bañamos en 
la luz que irradia de su cerebro y su conducta, de sus gran­
dezas y caídas, podemos intentar superarnos, o perfeccionar­
nos al menos, y podemos también preparamos para recibir 
el desengaño con entereza y el infortunio con serenidad. Pagar 
alabanza a Colón es honrarse a sí mismo y comprometerse 
consigo mismo para el esfuerzo, para la disciplina, para algo 
superior a las miserias y trivialidades de la vida cuotidiana. 
El culto de este visionario es un antídoto contra la creciente 
vulgaridad de nuestro siglo, contra el tumulto de los apetitos 
y el codazo de los zafios.

* * *

No menos obligados estamos a expresar nuestra venera­
ción por la España grande, por la España histórica, que prestó 
su brazo fuerte a Cristóbal Colón, que reconoció en sus teorías 
y quimeras el signo del genio, contra el dictamen adverso de 
algunos de sus ilustres doctores, y consumó luego la epopeya 
de la conquista y la colonización de la América. Quizá ningún 
tema de política y sociología haya ocasionado más vehementes 
polémicas que este de la obra hispánica en nuestro Continen­
te. Una leyenda negra y una leyenda blanca se han disputado 
alternativamente el favor de la opinión universal. Para los 
detractores y enemigos de la Madre Patria, la codicia fue el 
resorte fundamental de la conquista, y la crueldad y la barba­
rie de los gobernantes y encomenderos, de la Inquisición y los 
soldados, constituyen una de las vergüenzas del género hu­
mano. Según ellos, España se abstuvo deliberadamente de dar­
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les progreso y cultura a sus posesiones de las Indias, y las 
explotó sin misericordia, sin darse cuenta jamás de lo que re­
presentaban y podían llegar a representar en el escenario del 
mundo. No es tarea difícil demostrar que las desconcertantes 
exageraciones de esta tesis, proceden de un criterio de descré­
dito sistemático, dictado, de una parte por las rivalidades y 
emulaciones políticas de las otras potencias coloniales, y por 
los intereses de difusión de la secta protestante; y de otra 
parte, por los arrebatos demagógicos de los apologistas jaco­
binos de la Revolución Francesa.

La otra tesis, la de la España intachable que se sacrifica y 
se desangra en una empresa heroica, dictada por el anhelo 
evangélico, por el deseo de proteger y civilizar a los indios, por 
la aspiración definida de crear una nueva raza que fortificara 
la civilización humana, por el ideal de extender el dominio 
de la cultura y de incorporar al mundo occidental un conti­
nente bárbaro, no es menos desatinada y parcial; y podría 
demostrarse también que tiene su origen en el nacionalismo 
y el fanatismo de algunos españoles y de los apologistas inte­
resados de España, y en el propósito de combatir a los fran­
ceses revolucionarios, y a los ingleses colonizadores y heréticos.

Los acontecimientos humanos no se producen jamás sin 
una mezcla dramática de lo puro y lo perverso, sin una 
aleación de los impulsos contradictorios de concupiscencia e 
idealismo que integran la naturaleza del hombre. Y muchos 
crímenes y muchos heroísmos son la resultante, desde luego, 
de la índole de las naciones, pero también de las peculiarida­
des de las diversas épocas.

El pueblo español tiene, como todos los otros que han 
marcado una gran huella en la historia, virtudes excelsas y 
defectos muy graves, y todos ellos se distinguen por un cuño 
peculiar. Para el gesto arrebatado y heroico, para el empeño 
temerario, para el arrogante desdén por la muerte, manifiesta 
una verdadera vocación y podría hasta afirmarse que ninguno 
lo ha superado jamás en ese campo. Pero al amor de la aven­
tura y al despliegue del coraje van unidos un orgullo insólito 
y una propensión natural a la crueldad. El que está siempre 
pronto a desprenderse de la vida no sabe respetar la vida de 
los otros. Para las intensas elaciones del alma que suscitan el 
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florecimiento de los grandes místicos, los grandes artistas y 
los grandes ingenios, los españoles están preparados en medida 
sorprendente; y así el arte en todas sus múltiples facetas, y 
las bellas letras en sus diversas variedades, han tenido 
en la Península culminaciones supremas: Cervantes y Veláz- 
quez, Calderón, el Greco y Goya han sido verdaderos prodigios, 
seres únicos. Pero cabe observar que el -arte español tiene algo 
de sombrío, desgarrador y macabro, porque es el reflejo de una 
raza que se complace en el dolor y lo prolonga, y que les dio 
a las costumbres sociales, sobre todo en el pasado, rasgos fú­
nebres. Los reyes, soberbiamente ataviados de negro, son un 
signo de luto que los españoles están siempre prontos a llevar, 
y que sella su catolicismo con algo tenebroso. ¿No es acaso el 
Escorial, en su impresionante arquitectura y en su significa­
ción espiritual, símbolo y síntesis del pueblo que lo produjo?

Dos notas más quiero destacar acerca de la idiosincrasia 
de España. Eñtre los pueblos de primer orden, el que conquis­
tó la América es el único que ha carecido del genio político. El 
número de los hombres de Estado auténticos es insignificante 
en su historia y no guarda proporción alguna con el de las 
otras naciones eminentes. España ha sido siempre mal gober­
nada, salvo fugaces intervalos, y no engendró nunca un Julio 
César, un Richelieu, un Bismarck. Debe reconocerse que en 
este campo, la Península no ha producido nada más grande 
que Felipe II. Y Felipe II presenta tantas fallas y cometió 
tales errores, que no resiste un paralelo con los varones que 
asombraron al mundo por el don de gobierno. Han carecido 
también los españoles de la aptitud para el trabajo tenaz y 
sistemático. Me refiero, desde luego, al conjunto, a la tra­
yectoria total de la nación. Tan sólo los catalanes y los vascos, 
que racialmente no están incorporados aún, demuestran esa 
capacidad, en menor grado, sin embargo, que otros pueblos 
de Europa. El español está dispuesto a consumar un esfuerzo 
portentoso pero de corta duración, y es reacio a la tarea pau­
sada y paciente; durante largas etapas de la historia consi­
deró el trabajo como un rebajamiento de la dignidad, y una 
vergüenza. Quiere enriquecerse sí, pero por medios súbitos, 
por los caminos del golpe de suerte o de la fantasía. Buscará 
El Dorado con desesperación, a riesgo de penalidades extre­
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mas; mas sentarse a laborar en una oficina o una fábrica le 
pesará como un vejamen.

Todos estos hechos explican, en mi opinión, el fenómeno 
de la Consquista, y la etapa de la Colonia.

Vinieron los españoles a este Continente, porque hacerlo 
era difícil, arriesgado y dramático. Por la fascinación de la 
aventura, por la vocación heroica, cumplieron tal número de 
empeños prodigiosos que no podemos menos de venerar aque­
lla tensa voluntad que los sostuvo en medio de vicisitudes ho­
méricas. Pero en su mayoría fueron despóticos, crueles, holga­
zanes y concupiscentes. Eran en lo general, por lo demás, 
gentes peligrosas e indeseables en la Metrópoli. Me basta re­
cordar que las prisiones se vaciaron para darle tripulantes a 
Colón, desde la tercera salida. Abusaron de los indios a veces 
sin piedad, y saquearon estas comarcas. Teniendo a su dispo­
sición leyes excelentísimas, fueron comúnmente gobernantes 
ineptos, a partir del mismo Almirante del Océano. Se mani­
festaron temerarios, pero sombríos y lúgubres. Levantaron 
monumentos que son un milagro del arte, fábricas arquitec­
tónicas estupendas, pero esclavizaron a la raza nativa y la 
dedicaron a trabajar para ellos.

¿Deberíamos condenarlos entonces ante el tribunal de la 
posteridad? De ninguna manera. Hay tanto y de tan excelsa 
calidad en el otro platillo de la balanza, que podemos lamen­
tar los extravíos y las faltas, pero nunca renegar de 
España.

Yo no creo en el vigor de las civilizaciones indígenas. En 
Guatemala, en Méjico y en el Perú hay sin duda huellas de 
un progreso sorprendente. Pero aun allí nunca se conocieron 
la rueda, la vela y el arco, sin los cuales no puede concebirse 
una cultura, y nosotros los hispanoamericanos no somos otra 
cosa que españoles. No hay tal vez una sola institución polí­
tica, un principio jurídico, una costumbre social, un concepto 
sobre la filosofía, la ciencia o la moral, que nos vengan de los 
indios. Ellos apenas nos hicieron el aporte vegetativo de sus 
cuerpos, que sirvieron para trabajar la tierra y las minas y 
para engendrar una raza nueva. Y en eso estriba la suprema 
grandeza de España. Consciente o inconscientemente, los con­
quistadores fundaron una nueva raza. No quiero ni pretendo 
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darle ninguna precisión técnica a este vocablo, por las razones 
que expuse al empezar. Pero aquí en América hay hombres 
que son distintos de los europeos, de los asiáticos y de los afri­
canos, por los caracteres somáticos y los caracteres psíquicos. 
Quizás tan sólo la Argentina escapa a este denominador co­
mún. Y en el curso del tiempo, en el transcurso de las décadas 
y las centurias, esa raza se consolidará, adquirirá una estabi­
lidad definitiva, y será para el mundo un venero incalculable. 
Al español que se mezcló con el indio y con el negro, a dife­
rencia del inglés, imperecedera alabanza. Ese español tenía 
el afán proselitista. Quería imponer su religión, su lengua, sus 
ideáis y sentimientos, su cultura en fin, y ese afán, aunque 
violento, era hermoso. No miraba al nativo con glacial indi­
ferencia, con desprecio lejano. La martirizó sí, pero lo civilizó 
y lo hizo cristiano, y no se avergonzó de engendrar en él su 
progenie. En ese sentido fue más benigno y demócrata que 
todos los otros pueblos colonizadores, al través de los tiempos.

España nos dio todo lo que somos. Fuera de la tierra, no 
poseemos nada que no sea español. Y cuando se piensa en que 
a fines del siglo XVIII floreció en este país, por el impulso de 
Caballero y de Mutis, un movimiento intelectual tan asom­
broso como el de la Expedición Botánica, se siente uno tentado 
de perdonar al General Pablo Morillo. Todos los libertadores 
y proceres fueron estrictamente españoles en el sentido espi­
ritual. Y así como sería un alucinado el francés que se quejara 
de la invasión de Julio César, y prefiriera el eventual imperio 
de los ideales de Vercingetórix, nosotros no podemos pretender 
tapar el sol con las manos, y decir que hubiera sido mejor 
esperar diez o quince siglos, a que se produjera el desenvolvi­
miento normal de la raza aborigen. Tampoco podemos decir 
que hubiera sido preferible la llegada de los sajones. Los in­
gleses no conquistaron la América del Norte. No hicieron más 
que trasladarse a ella. No se dieron el trabajo de fundar una 
nueva raza. Exterminaron la que había y cambiaron de resi­
dencia. No se les vio nunca el apasionado gesto creador, el afán 
posesivo, la ruda voluntad de imponer la cultura, que 
son todos impulsos maternales. España es nuestra madre, una 
madre violenta, pero de todos modos amorosa, una madre de 
verdad, al fin.
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Por eso celebramos, y es justo que celebremos a España, 
con veneración y con amor; y por eso celebramos nuestras 
ínclitas razas ubérrimas, según la expresión de Darío. Aquí 
surgió de la sangre y la inteligencia españolas, y de la docilidad 
del indio, y de la energía corporal del negro, un mundo nuevo, 
mundo de paz, de derecho, de armonía y de concordia. Un 
mundo que comienza a sorprender al antiguo y que en día 
lejano pero cierto dará de sí otra de las grandes culturas de 
la humanidad. No es esta una afirmación en el vacío; tenemos 
en potencia todos los elementos y las fuerzas que engendran 
las culturas históricas. Esta es la herencia de España; aquí 
el ímpetu bravio y demoledor de ese gran pueblo se ha ido 
atenuando, se neutralizó la violencia y la dureza del conquis­
tador, y surgieron gentes que buscan la perfección y no el 
dominio; que aspiran a la colaboración y no a la hegemonía.

Somos el único continente donde no se considera ni se 
acepta que los antagonismos o conflictos se resuelvan por la 
eliminación de los contrarios, sino por la búsqueda de un te­
rreno común, de equitativo entendimiento. Y este simple hecho 
representa una tan prodigiosa adquisición moral, que pode­
mos estar seguros de que en nuestro suelo no surgirán jamás 
los odios, las iniquidades y las devastaciones que han azotado 
al través de los siglos a la vieja Europa, que fue el faro de nues­
tros abuelos. Así como podemos afirmar orgullosamente y con 
serena conciencia que nunca antes hubo al través de toda la 
historia un grupo tan grande de pueblos, deseosos de vivir en 
armonía, de respetar el derecho y de hacer juntos la parábola 
de la cultura y el progreso. Desde este punto de vista, el pana­
mericanismo es el hecho más extraordinario de la vida política 
humana.

* * *

Veneremos, pues, a Cristóbal Colón, héroe, poeta y santo. 
Veneremos a España por su tremenda empresa de Hércules, 
la conquista y la colonización de Sur América, que es una 
manifestación insuperable del poder avasallador del hombre 
cuando, siguiendo un ideal superior, recoge todas sus fuerzas 
y las coloca al servicio de una voluntad perseverante e intré­
pida. Los errores, las faltas y los crímenes de los conquistadores 
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y encomenderos, son la herrumbre inevitable de toda energía, 
de toda actividad, de toda vida. Que en toda vida hay, como 
ha dicho precisamente un filósofo español, dos seres en pugna: 
el que alza su frente a Dios y el que se empeña en bajarla hasta 
la tierra; o como en otro orden de ideas ha dicho un célebre 
historiador al referirse a los personajes inmortales del Quijote: 
el alma que solicita heroicas aventuras y el cuerpo que de 
ellas se cautela. Veneramos la raza, nuestra raza en formación, 
benévola, hospitalaria, dotada de una gran vivacidad mental, 
que puede en muchos casos estar separada de la vocación por 
las altas investigaciones científicas, pero que denuncia de to­
das maneras un deseo de aproximación a la espiritualidad, y 
que se ha guiado casi siempre por tendencia de justicia y de 
orden, por lo cual ha sabido quebrantar en horas solemnes 
de la historia la coyunda de la tradición para hacer brotar 
de la realidad social nuevas formas de vida. Veneremos esa raza 
que pudo, en tiempo relativamente corto y a pesar de abru­
madores escollos, transformar el desierto en fundos y ciuda­
des, el campo eriazo en centro de cultivos europeos, la estepa 
solitaria en aprovechada y jugosa pradería de innúmeros ga­
nados, la barbarie de la selva o la incoherencia de sociedades 
incipientes en centros de cultura y cristiana civilización.

Y veneremos, por encima de todo, la trayectoria ilustre de 
la Nación Colombiana, heredera del apellido del Gran Almi­
rante. Magnánima, noble, piadosa, comprensiva, arrebatada 
en todos los tiempos por las pasiones que enaltecen y magni­
fican la vida, la Patria ha sido para todos nosotros un remanso, 
un alivio, una fuente nutricia; y nos ha arropado siempre con 
los pliegues inmensos de su manto. Retribuyó todo esfuerzo y 
todo sacrificio con largueza extrema; nos dio su estímulo, su 
esperanza y su justicia; nos perdonó ligerezas, extravíos y caí­
das, y nos sorprendió con la magnitud de sus donativos y la 
parvedad de sus exigencias. Repitamos, pues, con ferviente 
obstinación, que, aunque ella sea débil todavía en medio del 
conjunto de las naciones, donde sobresalen gigantes del poder 
y monumentos imperecederos de la superioridad, no cambia­
ríamos, ni ante la amenaza de la muerte, el nombre de colom­
bianos por ningún otro nombre.



COLON

Por Bernardo J. Caycedo

— 12 de octubre de 1948 —

Mientras la crítica sigue huroneando en la vida y la obra 
del Almirante del Mar Océano, hagámonos a la vela con él 
para saber cómo las hierbas, las aves y los celajes tienen in­
fluencia preponderante, como activos agentes históricos, en 
el descubrimiento de América. Misión a la vez geográfica y 
psicológica, sin la cual ha podido frustrarse el prodigioso ha­
llazgo. Cooperación que, no por inconsciente, tuvo menos efi­
cacia que la discutida carta de Toscanelli, o el tratado de 
Pedro d’Ailly, o los viajes de Marco Polo, en los planes del na­
vegante insigne.

El estudio completo de las concausas naturales que fa­
vorecieron la arriesgada travesía, no haría más que revelar 
cómo las fuerzas telúricas todas se aliaron al genio del in­
ventor para realizar su destino. De los clásicos cuatro ele­
mentos, tres se pusieron al servicio de aquella andanza ilustre 
para descubrir el cuarto: el agua del mar, que se hizo cami­
no; el aire, que se hizo viento para empujar los bajeles; el 
fuego, que se hizo llamita de anunciación, avizorada por el 
Almirante en la noche del hallazgo: todos para encontrar la 
tierra, que se hizo presente en el grito jubiloso de Rodrigo de 
Triana. La naturaleza entera y sus tres reinos, confabulados 
para educir lo que de ella faltaba y ponerlo al servicio de la 
humanidad.

La acción del hombre incorpora a la historia el espacio 
en que se ejecuta y los seres que la comparten o presencian. 
El ganso graznador es ave sagrada si salva a Roma, y el puente
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de Boyacá deja de ser el simple paso de un sendero estrecho 
sobre un arroyo aterido, si en él sella Bolívar la independen­
cia de la Nueva Granada. El animal que coopera en la de­
fensa de un pueblo; la topografía que da la ventaja para ob­
tener la victoria o que, oponiéndole obstáculos, la hace más 
heroica; las cosas que rodean la consumación de un acto o 
de un hecho trascendental, pierden su condición de mera 
escenografía de la historia para trocarse en fautores de ella. 
Eso hicieron en el primer viaje de Colón las aves, las hierbas 
y los celajes. Eran la lírica que culminó en esa epopeya, que 
todavía no ha tenido cantor.

La generalidad de las gentes, cuando hablan del viaje 
del descubridor de América, lleva el concepto a su simphcí- 
sima expresión y sólo para mientes en el punto de partida y 
en el de llegada. Y no son pocos los autores que en el corso 
de esa línea a lo sumo recuerdan las observaciones sobre el 
cambio en la declinación de la aguja magnética y los episo­
dios de la rebelión de la marinería, reacia a seguir el hori­
zonte que le señalaba el índice del soñador. Sin embargo, el 
vuelo de esas aves, la verdura de aquellas vegetaciones flo­
tantes, la ficción de esa tierra que era nube, son algo más, 
mucho más que motivos ornamentales del formidable episo- 
sodio. La invitación callada de esos señuelos, que mentían, 
pasaba sobre los marineros como una arenga estimulante 
sobre un ejército descaecido. Y, repetida de trecho en tre­
cho, hizo avanzar las carabelas hasta unir los extremos en 
que descansa la trayectoria náutica entre dos continentes 
y la trayectoria cronológica entre dos edades.

Fuede tenerse por seguro que Colón no hubiera necesitado 
de ninguno de esos incentivos exteriores para perseverar en su 
empresa. Le bastaba su propia convicción, acrisolada en años, 
en muchos años de darle vueltas al empeño que lo acuciaba y 
de llamar con insistentes aldabadas a las puertas de los re­
yes, para recabar su patrocinio.

Pero la persuasión de Colón era suya, era del cosmó­
grafo y del vidente que antes de llegar a América llegó a 
su postulado <como si este orbe tuviera metido en su arca= ’.

1 Historia de las Indias, por fray Bartolomé de las Casas. I, Capítulo 
28, página 151.
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Su fe, sin embargo, no tenía entre sus compañeros partícipes 
que la profesasen con la misma fuerza. Gentes de poca fe en 
la existencia de otra mitad del universo, y de otro derrotero 
a las Indias fabulosas, y de otras islas rutilantes.

Para ellos se hizo el argumento convincente de las aves, de 
las hierbas y de los celajes, que hablaba por sí cuando, can­
sada de contender sin persuadir, callada la palabra del gran 
marino. Porque, como dice Marañón, <el prodigio fue conducir, 
a través de sus sueñes, durante tantos meses, a hombres in­
capaces de soñar=.

En las ciencias físicas, químicas, astronómicas, biológicas, 
lo ordinario es que hayan ocurrido extraordinarios inventos 
debidos al trabajo aislado de un solo sabio, aunque después 
vengan otros a completar una cadena de consecuencias, deri­
vadas del primero. En el descubrimiento de tierras por rutas 
marítimas tal hazaña era imposible. En pocos esfuerzos como 
en este del marear se pone tan de presente la necesidad de 
cooperación, que es una de las bases de la natural sociabilidad 
humana.

Y así el descubridor de tierras por mar, si no quería re­
nunciar a su propósito, por fuerza había de compartir su 
empresa con patrones y capitanes, marineros y grumetes, 
pilotos y estibadores.

Esto ya de por sí tenía sus dificultades El descubrir no 
era simplemente cosa de atreverse a navegar sobre mar des­
conocido en una nueva dirección. Esa podría ser solamente 
la proeza del héroe. Pero en el fondo había un problema de 
cosmografía. El tal atreverse, el aventurarse a secas, sin 
finalidad preconcebida ni probabilidades razonables, no era 
suficiente para ser descubridor.

Y menos en el caso de Colón, sobre lo cual conviene de­
cir algo que revele mejor la calidad excepcional, única de su 
proyecto.

Los descubrimientos geográficos de los portugueses, des­
de el principio de esa centuria, habían consistido en avan­
zar cada vez uin nuevo trayecto, a lo largo de la costa occiden­
tal del Africa. Había mil circunstancias que hacían heroico 
ese avance; pero en realidad lo que en cada viaje se hacía 
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era llegar un poco más adelante que los predecesores, pro­
longando el reconocimiento del litoral de un continente 
que ya se conocía en parte. Sólo hubo solución de continui­
dad en el hallazgo de las islas algo remotas. Una de 
las razones que pudo tener el Rey de Portugal para no acce­
der a las propuestas de Colón fue, según Las Casas, la de 
<parecerle que hallaría de mala gana gente de la mar que 
quisiese osar ir a descubrir por el mar océano sin ver cada 
día tierra, como hasta entonces no se osaba hombre apartar 
della, y desta manera se habían descubierto tres mil leguas 
de costa, hasta el cabo de Buena Esperanza, como se ha 
visto, lo cual era horrible y espantoso a todos en aquel tiem­
po, digo navegar o engolfarse sin ver cada día tierra= 2.

2 Ibídem, página 154.

Y esto era lo que Colón iba a romper. Los autores que, a 
pretexto de buscar la verdadera estatura histórica del Almi­
rante rebajan o apocan su ciencia, no han hecho otra cosa 
que enaltecer su genio. Porque si es verdad que su conoci­
miento de la cosmografía no pasaba de ser el ordinario en su 
tiempo; si su versación en, astronomía y matemáticas no so­
bresalía del común nivel, hay que buscar en otra parte lo 
que él solo fue capaz de realizar, excediendo a quienes le 
aventajaron en aquellas disciplinas.

Colón se las arregló con eso poco que sabía, para dejar 
atrás a los que sabían mucho. Tengo para mí que lo que ha 
hecho despeñar a varios historiadores es la insistencia en 
averiguarle al acto de Colón causas concretas y específicas, 
precisas referencias documentales, noticias de nautas pere­
grinos, enseñanzas de cosmógrafos que le dieran exacta cuen­
ta del mundo por descubrir. De todo hubo un poco. Fero la in­
tuición, la adivinación, la intrepidez de espíritu que confían 
al acaso una parte del éxito, no hay que buscarlas en libro 
alguno ni en documento alguno. Sergio Voronoff ha estu­
diado el factor del azar en las empresas de los hombres ge­
niales. Ese margen de inseguridad que va más allá de la 
lógica, que descarta o cercena o menosprecia a veces las con­
clusiones de las ciencias exactas y que en ocasiones rebasa y 
ahoga las voces de la cordura, suele ser inseparable de las 
obras del genio.
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Además, su fe cosmográfica, por decirlo así, tenía como 
fundamento su robusta fe religiosa, avivada en la lectura de 
los profetas. <Su punto esencial era siempre la fe=, ha dicho 
de él don Salvador de Madariaga, y no sólo este autor, sino 
todos los que se han acercado al espíritu del Almirante, cuya 
frase en carta a los reyes, repiten siempre, lo que no es razón 
para que yo deje de citarla una vez más: <Ya dije que para 
la ejecución de la empresa de las Indias no me aprovechó 
razón, ni matemática, ni mapamundos: llenamente se cum­
plió lo que dijo Isaías..

El mismo se arrogaba así un papel providencial, como 
si hubiese oído las palabras de una vocación. De ahí que 
ofrezca el tipo del descubridor profesional. El fin inmediato 
de esa clase de héroes era encontrar nuevas tierras, aunque 
no se descartasen los fines remotos, gama que va desde lo más 
alto del ideal hasta lo más calculador de la economía. Allí 
caben la predicación de evangelio, la extensión de la cultura, 
la ampliación del radio político, el oro, las especias, el comer­
cio.

Lo errátil, lo migratorio eran esenciales al placer mismo 
del hallazgo. Avezar los ojos a la sorpresa de los litorales 
nuevos, espiar el horizonte para ver cuándo entre la línea 
del mar y la del cielo se esbozaba el contorno de la tierra que 
aparecía como creada en ese instante o como surgida del 
agua, en un insospechado levantamiento geológico.

Y después de llegar, volver.
El regreso es lo que cierra el ciclo que entraña el des­

cubrir. Quedarse sería la absorción del sujeto por el objeto. 
En realidad, los primeros descubridores de América fueron 
los indios, o sus ascendientes de procedencia asiática u oceá­
nica. Pero su emigración a este Continente no entra en la 
noción convencional europea del descubrimiento. Y en cuanto 
a las expediciones precolombinas que hayan podido visitar el 
Nuevo Mundo, aunque llegasen a confirmarse con pruebas tan 
fehacientes como se espera que es, por ejemplo, la piedra de 
Kensington, en la que se cree que los escandinavos dejaron 
noticia de su llegada más de un siglo antes de Colón, nada 
rebajarían a su gloria. Los nautas que no volvieron no des­
cubrieron nada. El mundo a que arribaron siguió siendo un 
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mundo desconocido, porque su viaje, como el de la muerte, 
fue el viaje sin retomo.

Colón no era conquistador, ni colonizador, ni gobernan­
te. Colón no podía quemar sus naves, como Cortés, porque 
las necesitaba no para huir, sino para descubrir más, para 
regresar siempre. Por eso se desazonó cuando, estando en La 
Española, lo abandonó Martín Alonso Pinzón por más de dos 
meses, temiendo no se le hubiese escabullido para ganarle de 
mano en dar aviso del descubrimiento, y no quiso buscar el 
oro que esperaba para Sus Altezas <sino venirse a más andar, 
para llevalles las nuevas........=.

El designio de Colón, más que cualquiera otro, llevaba, 
además, aparejado un profundo significado político. Por no 
dejarlo en los límites de la iniciativa privada, no se llevó a 
término bajo los auspicios del Duque de Medinaceli, que es­
tuvo dispuesto a tomarlo por su cuenta. Haciéndolo empeño 
de la Corona, ganaba ésta en extensión y en influencia y ga­
naba Colón en rango social, en autoridad, en copartición en 
las funciones del poder. Los privilegios que pedía a los Reyes 
a cambio del descubrimiento eran los mismos que había im­
petrado del Rey de Portugal a quien no interesaron sus pro­
puestas por exorbitantes y porque no quería distraer atención 
ni esfuerzos en un plan fantástico, cuando los suyos propios 
eran realizaciones efectivas y a su ambición abrían ancho cam­
po los nuevos horizontes que columbró Bartolomé Díaz, al 
doblar el cabo de Buena Esperanza.

A Portugal había llegado tarde. A España llegaba tem­
prano, cuando la tentación de un nuevo mundo o de una 
nueva vía al Levante por el Poniente, era menos inmediata 
que la urgencia de terminar en Granada el prolongado ciclo 
de restauración que empezó en Covadonga.

Pero llegar antes de tiempo tiene remedio. Con dejarlo 
correr, ese mismo tiempo se encarga de traer un minuto pre­
ciso donde lo que antes era festinación sea oportunidad. Para 
que esta transformación opere se necesita ser importuno, 
machacón, obstinado. Cuando no se pueden producir los he­
chos, se los espera. La espera es una de las formas del genio.
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Y el momento de Colón llegó, al concluir la guerra contra 
los moros. De la España militar, tostada en el sol de mil com­
bates, iba a salir al fin un puñado de marinos a hacer otra 
hazaña que no era militar aunque lo pareciese.

Al completar su unidad geográfica, tras lucha de siglos, 
toda la fuerza expansiva de España tropezó con la barrera del 
mar. Fue entonces cuando el proyecto que parecía locura, la 
empresa que parecía descabellada, se hicieron cuerdos y razo­
nables. La resolución de Isabel la Católica sólo había tardado 
lo necesario para realizar la coincidencia de las visiones de 
Colón con el sentido territorial de la política hispana, en el 
instante en que, para llevarla a cabo, se podía recoger y uti­
lizar aquel ímpetu sobrante del pueblo español, aquella fuerza 
de inercia que quedaba vacante como un residuo de las gue­
rras ya fenecidas.

Al convertir los Reyes en cláusulas de un pacto las 
ambiciones de Colón, se planteó un problema nuevo en el Go­
bierno mismo, en las instituciones del Derecho hispano. El 
otorgamiento de jurisdicción territorial, la autoridad o la no­
bleza como premios a los servicios militares o a los actos so­
bresalientes, fueron usuales en la Edad Media y muy frecuen­
tes en España durante las guerras de la reconquista. Pero se 
sabía lo que se prometía. El señorío de plazas, villas y lugares 
tenía un circuito geográfico que limitaba la recompensa.

En el convenio celebrado con Cristóbal Colón la autoridad 
que anticipadamente se le discernía no se vinculaba a un 
territorio cierto, y en cuanto al tiempo se extendía a su <hijo 
mayor y así de grado en grado para siempre jamás=.

La historia enseña que si estas concesiones colmaron en­
tonces la ambición del genovés fueron el germen de sus des­
gracias futuras. Pero a la vez no hay duda de que fueron 
extraordinario estímulo al descubrimiento. Ya iba el caba­
llero en cierne en busca de su cota de armas; el Almirante en 
busca de un océano del que no se conocía sino el oleaje que 
golpeaba la isla de Thule, el cabo de Finisterre, las columnas 
de Hércules, las costas del Africa visitadas por los portugue­
ses; el Visorrey y Gobernador en busca de continente que 
regir o de ínsula en qué mandar.
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Todo otro descubridor había buscado la tierra y nada 
más y si fracasaba perdía la tierra, y nada más. Colón perdía 
con la tierra la nobleza ofrecida, la investidura prometida, la 
corona soñada. Al dejar las playas españolas hubiera podido 
decir con <El Rey Trovador=:

No tengo cota ni arnés, 
Ni sobrevesta, ni malla, 
Ni para entrar en batalla 
Calzan espuelas mis pies;

Frágil es

Mi vida cerrada y triste.

Pero la agranda y la viste 
De esplendor, en ella al dar, 
La corona que he de hallar 
En mi reino que no existe!

Tras de su reino, que no existía, hizo rumbo hacia el Oes­
te, primer navegante que se guiaba sólo por las estrellas.

En la primera semana desde que perdieron de vista las 
Canarias nadie advirtió ninguna señal de tierra. Las naves 
resbalaban sobre un mar de leche, y un viento invariable las 
impulsaba a velocidad mayor que la que ordinariamente se 
cree. Entonces fue cuando Colón acudió al recurso de dismi­
nuir la longitud del trayecto navegado cada día, para prevenir 
el miedo de los tripulantes, de modo que el verdadero millaje 
recorrido se encogía en sus manos para atenuar la lejanía. 
Cuando la primera desviación de la aguja magnética puso 
nerviosos a su compañeros, le echó la culpa a la Estrella 
Polar y renació la calma. Al día siguiente los marineros de 
La Niña vieron las primeras aves <que nunca se apartan de 
tierra, cuando más 25 leguas=. Fue la primera esperanza de 
arribada. A partir de esa fecha casi no pasaba día sin que 
viesen pardelas, alcatraces, rabihorcados, y otras aves mari­
nas cuya aparición contribuía a detener el desaliento. Pero 
por lo mismo que el anuncio fallaba lo que en un principio 
fue consuelo se convirtió en desconfianza. Y como el Almi­
rante seguía imperturbable, sin desviarse de su ruta, no 
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tardó en cundir el descontento y en presentarse las primeras 
señales de rebelión.

A veces, alternando con las aves, aparecían las algas. Para 
los ojos ansiosos de interpretar aquellos fenómenos del océa­
no, unas veces eran hierba de peñas, otras veces hierba de 
ríos. Pero las peñas y los ríos se hallaban muy lejos. Luégo, 
cuando penetraron en la inmensa región marítima que des­
pués se conoció con el nombre de Mar de los Sargazos, por la 
abundancia sorprendente de aquellas plantas marinas, la 
alegría se trocó de nuevo en terror porque las dilatadas pra­
deras flotantes entorpecían el paso de las carabelas. Colón 
utilizaba la presencia de aquellos fenómenos para restablecer 
su autoridad relajada, pero se negó a barloventar, es decir, 
a desviarse de la recta que llevaba hacia el Oeste porque 
aunque sospechaba la existencia de ciertas islas en aquella 
comarca, no quería detenerse en ellas sino llegar al término 
que se había propuesto.

Hoy los oceanógrafos tienen estudiadas todas aquellas 
vegetaciones acuáticas, y los ornitólogos han logrado preci­
sar las emigraciones de las aves, tanto de agua como de tie­
rra, que periódicamente se observan, y en especial las que 
ocurren en las vecindades del Nuevo Mundo. El descubri­
miento hecho muchísimos años más tarde, del rosario de es­
colleras que se extiende en una gran zona del Atlántico, ha 
explicado la presencia de las aves marinas que halagaron a 
los compañeros de Colón a través de su jomada. Todos sabían 
que los portugueses descubrieron muchas islas siguiendo el 
vuelo de las aves que no duermen en el mar. Pero ignoraban 
ciertas observaciones hechas después por los naturalistas en 
cuanto a la dirección y duración de aquellos vuelos, como la 
muy curiosa de don Félix de Azara, quien sostiene que hay 
muchas especies volátiles que por defender la belleza de su 
plumaje vuelan en dirección contraria al viento.

Mientras marinos y grumetes veían la aparición de los 
palmípedos como una insistente señal de tierra, Colón, que 
apenas había hecho caso de ellos, se deleitaba fantaseando la 
presencia de otras aves, y así decía: <Era placer grande el 
gusto de la mañana, que no faltaba sino oír ruiseñores=.
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Todos esos signos de la vecindad y cercanía de la tierra 
nueva tuvieron así un influjo psicológico en la tripulación que 
en los momentos de desánimo veía en ellos renacer su espe­
ranza. Este influjo se comprueba al pensar que esos signos 
perdieron su carácter de anuncio consolador en el viaje de 
regreso. A lo sumo se conservaron, allí donde no podía haber 
piedras miliarias, como hito y mnemotecnia de la senda an­
tes desconocida. Pero ni el verlos consolaba, ni angustiaba él 
no verlos, porque con ellos o sin ellos el misterio del océano 
ya se había descorrido, como él velo del templo, y de su re­
vuelto oleaje había nacido no sólo otro mundo (espacio) sino 
otra edad (tiempo).

La visión de los celajes fue todavía más conveniente.

Ya fuesen un fenómeno físico de refracción de la luz o 
una fantasía de la imaginación excitada por la predisposi­
ción al hallazgo, es lo cierto que todo el ambiente popular 
que envolvió la actividad descubridora del siglo XV estaba 
formado por leyendas de islas entrevistas y no alcanzadas. 
Pero entonces no eran leyendas. Entonces constituían una 
persuasión muy divulgada, que no podemos entender muy 
bien los de esta edad en que la ciencia ha logrado disipar 
tántas tinieblas.

El mismo Colón recuerda que en las islas Azores, y en 
las de Madera, y en las Canarias, especialmente en las de La 
Gomera y el Hierro muchas personas fidedignas aseguraban 
haber visto tierra hacia el Poniente. No dice que él las cre­
yese. Pero el rememorarlas al comienzo de su diario de na­
vegación, en la que se proponía seguir hacia él Oeste arrimado 
al paralelo de las Canarias, parece indicar que no despreciaba 
del todo la credulidad general, poniéndola ai principio de su 
derrotero, como una corroboración de sus tesis.

Ya otros habían intentado comprobar que la visión de 
los isleños correspondía a una realidad objetiva. En su corto 
■vuelo, volvieron siempre desalentados, aunque sin renegar de 
aquella creencia, tan firme que no bastó a los habitantes de 
las Canarias que la América se descubriese para dejar sus 
cavilaciones acerca de esas otras tierras que año tras año 
divisaban. Todavía en 1570, casi a un siglo del primer viaje 
de Colón, el Gobernador, con orden de la Audiencia, hacia 
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en la isla del Hierro información jurada en la que muchos 
testigos deponían con la mayor certeza haber visto tierra 
hacia el Occidente. En ese año, en tres navios, fueron a bus­
carla —creyendo que fuese la isla de San Borondón o San 
Brandano— Hernando de Troya, Femando Alvarez y Hernan­
do de Villalobos. Y aun más tarde, en 1604, el piloto Gaspar 
Pérez de Acosta y fray Lorenzo Pinedo, insigne hombre de 
mar, hicieron otra expedición. Nada. Aquello parecía una 
burla de sus ojos. Esos y otros expedicionarios anteriores, al 
regresar humillados, como hijos del fracaso, alegaban, o que 
la tierra estaba más lejos, o que nubes impenetrables les 
impedían llegar a ella, o que violentas corrientes oceánicas 
los desviaban de su camino. Creían en sus excusas, y seguían 
creyendo en sus islas. Tomás Comelio llegó a decir muy se­
riamente que el no hallarlas era cosa de milagro. Años ade­
lante, el combatido Padre Feijóo, que descorrió el velo de 
tántas patrañas, escribió Las fábulas de las Betuecas y paí­
ses imaginarios, donde cuenta estas cosas y concluye:

<Es constante que en los objetos que por muy distantes 
se divisan confusísimamente, cada uno ve lo que se le antoja, 
y suele ser la apariencia muy distinta de la realidad; un pe­
ñasco representa ser edificio, la junta de muchas peñas una 
ciudad formada, un rebaño de cabras, nieve que cubre la 
cima del monte= 3.

3 Teatro crítico, por fray Benito Jerónimo Feijóo, volumen IV, Tra­
tado 10, página 257.

Sí, todo esto pudo ser. Como pudo ser el fenómeno óptico 
de los espejismos, en que el objeto visual es verdadero y no 
producto de alucinaciones. El mismo autor cita el caso de La 
Morgana, cuidad que se veía en ocasiones en el mar, desde 
Reggio, en el Reino de Nápoles; y el de la que aparecía en 
el Mediterráneo frente a Marsella, y que, según el Padre 
Fevillé, matemático de la Academia de Ciencias no era sino 
una nube especular que en ciertas condiciones luminosas 
reproducía la imagen de la ciudad.

Hoy los espejismos son fenómenos naturales plenamente 
averiguados y no engañan a nadie. Mas en aquella época, 
sujetos a leyes desconocidas, alimentados por suposiciones y 
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leyendas, y cultivados en sociedades milagreras, inclinadas a 
un sobrenaturalismo exagerado, dieron pábulo a otra cosa 
que ya no eran espejismos sino verdaderas alucinaciones en 
que no había percepción real de objetos o de fenómenos inex­
plicables sino elementales modificaciones subjetivas, simples 
representaciones de la imaginación y productos irreales de 
autosugestión colectiva. Y aun sin llegar a tanto, errores 
excusables o equivocaciones corrientes, producidas por la per­
cepción de objetos semejantes.

Samuel Eliot Morison, que repitió en barcos veleros, en 
1939, la ruta de Colón, dice que <las falsas arribadas son, un 
fenómeno muy común en el mar. Una nube en el horizonte, 
a la hora del crepúsculo... con frecuencia se toma por tierra 
equivocadamente, en especial cuando los navegantes la bus­
can con ansiedad; y el hombre es tan sugestionable que si 
uno la ve, todos la ven= 4.

4 Admiral of the Ocean Sea, por Samuel Eliot Morison, I, página 175.

En el viaje del descubrimiento, a más de las historias que 
corrían acerca de otros surcos anteriores había causas que 
obraban como excitantes de un estado muy propicio al alu- 
cinamiento, a la sugestión, o a la simple equivocación: prime­
ro que todo, las cartas de marear, que al fin de cuentas eran 
mapas, no de lo que había sino de lo que debía de haber; y 
luégo, el miedo, que buscaba alivio en una próxima recalada; 
la misma tranquilidad física de la navegación que traía a los 
marineros poco menos que desocupados; las hablillas y con­
sejas, así como la natural emulación entre los tripulantes; la 
ansiedad por confirmar las visiones de los que en las Canarias 
y Madera habían observado tierra hacia el Poniente, sin en­
contrarla nunca; la gloria de ser primero en anunciar el ha­
llazgo; las promesas de Colón y —cosa muy importante— el 
juro de los diez mil maravedises que los Reyes tenían ofre­
cido al venturoso navegante que se anticipase a sus compa­
ñeros en ver la costa ambicionada. Aunque la pensión no era 
para sacar de pobre a nadie, sí era lo bastante para hacer 
ver tierra a cualquiera. Aún más, para anunciarla al más 
leve y equívoco indicio, con el pensamiento de que al hacerlo 
nada perdía y sí podía ganar el juro, si el aviso resultaba 
cierto.
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La psicología de la sorpresa tiene una excepción cuando 
se trata de descubrimientos, y más si son descubrimientos 
de tierras. El elemento de lo inesperado, de lo imprevisto, es 
esencial a la sorpresa. Pero ella subsiste en los descubrimien­
tos deliberados aunque ese elemento quede atenuado o abolido. 
Por más que se busque y se espere a cada instante alcanzar 
el objeto perseguido de propósito, el margen de albur de esa 
persecución basta para conservar la sorpresa. Los filósofos 
quizás le señalen a ésta una casilla entre las emociones sú­
bitas. No temo entrometerme demasiado en sus dominios si 
digo que la sorpresa alcanza entonces la categoría de pasión, 
como el amor, como el miedo.

Pues esta sorpresa de la tierra que se veía y que luego 
se disipaba, ocurrió tres veces en el viaje de las carabelas de 
Colón. Y no fue la marinería rasa la que erróneamente dio 
el grito de ¡Herra!. Hacía diez dias que habían perdido de 
vista las Canarias cuando <apareció a la parte del norte una 
gran cerrazón que es señal de estar sobre la tierra= G. Fueron 
los ojos de Martín Alonso Pinzón los que la vieron. Colón, sin 
embargo, no prestó oídos al aviso ni cayó en la sugestión, 
porque <no se encontraba en el sitio donde, según sus conje­
turas y razones, esperaba que se descubriese= u.

También la segunda vez, ocho días más tarde, Martín 
Alonso dio la alerta y pidió albricias al Almirante. Era el sol 
puesto, y en la noche que entraba las tripulaciones y el Almi­
rante mismo veían el contomo de la costa imaginaria. Hinca­
dos todos entonaron el Gloria in excelsis Deo. Las proas se 
desviaron hacia el Sudoeste esperando recalar al día siguien­
te. Los ojos se esforzaba en horadar la sombra. Pero vino el 
noveno día, y, para usar la frase de Las Casas en su extracto 
del Diario de Colón, <lo que decían que había sido tierra no 
lo era sino cielo=.

Y cuenta Femando Colón que entonces, <para evitar que 
a cada momento se produjesen vanas alegrías con decir fal-

3 Viajes de Cristóbal Colón, colección de Martin Fernández de Na- 
varrete, página 10.

• Vida del Almirante don Cristóbal Colón, por su hijo Fernando Co­
lón, página 80.
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sámente ‘‘¡tierra, tierra!=, se había puesto pena a quien di­
jese verla, si esto no se comprobaba en término de tres días de 
quedar privado de la merced, aunque después de veras la vie­
se= 7 8. Parece que esta prevención no llegó sino a los marean­
tes die la nave capitana, porque pasados unos días, el 7 de 
octubre, <al levantar del sol, la carabela Niña, que iba ade­
lante por ser velera, y andaba quien más podía por ver pri- 
meio tierra por gozar de la merced que los Reyes a quien pri­
mero la viesen habían prometido, levantó una bandera en el 
tope del mástil y tiró una lombarda por señal de que veían 
tierra..s.

7 Ibídem, página 87.

8 Viajes de Cristóbal Colón, Colección Navarrete, página 16.

Esta vez la ilusión óptica vino con el orto, de manera que 
la imagen no estaba a contraluz, sino que recibía de frente 
la claridad del sol. Los humores, quizás unos delgados es­
tratos horizontales, a flor de agua, mintieron una vez más, y 
al desvanecerse acabaron casi por entero con la fe y la pacien­
cia de la tripulación. Ya cuando viesen tierra de verdad no 
iban a creerlo. Ya ni el cruzar luégo el aire pajaritos terres­
tres pudo evitar que la tensión estallase en amenazas y en 
rebeldía franca. Un hombre tozudo, cuando advirtió que le 
fallaba la ayuda de las hierbas, de las aves y de los celajes 
y también la de su palabra persuasiva, se refugió en su terque­
dad y concluyó <que por demás era quejarse, pues que él ha­
bía venido a las Indias y que así lo había de proseguir hasta 
hallarlas, con el ayuda de Nuestro Señor=.

Así, pues, aunque la tierra estaba lejos, su imagen se 
adelantaba a dar como quien dice, un tirón más a las naves 
fatigadas. Los ocasos se disfrazaban de continentes e invitar 
ban a los desmayados nautas a andar una noche más, hasta 
que el amanecer siguiente desvanecía el engaño.

Eran las vísperas de la natividad del Nuevo Mundo. En­
tonces las aves y las hierbas y los alucinamienitos se reunie­
ron en cortejo, a ver si reunidos convencían.

Colón había pasado de largo ante esos indicios, pero co­
mo ahora coincidían con la distancia que se había propuesto 
alcanzar, también acabó por creerlos. Las palabras de su día- 
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rio cobran entonces sentido más explícito. Allí recuerda que 
Portugal llegó a islas desconocidas siguiendo el vuelo de las 
aves, y resuelve torcer su rumbo en pos de las bandadas que 
en ese otoño venían del Continente y buscaban la templanza 
de la región meridional; ve las algas y sorprende en ellas fru­
tos y aun pétalos, como de flores terrestres; y por la noche 
ve una luz, una candelita que sube y baja y que, según los 
cómputos de autores tan serios como Murdock y Morison, si 
hubiese estado en tierra, hubiera sido imposible divisarla, por 
lo cual coligen que fue alucinación del Almirante, la cual, sin 
embargo, le granjeó el juro de los diez mil maravedises acor­
dados a quien primero viese tierra.

Todo hacía presentir la inminencia de la colosal sorpresa.
Ahora podía decir aquel rey trovador:

Tengo un reino que lograr, 
Tengo una fe, y para dar 
Campo abierto a mis destinos, 
¡Tengo todos los caminos 

En el mar!

El 12 de octubre el mundo se hizo esfera. Colón había 
seguido el derrotero del sol, que se le escapaba a cada cre­
púsculo; pero al fin le dio alcance, para que no se pusiese en 
los dominios de España. Y el villano se hizo caballero; el 
Almirante tuvo un mar océano, al romper sus ligaduras; el 
Virrey y Gobernador, territorio y vasallos. La transforma­
ción le abría más dilatado campo al evangelio, y el árbol floral 
de los antiguos legisladores se conmovía hasta sus raíces 
para dar nacimiento al derecho indiano.

Para Colón empezaba la posteridad antes de morir, y las 
luchas con sus enemigos sólo eran el principio de las luchas 
entre sus historiadores, que, en la tarea de salirse cada cual 
con su verdad, han acabado por enredarse en minucias y em­
borronar la fisonomía del Descubridor y de su tiempo.

No hay duda de que Colón es contradictorio y misterioso. 
Fero quienes de él tratan, en vez de descifrarlo, lo han hecho 
más intrincado e impenetrable, hasta parar en el naufragio 
de la verdad histórica que les cargaba Menéndez y Pelayo. 
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En la vida de Colón para todos hay pruebas, y pruebas de 
contextura formal innegable. Pero como no hay verdades 
centrarías y un documento destruye a otro, los críticos han 
querido penetrar más allá de la apariencia formal, para coor­
dinar y reconciliar aquellas pruebas reñidoras y contrapuestas.

El genio espiritualista y poético de Paul Claudel, al llevar 
al teatro la historia de Colón, en una fantasía dramática que 
no ha sido enteramente comprendida, trae un cuadro en que 
hace intervenir como elemento lírico un coro que, dirigiéndose 
a Colón moribundo, lo invita a pasar pronto a mejor vida, 
gritándole:

<¡Somos la posteridad! ¡Somos el juicio de los hombres! 
¡Vén a ver lo que hiciste sin saberlo! ¡Vén a ver lo que des­
cubriste sin saberlo! ¡Deja ese sórdido rincón! ¡Ocúpa tu 
sitio! ¡Ocúpa tu trono! ¡Aquí te comprendemos! ¡Aquí ya no 
te harán daño! ¡Basta un solo paso para estar con nosotros! 
¡Apenas ese estrecho límite que se llama la muerte!=.

Y Colón les replica:
<¿Qué decís de lo que descubrí sin saberlo? ¡Ah! ¡Lo que 

yo sabía era infinitamente más de lo que descubrí! ¡Y lo que 
era real en la Eternidad es infinitamente más real que lo que 
es real en el mapa!=.

Luégo traspone Colón el límite de la muerte, y entonces 
surge del coro un personaje que Claudel llama <El opositor=, 
el cual, levantando un momento su voz como solista canta 
esta advertencia:

<¡Y que tenga cuidado! ¡Aquí estoy yo! ¡Que cuide de lo 
que dice, de lo que hace, porque yo estoy a su lado para man­
tener los derechos de la crítica!=.

Estaba reservado a un poeta hacer esta síntesis mara­
villosa de la vida y de la muerte de Colón, de su obra y de su 
posteridad, sobre todo de su posteridad, de ese opositor, es­
pecie de fiscal que personifica en la farsa al erudito intran­
sigente al novelador audaz, al crítico exagerado, al biógrafo 
obstinado en rectificar, contradecir y sacar adelante sus 
tesis personales.
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Para restaurar la imagen del ilustre genovés sin descar­
tar, desde luego, un honrado trabajo de investigación y de 
revaluación documental, hay que desistir de descubrir a Colón, 
hay que volver al Colón de los bancos escolares, al Colón que 
inicia las páginas ingenuas del texto de historia patria; al 
Colón, limpio de exégesis, de los sueños infantiles.

Aunque también, por otro lado, por el lado de Colón, el 
argonauta, mejor no llegar nunca. Porque cuando las contien­
das sobre el personaje y su descubrimiento se acallasen con 
pruebas inexpugnables, el héroe habría arribado contra su 
voluntad a una playa melancólica, a la que nunca quiso lle­
gar, y su ontología verdadera estaría más cerca del olvido 
que la de ese ente a quien sus biógrafos han hecho casi fan­
tasmal, pero que, con serlo, es el único descubridor del Nuevo 
Mundo.

Se ha dudado de su raza y de sus padres, de su profesión 
y de su ciencia, de su patria y de su nombre, de su obra y de 
sus intenciones, de su virtud y de su pecado, de su palabra y 
de su firma, de su cuna y de su sepulcro. Para leer las pági­
nas que acerca de él se han escrito, no bastaría casi la vida 
normal de un hombre y su número es sólo comparable al de 
las que se han destinado a discutir la vida y la obra de Tomás 
de Kempis, ese otro gran descubridor de un continente espi­
ritual, a quien también se le ha negado todo.

Pero aun así con sus secretos a cuestas, como en otro 
tiempo con sus libros de estampa en las callejuelas de Sevilla, 
Colón es más histórico y más de carne y hueso que los héroes 
cuya vida ha podido concretarse sin discusiones en una cro­
nología de prosaica certeza.

La posteridad no lo ha dejado aportar en la rada tran­
quila, término de su viaje maravilloso. El viento no ha cesado 
de henchir el velamen de su bajel aventurero. El último his­
toriador que acerca de él escribe cree haber asido la verdad, 
la isla que se ha escapado siempre a su mirada inquisidora. 
Son aves y hierbas, y celajes que engañan anunciando la pro­
ximidad de un continente, jamás logrado. Mejor no llegar 
nunca* la persistencia indefinida de ese viaje se llama in­
mortalidad.



AMERICA EN EL PENSAMIENTO EUROPEO

Por Gabriel Gvraldo Jaramillo

—12 de octubre de 1952—

Sigamos hoy, 12 de octubre, los ojos maravillados y en 
sobresalto el corazón, tras las carabelas que batiendo pen­
dones de Castilla, conducidas por la fe y la esperanza, arri­
baron un día, hace 460 años, a las playas inexploradas de un 
mundo nuevo. Recordemos por unos instantes ese grupo de 
navegantes gloriosos, más afortunados que los argonautas 
de la leyenda helénica, a quienes condujo hacia un más ver­
dadero Vellocino de Oro, la visión profética, la voluntad in­
quebrantable, la indomable energía del gran Almirante; vol­
vamos los ojos hacia aquellas páginas, sencillas y sublimes 
como las del poema homérico, que al par de las carabelas, 
nos van llevando hacia las tierras ignotas; un tres de agosto 
—todos lo sabemos— comienza la hazaña: <Partimos viernes 
3 días de agosto de 1492 de la barra de Saltes, a las ocho ho­
ras. Anduvimos con fuerte virazón, hasta el poner del sol, ha­
cia el Sur sesenta millas, que son quince leguas; después al Su- 
dueste y al Sur cuarta del Sudueste, que era el camino para 
las Canarias= 1. Sencillamente, como quien emprende un cor­
to viaje, o mejor una jomada de pesca, se inicia la más ex­
traordinaria aventura de la historia. De un lado quedaba el 
viejo mundo, la realidad, el pasado, el recuerdo de muchas 
empresas frustradas; del otro esperaba una tierra nueva que 
era la ilusión, el porvenir, la realización gloriosa de un pro­
grama concebido por quien —flor maravillosa del Renaci­
miento— había sabido conjurar todas las inquietudes de su 
tiempo e interpretar los anhelos de su época; de quien reco-
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gió todos los ímpetus de la alta Edad Media, entendió el 
significado profundo de la renovación de las ideas y de los 
medios de acción, recibió, fecundándola, la herencia árabe, 
y después de haber vislumbrado sin comprenderla plena­
mente, la posibilidad de un cambio profundo en la historia, 
la ofreció en vano por tierras de Europa a príncipes y monar­
cas, hasta encontrar estimulante acogida, comprensión gene­
rosa y ayuda eficaz en una mujer admirable, paradigma de 
su tiempo y de su estirpe, que hizo realidad el sueño y dio 
forma visible a la ilusión del Gran Vidente.

Desde aquel 3 de agosto memorable hasta el 12 de octu­
bre que hoy celebramos, transcurrieron apenas algunos días 
en el calendario, pero largo y angustioso fue el tiempo en el 
corazón de los navegantes y sobre todo en el de su Capitán, 
que ante la mar tenebrosa que se presentía poblada de toda 
la horrorizante fauna con que los cartógrafos medievales ha­
bían decorado la rosa de los vientos, permaneció fiel a su des­
tino, confiado en su empresa, aferrado a su fe ardiente como 
a un mástil de salvación; duros fueron aquellos días en. que 
un puñado de hombres con frágiles tablas por fundamento y 
por motor las banderas desplegadas de ligeras velas, esperaron 
el momento definitivo de encontrar la buscada tierra.

<Después del sol puesto —nos dice el Diario de relación— 
navegó a su primer camino al Ouste... Y porque la carabela 
Pinta era más velera e iba adelante del Almirante, halló tie­
rra y hizo la señal que el Almirante había mandado. Esta 
tierra vido primero un marinero que se decía Rodrigo de 
Triana... A las dos horas después de media noche pareció 
la tierra, de la cual estaría dos leguas. Amainaron todas las 
velas, y quedaron con el treo, que es la vela grande sin borne- 
tas, y pusiéronse a la corda temporizando hasta el día vier­
nes que llegaron a una isleta de los Lucayos, que se llamaban 
en lengua de indios ‘Guanahani’ =2.

Un nuevo mundo estaba descubierto: aquel 12 de octubre 
se iniciaría una época en la historia universal y comenzaría 
nuestra propia historia dos universos se enfrentarían en la 
iniciación de una lucha de varias centurias, de la cual debía 
surgir —si no la esperamos aún— una nueva humanidad. 
El hombre había dado el mayor de sus pasos hacia el progre­
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so, completando su mundo, redondeando la tierra, iniciando 
la era moderna. Qué pobres aparecen a nuestros ojos las 
aventuras de viajeros antiguos y medievales, el Periplo de 
Hannon, las incursiones asiáticas de Marco Polo y aun las 
legendarias del marino Simbad, ante la hazaña de Colón y 
sus compañeros.

Oop razón pudo escribir el ilustre cronista don Fran­
cisco López de Gomara en su Historia de las Indias: <La 
mayor cosa después de la creación del mundo, sacando la 
encamación y muerte del que lo crió, es el descubrimiento 
de Indias y así, las llaman Mundo Nuevo= 3.

Esta fecha celebra no sólo el hallazgo del nuevo mundo 
sino su poblamiento y civilización por España la denomina­
mos con nombre exacto aunque no siempre comprendido en 
toda su significación, Fiesta de la Raza. Lo es en realidad, 
pero no de la raza en su sentido biológico, sino en su sentido 
espiritual. Y esa ha sido, precisamente, la gran hazaña his­
pánica hacer de la raza no una noción material que alude a 
conceptos aproximados, difíciles si no imposibles de apreciar 
y sobre todo de valorar, sino a nociones más altas, más tras­
cendentes, de permanente valor espiritual en las cuales las 
jerarquías no se miden, como arbitrariamente lo han pre­
tendido algunos, por colores, centímetros o índices, sino por 
la fuerza moral y el vigor del espíritu. España fue el agluti­
nante de muchos pueblos que, o no habían encontrado su 
propio destino o lo habían perdido ya. De una lucha tres veces 
secular a lo que no fueron ajenas, es cierto, la crueldad, la 
perfidia, la avaricia y la traición, pero tampoco estuvieron 
ausentes las más puras virtudes humanas, han salido veinte 
naciones que si aún no han encontrado su meta definitiva 
han recorrido ya lo más arduo del camino y se preparan, en 
dolorosa lucha, a cumplir su misión histórica.

Vano sería recorrer en esta ocasión las tremendas etapas 
de la historia americana, y corto sería el tiempo y menguadas 
las palabras para evocar la imagen del Gran Almirante, Des­
cubridor y Padre de América. El bronce y el mármol pregonan 
en ambos mundos su gloria; varias ciudades se disputan su 
cuna y tres urbes ilustres —dos en América y una en España— 
guardan celosas su sepulcro. Cristóbal Colón a semejanza de 
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los héroes homéricos ocupa un lugar intermedio entre la 
historia y la leyenda, entre la realidad y la fantasía; borrosa 
es su biografía, pero clara y magnífica su obra; que se ig­
noren su cuna y su sepulcro, que nos falten fechas y docu­
mentos exactos, que aún se discuta sobre sus cualidades 
científicas, sobre la originalidad de su hallazgo, sobre su ha­
bilidad política, nada importa ante el hecho de que su nom­
bre esté grabado indeleblemente en el corazón de doscientos 
millones de americanos, que colombianos, colombinos, debe­
rían llamarse. Y sobre todo, ahí está América entera —su 
obra— que lo eleva por encima de santos y héroes, para con­
vertirlo en creador, para levantarlo a la categoría de los semi- 
dioses. Ni la Historia ni la leyenda en cincuenta siglos de 
humanidad pueden presentar una figura más altiva, más 
ilustre, más fecunda que la del Gran Almirante del Mar 
Océano.

Pero volvamos los ojos hacia su obra, hacia esta América 
apenas presentida por Colón, y veamos qué es lo que ella 
ha representado para el mundo. Porque un continente po­
blado de millares de seres humanos, emporio de inauditas 
riquezas en que se ha vivido, luchado, combatido durante 
siglos; una tierra en que florecieron civilizaciones admirables 
y en que moraron hordas primitivas, en que confluyen todos 
los climas, todos los frutos, los más variados elementos de la 
naturaleza; en que se hablan centenares de leguas desconoci­
das y se practican los más diversos y originales ritos; un 
mundo nuevo=, en una palabra, algo ha debido significar para 
la humanidad.

¿Hasta dónde el encuentro del nuevo mundo se reflejó 
sobre el antiguo? ¿Hasta dónde América pudo contribuir a 
la transformación de Europa? ¿Qué nuevos elementos, qué 
ideas, qué sentimientos, llevó al hombre europeo y hasta qué 
punto pudo transformar su mentalidad, orientar sus costum­
bres, modificar sus instituciones, influir en sus propios des­
tinos?

La respuesta a estos interrogantes no debe limitarse a los 
aportes puramente materiales fáciles de discernir, de alcance 
limitado aunque en ocasiones de gran significación y de 
profundas repercusiones en la vida de los pueblos. Ahí teñe- 
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mos el oro de Indias que vino a nutrir las arcas de indus­
triales, mercaderes y magnates europeos, que dio un impulso 
formidable, al desarrollo del capitalismo, si no fue más bien 
su fuerza inicial y germen creador, y que vino también —por 
extraña paradoja— a precipitar la ruina económica de la 
Metrópoli, agobiada en su ingente maternal esfuerzo.

Ahí tenemos, pues, el oro y la plata de América que pa­
sando de España a Francia, a Italia, a los Países Bajos, a la 
Europa entera, haría realidad los más irrealizables sueños 
de los alquimistas y reviviría la perdida y siempre ansiada 
Edad de Oro. Al par de los metales, el Nuevo Mundo brindaría 
a Europa sus riquezas vegetales, utilizadas unas para intensi­
ficar el placer, otras para aminorar el dolor; frutos, plantas, 
maderas, resinas, irían a colmar las refinadas mesas de ultra­
mar y a contribuir al progreso de las ciencias y las artes. En 
América encuentra Europa el más rico mercado, los más ex­
traños productos, y así como el tabaco vendría a alegrar ese 
mundo sin humo que era el viejo continente antes del siglo 
XV, la modesta papa se convertiría con el tiempo en riqueza 
más apetecible, de mayor entidad económica y más útil y a- 
provechable que las esmeraldas y las margaritas que embele­
saron a los primeros descubridores.

Pero el impacto recibido por Europa no fue sólo en el 
orden material; muy por el contrario, América representa 
-para el Viejo Mundo el más formidable estimulante espiritual 
que haya recibido desde la conquista romana. Y no fueron 
huestes invasoras, ni legiones armadas de escudos y lanzas; 
fueron tan sólo algunas nociones nuevas, algunos hechos sen­
cillos y escuetos, algunas ideas que irían penetrando poco a 
poco en la conciencia europea hasta culminar en su completa 
transformación. El hecho, la presencia de América con todo 
lo que significaba, como vida nueva, hombres nuevos, méto­
dos nuevos, se impuso en Europa con fuerza tal y con tan tre­
menda eficacia, que sólo puede compararse con la influencia 
que otro hecho, simple y profundo al mismo tiempo, esencial­
mente revolucionario, había ejercido en la conciencia del 
continente quince siglos antes: la Doctrina de Cristo.
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Para el europeo fatigado por siglos de lucha, angustiado 
por la presencia de problemas innumerables, agobiado por el 
peso de graves preocupaciones económicas, políticas y espi­
rituales, América fue ante todo fantasía, esperanza, ilusión; 
frente al paraíso perdido de la libertad, ahogado por el des­
potismo de señores feudales y de príncipes renacentistas, 
América representa para el europeo del siglo XV, el paraíso 
recuperado de la dignidad del hombre. El contraste era de­
masiado violento entre los dos mundos para que tí antiguo 
no envidiara, un poco ingenuamente es cierto, la suerte del 
aborigen de América. Los primeros relatos dtí descubrimiento, 
el Diario de Navegación del Almirante, las cartas de Vespu- 
cio tan ampliamente divulgadas a través de todo tí conti­
nente 4, las colecciones de viajes que Francisco de Montaboldo 
y Alejandro Zorzi, publican en Vicenza en 1507 con el título 
de <Paesi novamente ritrovati= y la recopilación Hutichio 
Gryneo-Hervagiana, <Novus Orbis=, salida de las prensas de 
Basilea en 1532 =, van llevando al hombre culto de Europa la 
impresión nítida de que una nueva tierra ha venido a com­
pletar el mundo y de que no es sueño inverosímil la presencia 
de una edad de oro en que todos los hombres puedan aspirar 
a la paz y a la felicidad. ¿Por qué extrañamos, pues, de que 
sea un pretendido compañero de Vespucio aquel Rafael Hitlo- 
deo en cuyos labios pone el Canciller británico tí relato fabu­
loso del país de Utopía? 7. El hallazgo del nuevo mundo y la 
descripción de pueblos que viven sin leyes y sin señores, go­
zando de los encantos de una perpetua primavera, sin suje­
ción a principios arbitrarios, en contacto permanente con la 
naturaleza, tranquilos y dichosos, hace revivir los ideales pla­
tónicos que encontraron en Tomás Moro, y luego en Fran­
cisco Bacon y en Tomaso Campanella los intérpretes de ese 
sentimiento de reacción contra su propio mundo de ese grito 
de llamada hacia una sociedad mejor organizada, más justa 
y más humana. Es la simiente de las ideas de reivindicación 
social que, si hallaron en los utópicos su fuente conceptual, 
encontraron en los cronistas de América su fundamento 
ideológico. Porque América fue no sólo estímulo y acicate 
para empresas múltiples, sino violento y prolongado latigazo 
que debía conmover el pensamiento político y social de Eu­
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ropa, y que debería informar directa o indirectamente los 
movimientos revolucionarios que culminaran en la fecunda 
catástrofe de 1789.

Como reacción contra su propio medio, los pueblos han 
soñado siempre con tiempos mejores; a raíz del descubrimien­
to las tierras americanas vinieron a ocupar el puesto de los 
países legendarios de la edad dorada; tenemos el testimonio 
que nos da don Vasco de Quiroga, el ilustre Obispo de Méjico 
que pretendió realizar en sus famosos <Hospitales= la tesis 
utopista de Tomás Moro: <Porque no en vano sino con mucha 
causa y razón —escribe don Vasco— éste de acá se llama 
Nuevo Mundo, y eslo Nuevo Mundo, no porque se halló de 
nuevo sino porque es en gentes y en cuasi en todo como fue 
aquel de la edad primera y de oro, que ya por nuestra mali­
cia y gran codicia de nuestra nación ha venido a ser de hierro 
y peor= 8.

La idea va penetrando en los espíritus europeos a través 
de viajeros, misioneros y cronistas; frente al hombre perver­
tido del viejo mundo, el indio americano es el representante 
de las virtudes primigenias; sus cualidades, pretendidas o 
reales, se oponen a los vicios del europeo, así como sus ins­
tituciones puras, simples, generosas, deberían presentarse 
como paradigmáticos modelos de sabiduría política.

Exalta las virtudes del indio el Arzobispo don Juan de 
Palafox y Mendoza, en libro memorable que sería traducido 
y divulgado llevando a los europeos una nueva prueba de la 
bondad del aborigen 9. En Francia, Montaigne se hace el eco 
de la América utópica: <Esas naciones me parecen, pues, so­
lamente bárbaras, en el sentido de que en ellas ha dominado 
escasamente la huella del espíritu humano y porque permane­
cen todavía en los confines de su ingenuidad primitiva. Las 
leyes naturales dirigen su existencia muy poco bastardeadas 
por las nuestras, de tal suerte que, a veces, lamento que no 
hayan tenido noticias de tales pueblos, los hombres que hu­
bieran podido juzgarlos mejor que nosotros. Siento que Li­
curgo y Platón no los hayan conocido, pues se me figura que 
lo que por experiencia vemos en esas naciones sobrepasa no 
sólo las pinturas con que la poesía ha embellecido la edad de 
oro de la humanidad, sino que todas las invenciones que los 
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hombres pudieran imaginar para alcanzar una vida dichosa, 
juntas con las condiciones mismas de la filosofía, no han 
logrado representarse una ingenuidad tan pura y sencilla, 
comparable a la que vemos en esos países, ni han podido crear 
tampoco que una sociedad pudiera sostenerse con artificio 
tan escaso, y, como si dijéramos, sin soldadura humana... = 
<Cuán distante hallaría Platón la república que imaginó de 
la perfección de estos pueblos!=. Y no satisfecho con tan 
alto elogio, cita a Séneca: <Viri a Diis recentes: ¡hombres son 
éstos que salen de las manos de los dioses= 10.

Pero serían las misioneros y especialmente los jesuítas 
los encargados de ensalzar las calidades del hombre de la 
naturaleza, del indio americano; el Padre Lejeune en su Re­
lación de 1634 nos habla de las <buenas cosas que se encuen­
tran entre los salvajes=, y no contento con pregonar sus vir­
tudes morales e intelectuales en términos entusiastas pon­
dera su belleza física, diciéndonos: <He visto aquí sobre los 
hombros de este pueblo las cabezas de Julio César, de Pom- 
peyo, de Augusto, de Otón y de otros que había visto en 
Francia impresos en papel o grabados en las medallas= 11. 
No es raro, pues, que el indio americano adquiera a través de 
sus intérpretes plásticos europeos como el grabador Teodoro 
de Bry y sus seguidores, la altivez y la prestancia de los mo­
delos clásicos, y que uno de los discursos de Rousseau lleve 
en su frontispicio un grabado de Moreau el joven que repre­
senta al <salvaje virtuoso=, de gesto altivo, hermosas pro­
porciones, un rostro pleno de honradez y bondad: es la ima­
gen ideal que los misioneros-cronistas divulgaron en Europa 
en las páginas admirables de sus <Cartas Edificantes= 12. La 
Utopía había sido hallada y los jesuítas en sus misiones del 
Paraguay debían convertirla en actuante realidad política y 
económica. El Padre Nyel, en carta del 26 de mayo de 1705 
sobre las misiones de los Moxas, después de describir y enco­
miar su organización social, dice: <He aquí, pues, mi Reve­
rendo Padre, a este pueblo escogido de Dios, a esta nación 
destinada en estos últimos tiempos a renovar el fervor, la de­
voción, la vivacidad de la fe y esta perfecta unión de los 
corazones que en otras épocas se admiraba entre los primeros 
cristianos de la primitiva Iglesia. El espectáculo de estas vir­
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tudes debe avergonzar a nuestros pueblos civilizados y hacer 
adorar los designios de Dios que ha derramado sus gracias 
sobre pueblos apenas salidos de las tinieblas de la barbarie=13.

Virtudes religiosas y calidades morales, sabia organización 
y nobles designios encuentran los innumerables panegiristas 
del nuevo mundo en sus pueblos y habitantes. Rastreando 
los orígenes del socialismo, Andrés Lichtenberger nos dice 
que en el siglo XVIII todo el mundo tiene en la boca las pa­
labras de estado de naturaleza, de buen salvaje, de Esparta, 
de Paraguay, y cita a Rouillé d’Orfeuil, olvidado utopista, 
que exclama refiriéndose a los salvajes: <¡Oh qué felices na­
ciones! ¡Oh qué amables hombres! ¡Qué simplicidad en las 
leyes y en las costumbres! ¡Qué Unión! ¡Qué armonía! Yo 
quisiera vivir entre ellos y seguramente me corregirían, pues 
el ejemplo es la más segura guía y podría llegar a ser dichoso 
como ellos= 14.

Tan arraigados estaban en la conciencia europea los utó­
picos ideales de felicidad entre ciertas tribus y bajo ciertas 
instituciones que Bouganville no da crédito a sus ojos al no 
encontrar en el Paraguay la felicidad que buscaba; su juicio, 
su mentalidad de hombre del siglo XVIII, se resistían a creer 
que la perfección no fuera alcanzada por <el modelo de una 
administración hecha para dar a los hombres la felicidad y la 
sabiduría= 15.

Numerosos son los utopistas, los amigos del pueblo, los 
servidores de la humanidad que encuentran en la vida y las 
costumbres del primitivo los ideales perdidos; toda la cauda 
ideológica que comienza con los primeros cronistas de Indias, 
con los misioneros, viajeros e historiadores, que encuentra 
en ideólogos, filósofos y pensadores panegiristas entusiastas, 
desemboca en la obra de Juan Jacobo Rousseau que dará su 
grito de regreso a la naturaleza, que construirá sus sistemas 
educativos, sius conceptos políticos, sus programas ideológicos 
partiendo de la naturaleza y de su pretendido contrato social. 
Frente a una Europa decadente, supercivilizada, que había 
olvidado la naturaleza o que, mejor aún, ñola había comenzado 
a conocer, América representa un nuevo tipo de vida, un ideal, 
una evasión. Europa es la inteligencia y América es el instin­
to; la una representa lo artificial, la otra lo espontáneo; la 
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primera es arte, la segunda, naturaleza simplemente 18. Rous­
seau conjuga todas las ideas que flotaban en el ambiente de 
su tiempo y las convierte en fuerzas explosivas; el <buen sal­
vaje= es un Emilio que debe guiarse sólo por él instinto, por 
la razón, que ha permanecido puro, incontaminado de los 
vicios de la civilización. Ese regreso a la naturaleza —mejor 
aún, ese viaje hacia América— inspira toda la obra filosófica 
y pedagógica del ginebrino. Todos los elementos de lo que 
podría llamarse la <pedagogía aborigen= se encuentran en el 
<Emilio=; la preferencia del campo, la carencia de libros, de 
ciencias, de sociedad; así se logra esa <educación negativa= 
ideal rusoniano; como Bodin y Campanella, como Tomás 
Moro y Bacon concibieron sus utopías políticas con base en 
relatos de viajeros y cronistas, así Rousseau elaboró su utopía 
pedagógica basado en la vida americana; porque Rousseau, 
como lo ha dicho Paul Hazard, es ante todo un teorema filo­
sófico, es la demostración sistemática de un sistema; <es, 
pues, una utopía, pero una utopía consciente= 17. Esta ge­
nealogía ideológica en la que sólo hemos señalado hechos 
aislados, escogidos entre centenares nos lleva lógicamente a 
encontrar en el Nuevo Mundo —como problema, como fenó­
meno político y social, como estímulo de la inteligencia— 
el origen de todo un movimiento de ideas que si fueron ilu­
sión apenas entre los utopistas, se transformaron en conceptos 
creadores en la mente de los filósofos y en armas poderosas 
en manos de los políticos y los revolucionarios. Porque Amé­
rica no fue sólo ilusión sino también polémica, lucha de ideas, 
combate espiritual.

La conquista de América no se desarrolló solamente en 
los campos de batalla del nuevo mundo, sino en las cátedras, 
en las cortes, en las universidades del antiguo. Y si América 
fue derrotada por las armas, resultó vencedora en el campo 
de las ideas. No es acaso soldado de valor muy superior a los 
conquistadores, un Francisco de Vitoria, la voz más altiva, más 
libre, más inspirada de todo el pensamiento español del siglo 
XVI! Desde su cátedra de Salamanca el dominicano insigne 
se enfrenta al poder supremo del Emperador, al capricho y a 
la arbitrariedad de los más altos monarcas europeos, armado 
apenas de su fe, de su lógica, de su dialéctica. Y en aquélla 
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singular batalla el derecho triunfa de la fuerza, las ideas 
vencen los1 intereses, el valor de un solo hombre le da una 
conciencia política y social a todo un imperio 18. Pero Vitoria 
no está solo; las ideas que sugiere el descubrimiento y la 
conquista del nuevo mundo forman parte del patrimonio ge­
neral del Renacimiento; la conquista de las nuevas tierras 
es defendida y atacada: Francisco de Soto, Ginés de Sepúl- 
veda, el doctor Palacios Rubios, Fray Julián Garcés y hasta 
el mismo Papa Paulo III intervienen en aquella homérica dis­
puta. Porque no sólo el exaltado y apostólico Bartolomé de 
las Casas fue el único defensor de los indios; es cierto que 
ninguno como él fue más ardiente y atrevido, más temerario 
en su noble empresa reivindicatoría ni más exaltado en la 
polémica; su obra sería utilizada como bandera política y como 
pregón de propaganda 19.

Pero las voces se levantan en toda Europa; como ejem­
plo bastaría citar las palabras que Rabelais pone en boca 
de Grandgousier y que nos dan la opinión de una de las más 
claras figuras del Renacimiento sobre el problema de la con­
quista: <El tiempo no es de conquistar reinos, y mucho me­
nos en los dominios de su cristiano aliado y amigo; esta 
imitación de los antiguos Hércules, Alejandros, Aníbales, Esci- 
piones y Césares, es contraria a las prescripciones del Evan­
gelio, que nos; encomiendan guardar, regir, salvar y admi­
nistrar cada uno de sus tierras y no invadir hostilmente 
las de los demás. Eso que los mencionados sarracenos y bár­
baros llamaban proezas, debemos nosotros llamar bandida­
jes y maldades. Mejor hubiera hecho en sostenerse en su 
casa gobernándola lealmente, que en insultar la mía y sa­
quearla, porque gobernándola bien la hubiera aumentado, y 
por saquear la mía será destruido= 20.

El problema de América comienza a inquietar a todos 
los pensadores europeos; si para algunos América es la Utopía 
rediviva, para otros plantea arduas cuestiones de pensamiento, 
de política, de organización del Estado. Ya Montaigne en sus 
ensayos defiende al aborigen de la acusación de salvaje en 
frase que resume toda una revolución del pensamiento: 
<Creo que nada hay de bárbaro ni de salvaje en esas nacio­
nes, según lo que se me ha referido; lo que ocurre es que 
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cada cual llama barbarie a lo que es ajeno a sus costumbres=. 
Y en su ensayo sobre los vehículos hace brillantemente la 
apología de las nuevas tierras y se duele de su conquista: 
<Nuestro mundo acaba de encontrar otro no menos grande, 
sólido y membrudo que él... = <Era un mundo niño y nosotros 
no le hemos azotado y sometido a nuestra disciplina por la 
supremacía de nuestro valor y fuerzas naturales; ni los he­
mos ganado con nuestra justicia y bondad, ni subyugado con 
nuestra magnanimidad. La mayor parte de sus repuestas y 
las negociaciones pactadas con ellos testimonian que nada 
nos debían en clarividencia de espíritu ni en oportunidad..= 
<Mas en cuanto a la devoción, observancia de las leyes, bon­
dad, liberalidad, lealtad y franqueza, buenos servicios nos 
prestó el no tener tántas como ellos: Esa ventaja los perdió, 
vendiéndolos y traicionándolos= 21. Es que el dolor de Amé­
rica hace nacer en los europeos un sentimiento que el esfuerzo 
redentor del cristianismo apenas ahbía plantado: La piedad, 
el humanitarismo que será una de las características emo­
cionales del siglo XVIII, siglo en que florecen todas las semi­
llas espirituales llevadas del nuevo mundo. El Barón de Mon- 
tesquieu, en cuya obra no está ausente la preocupación 
americana, nos da una buena muestra de ese sentimiento de 
piedad al lamentar la suerte del inca Atahualpa, cuya muerte 
exhibe como claro ejemplo de la violación de los principios del 
derecho de gentes 22.

Pero la polémica pasa del terreno teórico ai planteamiento 
político; la admiración hacia la vida y las instituciones ame­
ricanas se convierte en crítica a los regímenes europeos; y 
encontramos aquí uno de los aspectos más novedosos, más fe­
cundos y más ignorados de la que pudiéramos llamar la obra 
de América en Europa.

La lenta labor comienza por la admiración irrestricta ha­
cia lo exótico; historiadores y filósofos vuelven las miradas 
hacia ese mundo nuevo antítesis del suyo propio; pero la 
actitud pasiva se va convirtiendo en acción, en beligerancia, 
en oposición . La América aborigen, con sus tribus cercanas 
a la naturaleza, sus sistemas de propiedad comunal o de au­
sencia de toda propiedad, la relativa o presunta igualdad de 
sus gentes, la libertad ilimitada de ciertos pueblos, vino a 
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mostrar a los europeos la imagen de lo que habían sido, de lo 
que algunos —los descontentos, los desposeídos, los revolucio­
narios— quisieran volver a ser. El mundo ideal de las eras 
clásicas, que parecía definitivamente clausurado, América lo 
ofrecía vivo, palpitante, casi inmediato, a través de los relatos 
de viajeros y catequistas. En el estado de naturaleza había 
algo más que una postura intelectual: había una idea revo­
lucionaria; el <Arlequín Salvaje= de Doliste (1721), tiene el 
mismo lenguaje de los aborígenes a los primeros conquistado­
res; sus palabras parecen tomadas de los relatos de les cro­
nistas; y las que fueron entonces expresiones infantiles, son 
ahora, en el siglo XVIII, voces llenas de contenido y de tras­
cendencia: <Pienso que todos vosotros sois locos y que os 
creéis cuerdos, ignorantes que os creéis ilustrados, pobres que 
os creéis ricos, y esclavos que os creéis libres=, y luégo: <Sois 
locos porque buscáis con gran pena una infinidad de cosas 
inútiles; sois pobres porque limitáis los bienes al dinero y a 
otras tonterías en vez de gozar simplemente de la naturaleza 
como nosotros, que no queremos tener nada a fin de gozar 
libremeínte de todo. Sois esclavos de todas vuestras propieda­
des que preferís a vuestra libertad y a vuestros hermanos que 
haríais colgar si os tomasen la menor parte de lo que os es 
inútil. En fin, sois ignorantes porque hacéis consistir vuestra 
sabiduría en saber leyes, mientras no conocéis la razón que 
os enseñaría a prescindir de las leyes como nosotros= 23.

El salvaje es, pues, el ejemplo vivo; sus instituciones 
simples son una censura objetiva a la caduca organización 
europea; pero aunque el sentimiento está ya formado al ini­
ciarse el siglo XVIII —y de ello es claro ejemplo Montesquieu— 
el poder del antiguo régimen es aún muy fuerte; por eso la 
crítica no es directa sino que toma el velo del diálogo exótico 
o de la leyenda simbólica. El Barón de Lahontan personifica 
mejor que ningún otro escritor de su tiempo, esta actitud 
veladamente subversiva. Sus diálogos con el salvaje Adario, 
indio hurón, de <buen juicio=, constituyen la más elocuente 
y violenta requisitoria contra el gobierno y las instituciones 
europeas; todas las ideas revolucionarias de la Enciclopedia 
se encuentran en las aparentemente ingenuas palabras de 
Adario, aunque expresadas de manera mucho más directa y 
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por consiguiente más eficaz. Sólo a un salvaje se le permitía 
pisotear, como en efigie lo hace Adario en los grabados que 
acompañan las primeras ediciones de los Diálogos, la monar­
quía, el poder y la ley, simbolizadas en el cetro, la corona y el 
código. Con razón escribe Gilbert Chinard, insigne comentador 
de Lahontan, que los <Diálogos con un salvaje= no son ni un 
tratado político, ni una disertación erudita; son el toque de 
clarín de un periodista revolucionario; lo que Lahontan anun­
cia no es solamente Rousseau, es el Padre Duchesne y los so­
cialistas revolucionarios modernos, y esto diez años antes de 
la muerte de Luis XIV= 24.

Esta actitud —de la que podrían citarse ejemplos nume­
rosos —traduce una rebeldía interior, un anhelo de protesta, 
un descontento colectivo, y el indio, el salvaje, el hurón, el 
inca o el tahitiano, sirven sólo de pretexto para la expresión 
de ideas que flotan en el ambiente y que están en todos los 
espíritus, pero no sólo son ellos portavoces; hay algo más 
hondo. Es que el mundo primitivo ha mostrado al mundo 
europeo lo que ha perdido a través de 18 siglos de dominio, 
de arbitrariedad, de injusticia, de esclavitud legal, de exaltación 
de valores artificiales, de explotación, de intolerancia, de fa­
natismo, en una palabra, de civilización occidental. El sal­
vaje de América vino a despertar al salvaje de Europa que 
dormía desde los tiempos de Tácito y de Julio César; y cada 
uno de aquellos supercivilizados, de aquellos descontentos, 
se sintió muy cerca del hombre primitivo; como Montesquieu 
años antes había vestido el turbante para protestar contra la 
intolerancia, asá los <salvajistas= del siglo XVIII se disfraza­
ron de plumas para dar rienda suelta a su protesta.

América —lo hemos visto en parte— está viva y presente 
en todos los pensadores cuyas ideas deberían aflorar más tar­
de en la revolución, desde Montaigne hasta Juan Jacobo Rous­
seau. El mismo Voltaire no puede menas que reconocer que 
<el descubrimiento de América, objeto de tánta avaricia y de 
tánta ambición, se ha convertido también en objeto de la fi­
losofía= 25 y los hechos más fundamentales de la historia del 
nuevo continente —la conquista, el oro de Indias, los grandes 
imperios americanos, y la naturaleza misma del nuevo mundo 
y de sus habitantes— le merecen interesantes observaciones 
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en dos de sus obras capitales, El Diccionario Filosófico y el 
Ensayo sobre las costumbres. Pero si América comenzó por 
ser ilusión para convertirse luego en problema, les dio más 
tarde a los pueblos europeos una noción más alta, más tras­
cendente y más fecunda: la idea de libertad. Este ha sido el 
mejor fruto americano, la más rica presea, el más valioso pre­
sente del nuevo al viejo mundo. La ilusión inicial engendró 
el análisis, la autocrítica que se vuelve protesta y culmina 
en revolución; los derechos del hombre no vinieron de Europa, 
sino que de la libre América, por el conducto de misioneros, 
viajeros y cronistas irrumpieron en el pensamiento europeo 
de donde regresaron, es cierto, ya elaborados; pero América 
suministró la materia prima de la libertad; y no sólo puso las 
bases, echó los cimientos creando inquietudes nuevas, plan­
teando problemas económicos, políticos y sociales, sino que 
dio el ejemplo vivo por medio de la independencia de las trece 
colonias norteamericanas 2<:. Se ha venido repitiendo sin el 
menor sentido de la realidad histórica y sin el conocimiento 
adecuado de las fuentes auténticas que nuestra revolución de 
independencia tuvo una de sus causas fundamentales en la 
revolución francesa. Ninguna afirmación más desprovista de 
fundamentos, más superficial y menos concordante con todo 
el proceso de las ideas libertarias.

Se ha dado un valor excesivo a hechos circunstanciales, 
prestando trascendencia ideológica y hondura política a lo que 
sólo rozó superficialmente la conciencia de algunas minorías; 
se ha invertido el valor de los hechos históricos olvidando 
todo un proceso de ideas, sentimientos y actitudes, y aun de 
episodios de significado profundo y duradero, tanto más efi­
caces cuanto que fueron nuéstros, nacidos en nuestro propio 
suelo, producto de nuestras propios hombres, para fijar la 
atención, con incomprensible y exclusivista criterio, en la 
repercusión de un hecho que si fue inmenso en sí mismo, ape­
nas si tuvo un apagado eco en el mundo americano.

Es evidente que el movimiento de 1789 fue conocido en 
América y que algunas de sus ideas directrices alcanzaron 
cierto prestigio entre los criollos ilustrados; pero se ha exa­
gerado su alcance y significación; Antonio Nariño traduce y 
publica clandestinamente los Derechos del Hombre, que esta­
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ban implícitos en múltiples obras sobre América y que venían 
siendo repetidos por Cabildos y corporaciones; que se habían 
hecho sangre y espíritu en las revoluciones libertarias que el 
despotismo español —más benévolo sin duda y menos auto- 
crático que el de los Luises— había engendrado en América. 
No es sólo la huella de los <revolucionarios= americanos, las 
voces libertarias de Enriquillo en la ya despoblada Española, 
las de Tupac Amaru, el altivo inca, las de los Comuneros so­
córranos; es todo un proceso ideológico cuyas fuentes y fun­
damentos se encuentran en América; en América como <he­
cho=, como realidad, como reactivo eficaz y poderoso que de­
bía conmover las conciencias, iluminar los espíritus, agitar 
los corazones, del hombre europeo .

Si todo el movimiento de ideas cuyos puntos culminantes 
hemos señalado a través de estas páginas, no fueren prueba 
suficiente para demostrar el origen americano de la libertad, 
buscaremos el testimonio contemporáneo e irrecusable de la 
misma Europa.

En 1783, el Abate Raynal, autor de una de las obras de 
mayor influencia en su época, la Historia Filosófica y Política 
de los establecimientos y del comercio europeo en las dos 
Indias, creó un premio que debía descernir la Academia de Lyon 
sobre el tema de si el descubrimiento de América había sido 
benéfico o perjudicial a la humanidad 27. Este concurso dio lu­
gar a una especie de plebiscito en que tomaron parte nume­
rosos escritores de muy dispares méritos y de categorías inte­
lectuales diferentes, entre les cuales figuraron Condorcet y el 
Conde de Chastellux, el abate Genty, Brun. de la Cómbe y 
otros personajes menores así como varios ensayistas anóni­
mos. Aunque no se produjo ninguna obra capital y el premio 
fue declarado desierto, las respuestas coinciden casi unáni- 
mente en el hecho de que el gran bien aportado por el des­
cubrimiento de América a Europa ha sido la libertad; se pone 
en parangón el bien inapreciable que ella representa para los 
pueblos del viejo mundo, y los males ocasionados por el des­
cubrimiento, y la mayoría de los participantes declaran que 
la libertad los ha compensado todos. Para Condorcet la li­
bertad y la igualdad son las grandes enseñanzas que América 
puede dar a Europa; expresándose como filósofo y como poli- 






























































































































































































































































































































































































